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A D V E R T E N C I A .

La im p re s ión  de estos elem entos no res­

ponde á otro propósito que al de a h o rra r  á 

m is a lum nos el traba jo  de m a n u scr ib ir  el 

resum en  de las explicaciones que se les h a ­

cen en la cá tedra, y  ev ita r les los errores que 

la im perfección  de las copias ocasiona.

Este lib ro , p u e s , no se d ir ig e  a l público en 

ge n e ra l, si no á m is d isc ípu los; en provecho



de estos , como su m a rio  am pliado  de la doc­

tr in a  que se les expone en el aula, vé la lu z  

pública ,  después de ocho años d u ra n te  los 

cuales he resistido  á las m ás v ira s  gestiones 

p a ra  su publicación.

P o r lo dem ás, la composicion de él obede­

ce á ente pensam ien to : en el grado  de educa­

ción in te lectua l que se su p o n e  á los que cur ­

san P s i c o l o g í a  y  E tica  en los In s ti­

tu to s , la  en señ a n za  debe ser to d a v ía  d ir ig i­
 

da m ás á  n u tr i r  la r e c e p t i v i d a d  de su

in te ligencia  que á desenvolver su  e x p o n ­

t a n e i d a d ; p e ro , esto no o b s t a n t e , debe 

p rep a rá rse les  para  la v id a  r e fle x iv a , obli­

gándoles á p ra c tic a r  los p r im e ro s  ensayos  

de propio  pensam ien to  y  propio  le n g u a je .

F ácilm ente se echa de v e r  que este libro  

reclam a la exposición de doctr ina  hecha de 

v iva  vo z  por el p ro fe so r , y  acom odada á la  

prep a ra ció n  in te lectua l de los a lum nos, que



v a r ía  según la in fluencia  de m uchas c ir­

cunstancias.





I N T R O D U C C I O N .

F I L OSOFIA — A N T R H OPOLGIA

CAPÍTULO I.

L ECCIÓN 1.ª

1 .  V a lo r e t i m o ló g ico  d e  la  p a la b r a  Filosofí a .— 2 .  
E x te n s ió n  qu e  d iero n  á e s t a  c ie n c ia  los e s c r i to r e s  
g r ie g o s  y  r o m a n o s . — Q u é  c o noc im ie n t o s  se d i ­
cen h oy  fi losóf ic os en un se n tido  g ene ra l .— 4 . De­
t in ic ió n de la  F i lo so fía . — 5 . D iv i s ió n  de la F i l o s o ­
fía a te n d id o  su objeto .

1. La p a lab ra  Filosofía, es de origen g r i e ­
go , de r ivada  de las voces filos  y sofia  q ue 
significan a m o r  a la sab id urí a. P itágo ras ,  
fundador  de la escuela I tá l ica ,  en el siglo VI 
a n te s  de J. C., pa rece  habe r  sido el p r im ero  
q u e la  usó, sustituyéndola e n  luga r  de la de 
sof i a  —sabiduría—  como más propia para  ex­



presa r  la l imitación é imperfección in h e re n­
tes á nues t ro  conocimiento.

2 .  Los filósofos g r iegos  y los e sc r i tores 
romanos des ignaron con es ta  pa lab ra  el con­
ju n to  de todos los conocimien tos humanos .  
Cicerón ( d e o f f .  l i b .  I I )  la define: R e r u m  d i ­
v i n a r um  a tque h u m a n a r u m , c a u s a r u m que  
quibus h ae res con tinen t u r , sc ientia .

3 .  En nu es t r o s  dia s e  den omin a  conoci­
mientos  filosóficos, en un s e n t id o  g e n eral  y por 
oposición á los conocimientos históricos, los 
q ue ver san  ace rca  de lo esencial  y  p e r m a ­
nen te  en los objetos.  F i l o s o f í a ,  en es ta  acep­
ción, es: L a  ciencia d e lo constante en los he­
chos , ó la ciencia de la ley de los hechos.

4 . Con mas precisión y propiedad se dá 
el nombre de F i l o s o f í a  á  la ciencia p r imera  
que de m u es t r a  en el pr incipio a b s o l u t o  los 
principios pa r t i cu la res ,  ó sea: La ciencia de 
los p r in c ip io s ,  ó la ciencia de la razón  ú lt i­
m a  de las cosas.

5 . Por  razón de su objeto,  la F i l o s o f í a  

se divide: En O n t o l o g i a  —llamada también 
F i l o s o f í a  p r i m e r a  y  M e t a f i s i c a , —  q u e  es la



ciencia del en te  en sí mismo; scien tia  en t is 
in genere. T e o d i c e a ,  ciencia del Se r Supre ­
mo. P n e u m atolog ía ,  —Noología , según  Am­
p er e ,— que es la ciencia de los principios del 
mundo espir i tual  y moral .  Cosmología, ci en­
cia de la N a tu r a leza, ó ciencia de los p rinci ­
pios del m u ndo mater i al .  A nthropolog ia , 
ciencia del hombre considerado en sus con­
diciones sobre la t i e r ra .

Las  demas ciencias se refieren á una ú  o tra  
de es tas  par te s:  el s aber  humano  ha sido 
comparado á un árbol  cuyo t ronco es r ep re ­
sentado por la F i l o s o f í a ,  y las r ama s  pol­
las ciencias pa r t i cu la res  que de el la toman 
or igen y son sus suba l te rnas .

Lección 2.ª

1 . Concepto del hombre.—2 .  Unidad de la n atura­
leza del hombre.—3 .  En que sentido nos l lamamos  
l o . — -4 . Diversidad inter ior de la nat u raleza h u ­

mana.—5 . Armonía de los elementos que la cons­
t i tu y e n .—6 . P a r tes en que comunmente es d iv i ­
dida la Anthropología .—7 .  Ciencias que de el la  
derivan.

1 .  El hombre es un sér  compuesto de dos 
sustanc ia s , una espir i tual  y o t r a  m a t e r i a l ,



que constituyen , sin confundirse, una sola 
n a tu ra le z a ,  una  esencia.

E sta  definición resu l ta  com probada en  el 
curso de la ciencia an tropológica .  Basten 
aquí a lg u n as  l ig e ras  indicaciones p a r a  faci­
l i ta r  la in te ligencia  de ella, y fu n d a r  la di­
visión que com unm ente  se hace de la A n ­
t hropologia.

2 . La unidad de nues tro  sér es percib i­
da  in m e d ia tam en te  en la  conciencia . Nos­
otros nos conocernos unos en la p r im e ra  a t e n ­
ción sobre nosotros mismos, a n te s  de d is t in ­
g u ir  c la ra m e n te  los e lem entos diversos que 
componen n u e s t ra  n a tu ra le z a .  M anifestamos 
tam bién  n u e s t ra  unidad en el dominio que 
ejercemos sobre ambos elementos dichos, d i­
rigiéndolos y aplicándolos en la  vida.

3 .  La conciencia de n u e s t ra  unidad da 
valor y sentido á la  p a la b ra  Yo. En ta n to  nos 
designam os con ella ,  en cuan to  nos conoce­
mos siendo en unidad espíritu  y cuerpo, y 
aba rcando  las m anifestaciones todas de uno 
y otro.

4 .  Bajo es ta  unidad que hace c o n s ta r  la



conciencia, y sin des tru ir la ,  la naturaleza, 
h u m a n a  se constituye por dos elem entos di­
versos: espíri tu  y cuerpo. Espír itu  decimos á 
la su s tanc ia  que en nosotros es principio de 
los actos de pensam iento ,  sen tim ien to  .y vo­
lición de que nos dá testim onio el sentido, 
ínfimo. L lam am os cuerpo á  es ta  p a r te  de 
nues tro  sér que se ex t iende  en el espacio, nos 
es conocida por los sentidos, par t ic ipa  de las 
mismas propiedades que los otros seres que se 
m ueven  en el seno de la N a tu ra leza ,  y es tá  
sometida á las m ism as leyes que ellos en la 
producción de sus fenómenos.

Los m a te r ia l is ta s  y los idealis tas  han  n e ­
gado la d iversidad in te r io r  de la  n a tu ra lez a  
h u m a n a ,  par t iendo  de opuestos principios. 
P a r a  los primeros, que no adm iten  otro or­
den de seres que el de los cuerpos, la  vida del 
a lm a  es el producto de fuerzas físicas ó el r e ­
sultado de la combinación de los átomos. P a ­
ra  los segundos, que sólo conceden realidad 
á los espíritus, la  N a tu ra leza  con todas sus 
combinaciones y fenómenos, es pu ra  creación 
de nues tra  fan tas ía .



La propiedad, la  independencia  y la l ibe r­
tad con que se producen nues tros  pens amien­
tos, nues tros sent imien tos y nues t ra s  voli­
ciones,  con t ras t an  de un a  m a n e r a  muy no ta ­
ble, con la dependencia ,  el encaden  un iente,  
la inflexiv id a d  y la necesidad de los fe n ó­
menos corpóreos; y e s t a diversidad en las l e­
yes de uno y otro orden de actos,  a rgu ye ,  
sin género  a lguno  de duda,  la dist inción de 
las dos sus tancias  que cons t i tuyen n u e s t r a  
natu ra leza ,  dist inción que corresponde con 
l a  que debe h ac e r se en e l un ive rso en t r e  el
orde n espi r i tual  y el orden físico.

5 . El hombre es espír i tu y cuerpo; pero 
habr ía  e r r o r  en con cebir le como el r esul t ado 
de  la agregac ión  ó m e ra  adición de una sus­
tan cia á la o t r a .  Es el sér de a r mo ní a  del es­
pír i tu y del cuerpo que se unen  ín t i m a m e n ­
te en él, pero sin mezclarse,  sin confundirse,  
conservando cada  cual  su esencia propia,  sí 
bien modif icándose,  completándose m u t u a ­
mente ,  condicionan do el uno al otro.

La ín t ima  unión del e spir i ta  con el c u e r ­
po, y sus es trechas r elaciones apa recen  á



n u e s tra  conciencia a p e n a s param os la a te n ­
ción en nosotros mismos.

6 .  De la distinción de los elem entos que 
com ponen al hom bre se ha tom ado fundam en­
to p a ra  la división v u lg a r  d e  la  A n t h r o ­
p o l o g i a : en  S o m a t o l ó g i c a ,  q ue t ie­
ne por objeto a l hom bre físico, hecha ab s­
tracc ión  del a lm a; P s í q u i c a  ó P s ico lo ­
g ía , que tien e  por ob je to  a l hom bre in te le c ­
tual ó m oral, hecha ab s tracc ió n  del cuerpo; 
y  G e n e r a l  ó A ntropología prop iam ente 
d icha, que considera al hom bre te rre s tre  en 
su to ta lid ad , es decir, a l a lm a  y al cuerpo en 
sus re laciones reciprocas.

7 . Á  la  A n trh o p o lo g ia  S o m a ­ to ló g ic a  
se refiere la  A n a t o m ía  y la 

Fisiología, ciencias de los ó rganos y de 
sus funciones; la H i g i e n e ,  cienc ia  de la 
salud; la P a t o l o g í a , ciencia de las en ­
ferm edades y la T e r a p é u t i c a ,  que en ­
s e ña el modo do t r a ta r la s  y los m edios que 
han de em plearse  para su cu ración .

Al estudio  del espír i tu hum ano s e  refiere 
l a  L ó g i c a ,  ciencia de las leyes del pensa­



miento; la E s t é t i c a ,  cien cia de las leyes 
del sen tim ien to  y del gusto  en las bellas a r ­
tes; la M o r a l  y el D e r e c h o  n a t u ­
r a l ,  ciencias del bien y de la ju s t ic ia .

De la A n t h r o p o l o g i a  g e n e r a l  s e  
der ivan : la  P e d a g o g í a ,  ciencia de la 
educación física y moral del hombre; la L i n ­
g ü i s t i c a  ó F i l o l o g í a , c iencia del l e n g u a ­
je  y do la esc r i tu ra ;  la Ethnología, 
ciencia de las  diversidades de la especie hu ­
m a n a ,  como ca ra c te re s  de razas y pueblos, 
bajo el doble punto  de vista del espíritu  y del 
cuerpo; la F r e n o p a t í a ,  ó P a t o l o g í a  m en ­
t a l , ciencia de las e n f ermedades que resu l­
t a n  de la per tu rbac ión  de las relaciones e n ­
tro el espíritu  y el cuerpo.

CAPÍTULO II.
NOCION DE LA PSICOLOGÍA.

L e c c i ó n  3 . ª
1 .  Significación et im ológ ica  de la palabra Psicolo­

gía y definición de esta  c ienc ia .—2 . Importancia  
de su estudio .—3 .  Métodos que pueden e m plearse  
para alcanzar el conoc imiento del alma, humana y 
división de la Psicología en exper im enta l  y espe­
c u la t iv a .— 4. Relaciones entre una y otra.
1 .  L a  Psicología, cuyo nom bre der iva



de la v oz griega P sich e  — a lm a — es la ciencia 
que es tud ia  la n a tu ra lez a ,  propiedades, fa­
cu l tades y relaciones del a lm a hum ana; é in ­
daga  su origen, los an teceden tes  y las con­
diciones de su ex is tencia  sobre la t i e r ra  y su 
destino.

La im portanc ia  del estudio de la Psi­
cología re su l ta  de las consideraciones si­
gu ien tes :  1.ª Ningún conocimiento puede in­
te re sa rnos  ta n to  corno el de nosotros mismos, 
y princ ipa lm en te  el de la p a r te  más noble de 
nues tra  n a tu ra le z a .  2 . ª El conocimiento de 
nu es tra  a lm a  es condició n indispensable p a ­
ra el del orden espiri tual ,  o rden el más e le­
vado y principal de los dos que forman el 
Universo. 3 . ª Del conocimiento del a lm a d e­
pende la rec ta  dirección de la vida del hom­
bre, ya  se le considere como individuo aislado 
ó como miembro de la sociedad. 4 . ª Los cono­
cimientos psicológicos ofrecen á  nu es tra  ce r ­
teza su más incon tras tab le  punto de apoyo.

3. La investigación psicológica puede 
hacerse  por el procedimiento del A n á lis is  ó 
por el de la Sín tesis . Podemos som eter  el a l ­



m a á la observación y  es tud ia r  por este me­
dio sus propiedades, facultades, relaciones 
y fenómenos, ta les  como se m a n ifiestan en 
nosotros mismos ó en los dem ás hombres: ó 
bien, fundándonos en principios m e ta f ísicos, 
c a m in a r de deducción en deducción has ta  de­
te rm in a r  el concepto del a lm a por sus r e la ­
ciones necesarias  con el principio absoluto.

En es ta  diversidad de métodos que pueden 
e m p lea rse  en el estudio del a lm a, t iene  fun­
dam ento  la división de la P s i c o l o g í a  en 
E X P E R I M E N T A L  Ó EMP Í R I CA  y  R A C I ON A L  Ó E S ­

P E C U L A T I V A .  El principal in s t rum en to  de la 
p r im e ra  es el sentido intimo; sus resu ltados  
son juicios par t icu la re s ,  si bien susceptibles 
de ser generalizados con auxilio  de la induc­
ción y la ana log ía .  La segunda  se vale  del 
silogismo, y sus conclusiones son juicios u n i­
versa les  y necesarios.

4 .  P a r a  p re te n d e r  un conocimiento com­
pleto del a lm a es necesario  em plear  ambos 
procedimientos. Son en  g r a n  núm ero ,  y de 
no escasa im portanc ia ,  las cuestiones que se 
p la n te a n  a c e rc a  del  a lm a,  cuya  solución es­



t á  fue ra  del dominio de la exper iencia;  por 
ej emplo ,  las que se ref ieren á su or igen,  
causas  d e t e r m i n a n t e s de su si tuación sobre 
la t i e r ra  y su destino futuro.  Pero es asi 
mismo cier to que el raciocinio,  por lejos que 
lleve sus deducc iones  j a m á s podrá darnos  la 
intuición del a lma,  y que,  sin la observación,  
no habr í a  modo de que nos formáramos idea 
de los estados anímicos.

La P s i c o l o g í a  EXPERIMENTAL y la RA­

CIONAL deben ser  conside r a das como comple­
mento  la una  de la o t r a  y pa r t e s  de una mis­
ma ciencia.  La p r imera  dá los hechos,  la se­
g u n d a  los principios en el conocimiento del 
a lma.  En la solución de las cuest iones que 
sean  de competencia de las dos, ha  de h a ­
ber  perfecto acuerdo en t re  ellas; en el ca ­
so de que conduzcan á opuestos resultados,  
ha  de concluirse qu e, ó la observación es tá 
mal hecha,  ó los principios h an sido mal  in ­
t e rp re tados  ó mal  aplicados,  y hay  necesidad 
de rectif icar  ambos procedimientos.  Cuando 
la conclusión deducida con r igor lógico de un  
r incippio,  es comprobada por hechos e x a m i­



nados con m adurez y analizados con sentido, 
no hay  escepticismo que pueda c o n t r a re s ta r  
su verdad, y nues tro  en tendim iento  debe 
p res ta r le  la más firme adhesión.

Las es trechas  relaciones que t ienen  e n t re  
sí la Psicología, expe r im en ta l  y la rac ional 
no impiden que puedan  cu l t iva rse  ap a r te ;  
por cuan to  son independientes  los procedi­
mientos que cada una emplea. En el p resen ­
te  t rab a jo  nos proponemos ún icam ente  e s tu ­
d ia r  el a lm a en si misma, prescindiendo de 
sus relaciones, y sólo en los límites de la  ob­
servación .

L e c c i ó n  4 . ª

1 .  Fuentes de conocimiento de la Psicología e x p e r i ­
menta! .—2 . Necesidad de la observación interna. 
—3 . Empleo y valor de la observación externa  y 
del test imonio de los dem as hombres.—4 .  Dificul­
tad del estudio de la Psicología e x p er im en ta l .— 
5 . Partes en que se divide.

1 .  Las fuentes  de conocimiento de la  
Psicología ex p e r im en ta l  son tres: la obser­
vación in te rn a ,  la observación e x t e r n a  y el 
testimonio de los sa bios.

2 .  De la  observación in te r n a  torna di­
rec tam e n te  sus conocimientos la  Psicolo­



g ía ex p e r im en ta l .  Ningún otro medio puede 
su s t i tu ir  á  la intuición de uno mismo, en el 
estudio del alm a. No siendo posible p a ­
r a  nosotros, en este periodo de n u es tra  exis­
tencia ,  la vista inm edia ta  de las sustancias  
esp iri tuales  d is t in tas  del Yo, á éste queda li­
m itado el campo de la observación de los fe­
nómenos pneumatológicos; los hechos an ím i­
cos no son observables en nuestros sem ejan ­
tes, ni sus m anifestaciones ex ter io res  s ign i­
fican nada  p a ra  nosotros, si an tes  no hemos 
tenido intuición de ellos en la propia con­
ciencia. Del conocimiento de n u e s t ra  a lm a,  
podemos pasa r  al del a lm a de los demás 
hombres; pero lo contra r io  no puede t e n e r  
lu g a r .  Quien no hubiese tenido en sí mis­
mo la intuición del pensam iento ,  del se n t i ­
m ien to  y de la voluntad , ja m á s  podría for­
m a rse  idea de es tas  facultades; p a ra  él no 
t e n d r ía n  valor alguno los enunciados psico­
lógicos.

3. P ero  si es indudable que la Psicología 
ex p e r im en ta l ,  punto  de p a r t id a  de la c ien­
cia del a lm a, depende, en cuan to  á su p r in ­



c ipio ú origen, de la propia conciencia que 
no puedo ser reem plazada por otro me lio, no 
es m inos cierto que su desarrollo  y progreso 
ex igen  el concurso de o tra s  dos f u e n te s  a u ­
x iliares: la observación e x t er n a  y la  h is to ria  
de las m anifestaciones del a lm a formada 
por el t r ab a jo  reflexivo de otros hombres. 
Estas  dos fuentes au x i l ia re s  suponen s iem ­
pre  la aplicación del sentido íntimo, p a r a  in ­
t e r p r e ta r  y com probar los datos  que ellas su­
m in is tren .

La observación e x t e r n a  dir ig ida á  cono­
cer  las m anifestaciones del espíri tu  en n ues­
tros  sem ejan tes ,  no sólo hace posible el e s tu ­
dio de aquellos es tados d u ra n te  los cuales el 
a lm a  deja d e observarse  a si misma, ta le s  co­
mo los de sueño, locura, em briaguez ,  delirio, 
d is tracción, etc . ,  sino que, ex tend iendo  en 
c ier to  modo el dominio de la observación i n ­
te rn a ,  perm ite  es tud ia r  la  var iedad  de m a ­
nifestaciones de la vida esp ir i tua l  en otros 
individuos sometidos á  d iversas  c i rc u n s ta n ­
cias, é influidos de m uy d iferen tes  m a n e ras  
por la  N a tu ra lez a  y la  educación. Con su a u ­



xilio tam bién  generalizam os ios hechos sus­
ceptibles de ello, y la Psicología, salvando 
los estrechos limites del Yo individual, se 
e leva has ta  ser la ciencia del a lm a  hum ana.

Por o tra  p a r te ,  la Psicología expe r im en ta l ,  
sin de ja r  de ser p a ra  cada uno su propia obra ,  
ex ige el concurso de g r a n  núm ero de obser­
vadores. No son b as tan tes  la vida  de n in g ú n  
individuo ni los medios y ocasiones de que 
puede disponer, p a ra  observar  y describir to ­
dos los fenómenos de conciencia. Es n e c e s a ­
rio u til izar los resultados de la experienc ia  
y del t rab a jo  reflexivo de otros hombres; y 
es t im ar  la erudición que consiste en  reco­
gerlos, in te rp re ta r lo s  y comprobarlos, como 
u n a  de las fuentes  au x i l ia re s  á  que debemos 
acudir  p a ra  promover el progreso y perfec­
cionam iento  de la Psicología.

4 .  El estudio de es ta  ciencia no es tá  
exen to  de dificultades. Nacen éstas p r in c i­
pa lm en te :  primero de nu es tra  torpeza p a ra  
los actos reflexivos, torpeza que reconoce 
por causas  la fa l ta  de ejercicio, las con s tan ­
tes  solicitaciones de los objetos ex ter io res  y



el hábito  de d is t ra e r  la a tenc ión  hacia fuera  
de nosotros. Segundo: la rapidez con que se 
suceden los estados anímicos, que impide 
con s iderarlos con deten im ien to .  Tercero: la 
complicación de estos mismos estados, por 
v ir tud  del juego  s im ultáneo  de las fac u l ta ­
des, complicación que hace en ex t rem o  difí­
cil d is t inguir  y d e te rm in a r  todos los e lem en­
tos que concurren  á  constitu ir  cada una de 
las s ituaciones del alma.

5 .  Aceptando la división de la Psicolo­
g ía  ex p e r im en ta l  que proponen a lgunos fi­
lósofos de nues tros  dias, d is tr ibuirem os en 
t re s  p a r te s  el p resen te  t raba jo .  En la p r im e­
ra  p a r te  t r a ta re m o s  de la esencia del a lm a .

Espondremos en la segunda los diversos 
aspectos de la vida espiritual: la teo ría  del 
pensam iento ,  la del sen tim ien to  y la de la 
vo lun tad .

Exam inarem os en la te rc e ra  las re lac io ­
nes y combinaciones que ex is ten  e n t re  las 
facultades, las fuerzas, las tendencias  y las 
diferentes m anifestaciones de la vida espiri­
tu a l .



Análisis de la esencia del a lm a ( Psicología  
genera l) ,  anális is  de la vida del a lm a ( P si­
cología especial) ,  combinaciones del a lm a 
( Psicología, o rg án ica  ó sin tética )  son las tres 
pa r le s  de la Psicología exper im en ta l .

CAPITULO III.

DEL SENTIDO ÍNTIMO
COMO FUENTE DE CONOCIMIENTO DE LA PSICO­

LOGIA EXPERIMENTAL.

1 .  Razón de o r d e n —2 .  Nocion del sentido ín timo. — 
3 . Dos manifestaciones del sentido íntimo.—4 . To­
dos los hombres tienen conciencia y sentimieno ín­
t im o .—5 . Objeto del sentido í ntimo; conciencia y 
sentimiento del Yo indeterminado;  conciencia y 
sentimiento de las determinaciones del Yo; no só­
lo los hechos ó fenómenos son objeto de la concien­
c ia .—6 .  Dominio de la observación interna y ca­
racteres de los juicios que en el la se fundan.—7 .  
División del sentido íntimo en completo é incom­
pleto.

1 .  Antes de e n t r a r  en el anális is  del a l ­
m a, debemos es tud ia r  el sentido íntimo como 
medio é in s t rum en to  de la observación in te r ­
na ,  de la que d irec tam en te  toma sus datos la 
Psicología ex p e r im en ta l ;  l im itándonos por 
aho ra  á d e te rm in a r  su valor  y su extensión,



r ese rvando  p a r a  cuando e x a m i n e mos  los a t r i ­
butos ca racter ís t i cos  del a lma  h um an a ,  el 
hace r  un estudio nías completo do él.

2 . Entendemos por sentido int imo la r e ­
lación del espíri tu consigo mismo, ó la d i r ec­
ción del espíri tu sobre si mismo: propiedad 
aná lo ga  á  es ta os, en los cuerpos,  la cohe­
sión ó la. dirección inter ior  da las moléculas.

3 . El sentido intimo se m a n ifiesta como 
conciencia y como sent imiento.  Conciencia. 
o s l a  relación del espíri tu consigo mismo, en 
cua n to  sér inte l igente :  la intuición que el 
espír i tu t iene de si mismo.  Sen tim ien to  ín t i ­
m o  es la relación del espíri tu consigo mismo, 
en cuan to  sér afectivo.

4 .  Todos los hombres manif iestan t e n e r  
la conciencia de si. En efecto, todos dis t in­
g u e n  en t re  las cosas exter io res  y ellos mis­
mos, en t re  sus propias ideas y los objetos do 
ellas; dist inción que seria  imposible sin la 
conciencia de si. No hay  ex ter ior ,  no hay  
no Yo p a r a  quien no se conoce á sí mismo. 
El uso que todos los hombres sometidos á 
nu es t ra  observación,  hacen  del pronombre



p e r so n a l , a rg u y e  tam bién  la genera lidad  de 
hecho de la conciencia de si; el empleo a c e r ­
tado  y oportuno de las voces supone las no­
ciones que ollas significan.

El sentim iento  intimo es ta n  g e n e ra l  como 
la conciencia. Él se enc u en tra  en todos 
nues tros  sentim ientos part icu la res ;  ya espe­
r i m entemos placer ó dolor es siempre el Yo 
el que se siente afectado.

5 .  El objeto del sentido íntimo es el e s ­
p ír i tu  mismo, en la unidad é in teg r idad  de 
su sér y en sus determ inaciones p a r t icu la re s ;  
sus propiedades, facultades, actos y re lac io ­
nes inm edia tas .

Nadie ha puesto en, duda la conciencia que 
el a lm a t iene  de sus actos; pero no todos 
convienen en que la tenga  tam bién  de sí 
m isma como Yo indeterm inado , y de sus pro­
piedades y facultades. «El a lm a, dicen a lg u ­
nos, no nos es conocida más que por sus a c ­
tos y modificaciones.» K a n t ,  no solo n ie g a  al 
a lm a el conocimiento inmediato de su esen­
cia, sino que adem ás califica de paralogismo 
todo razonam iento  que, apoyándose en los



hechos, concluye ac erca  de la  esencia del a l­
m a.

No hay razón  p a ra  e s tre c h a r  ta n to  los lí­
m ites de la  observación  in te rn a .

N osotros, en p rim er lu g a r ,  nos d irig i­
mos, por la  c o n c ie n c ia , sobre la  un idad  
to ta l de n u es tro  s é r ,  sobre el yo en  sí 
m ism o; sin re ferirn o s d e te rm in a d am e n te  
á  n in g u n a  de sus prop iedades, facu ltad es , 
re laciones ó fenóm enos, ni p a ra  afirm arlos 
como contenidos en  él, ni p a ra  exc lu irlo s. 
E s ta  m an ifestación  del sen tido  íntim o es, en 
cu a n to  conciencia , un  p ensam ien to  confuso, 
vagó , in d e term in ad o  que sólo m ed ian te  la  
reflexión y el an á lis is  puedo se r p recisado y 
ad q u irir  c laridad  y d is t in c ió n : estado  de 
conciencia im perfecto  y ru d im en ta rio ; a n ­
te r io r  y superio r á  todo aná lis is  del Yo y á  
la  conciencia de sus determ inaciones, á  la 
vez que el supuesto  de to do s  los estados p a r ­
tic u la re s  de conciencia y la  ley  de todos 
nues tro s  conocim ientos in m an en tes . E s ta  in ­
tu ic ión  del Yo en sí mismo, que ab a rc a  en  
conjunto  todo lo que éste  es h is tó ricam en te ,



no puede pasar  desapercibida p a ra  el que se 
observa con de ten ida  a tenc ión. Y á la v e r ­
dad, sino se la supone ¿cómo se explica que 
nos a tr ibuyam os ta les ó cuales propiedades, 
facu ltades y actos; que las afirmemos y t e n ­
gam os por nues tras? Es cons tan te  que toda 
afirmación exige a lgún  conocimiento de los 
dos térm inos del juicio en el que se formula.

En segundo lu g a r :  nosotros tenemos la 
conciencia y el sentim iento  de las propieda­
des y facu ltades de nues tro  esp íri tu ,  no  m e­
nos que de sus actos y relaciones inm ediatas.  
Al dedicarme á un t raba jo  in te lec tua l ,  yo sé 
que puedo a lcanza r  el resultado que me p ro ­
pongo; tam b ién  me conozco capaz de sen t i­
mientos que no he expe r i mentado, y de to ­
m a r  un a  resolución an tes  de de te rm ina rm e  á 
obrar .  Por lo que hace á las propiedades, 
nosotros nos conocemos, m ed ian te  la con­
ciencia, como sujetos de n ues tra s  modifica­
ciones, y como los que de term inam os nues­
tros es tados par t icu la res ;  y esto es conocer 
n u es tra  sustancia lidad  y n u e s t ra  ca u sa li­
d a d  propiedades, una y o tra ,  del espíritu;



luego es tas  no son inaccesibles á  la concien­
cia: por o tra  p a r t e la con ciencia de n u es tra s  
propiedades no puedo negarse ,  sin inconse­
cuencia, cuando se adm ite  la de los fenóme­
nos; pues, como dice Gruyer,  ( Essa is philoso ­
p hiques, lib. i, cap. i): «Todo fenómeno es una  
propiedad en acto, toda propiedad es un fe­
nómeno en po tencia .»  Por último, si t e n e ­
mos conciencia de n u es tra s  propiedades, la 
tenem os tam bién  de n u e s t ra  esencia, puesto  
que no es o tra  cosa la esencia que el con­
ju n to  de las propiedades fundam en ta les  del 
sér.

6 .  El dominio, pues, de la observación in ­
t e r n a ,  y por ta n to  el campe de la Psicología 
e x p e r im e n ta l , no es tá  lim itado á  los a c ­
tos ó fenómenos del a lm a, sino que se e n ­
t iende  á  sus facultades, propiedades y e sen ­
cia. Debemos, sí, e s ta r  advertidos de que los 
juicios que se fundan  en la observación no 
pueden ser  un iversa les  y necesarios, s ino 
asertóricos y pa r t icu la res ;  que enunc ian  só­
lo lo que ac tua lm en te ,  de hecho,  se dá en 
los objetos observados.



7 .  El sentido íntimo se aplica á si mis­
mo. El a lm a tiene  la intimidad de su in t im i­
dad, esto es, la conciencia de su con c ie n c ia , 
la  conciencia de su sen tim ien to  íntimo, el 
sen tim ien to  de su conciencia y el se ntimien­
to  de su sentim iento .  En tod o acto d e p en sa­
m iento ,  au n q u e  sea t rascenden te ,  el e s p í r i ­
tu  se conoce y opone al objeto percibido por 
dicho acto; pero este conocimiento queda en 
la  oscuridad, si n u e s t ra  a tenc ión  no se d ir i ­
ge  sobre él: los actos de nu es tra  intimidad 
ex igen ser esclarecidos m edian te  la reflexión; 
sin és ta ,  son pa r a  el a lm a como si no ex is t ie ­
sen. E sta  conciencia c la ra  de nosotros m is­
inos y de nuestros actos, a lcanzada  por v ir ­
tud  de u n a  doble refle x ión, es l lam ada  con­
ciencia  com pleta  ó re fle ja ;  al conocimiento 
oscuro de nosotros mismos que acom paña á 
todos nuestros actos de pensamiento, y que 
es el producto de una reflexión simple, deci­
mos conciencia d irec ta  ó incom pleta.

La conciencia refleja es una condicion de 
la ciencia, y muy especialm ente de la Psico­
logía, como el sentim iento  completo lo es de



la felicidad. Un ser  in te l igente y sensible que 
no posea la conciencia refleja y el s en t i ­
miento completo de sí, piensa sin dada  a l g u ­
n a  y siente;  pero ni sabe na d a  ni t iene el 
sen t imiento  de su posición en el mundo.  
«V iv it, sed est ip se nescius v i tae  s uae.»



PSICOLOGIA GENERAL.

E S E N C I A  D E L  A LM A.  

I N T R O D U C C I O N .

Lección 6.ª

1 .  Conceptos de sér y esencia.—2 .  División de las 
propiedades del ser en fundamentales ó con st i tu t i­
tu t ivas  y secundarias ó consecutivas.—3 . D iv i­
sión de las propiedades fundamentales en m ater ia­
les y formales .— 4 . Idem en comunes y propias.— 
5 . . Razon de órden.

1 .  Los conceptos de sér  y esencia  no 
pueden ser definidos; porque, siendo los m ás  
simples y universales, no es posible d e te rm i­
narlos en otros superiores ni desenvolver su 
comprensión. Unicamente puede p r e te n d e r ­
se una explicación dirigida á p rec isa r  el 
sentido de las palab ras ,  pero no á d a r  c la r i ­
dad al pensam ien to ,  p a ra  el que aquellas



conceptos son com o la p r im e ra  luz y la p r i ­
m e ra  ley de su desenvolvimiento.

Aplicamos el concepto sér  á  todo lo que 
puede te rm in a r  un acto del en tend im ien to .  
Lo opuesto al s é r , l a  nada ,  no puede te rm i­
n a r  ac to  a lguno in te lec tua l;  la n ada  no es 
conocida en si misma sino en el sér. El pen­
sam iento  sér se e n c u e n t ra  en todos nues tros  
pensam ientos, y es, como liemos dicho, la ley 
f u n d am e n ta l  de todo conocimiento.

P or  esencia  en tendem os lo que el sér es. To­
do lo que es, es algo; y á esto que el sér es, de­
cimos su esencia. Entendiendo por pro p ied a d  
lo que es in h e re n te  á un sér, lo que le p e r ­
tenece, podemos d ar  á  conocer la esencia di­
ciendo que es el conjunto de las propiedades.

2 .  E n tre  las propiedades, u n a  son razón 
y fundam ento  de o tras  y las concebimos co­
mo p r im eras  en el sér; és tas son llam adas 
fu n d a m en ta le s  y constituyen  la esencia del 
sér p rop iam ente  d icha, por lo que tam bién  
reciben el nombre de co n stitu tiva s. A las 
que der ivan  de ellas se las dice secundaria s  y 
consecutivas. P a r t iendo  de las prim eras,  po­



demos, con auxilio  del raciocinio, l legar  á 
la afirmación y determ inac ión  de las ú l t i ­
ma

3 . Las propiedades fundam enta les  son 
m a ter ia le s  ó fo rm a les . Las p rim eras  se r e ­
fieren al fondo do las cosas, las segundas á 
la forma; aquellas,  exp resan  lo que las co­
sas son; éstas, cómo son.

4 .  U ltim am ente ,  las propiedades funda­
m e n ta les son u n iversa les  ó car acterísticas. 
Las p r im eras  convienen á todas las cosas; 
las segundas,  á  un orden p a r t icu la r  de seres 
á los que constituyen y d is t inguen  de los de ­
mas.

5 .  P a r a  d e te rm in a r  la esencia del a l ­
m a, harem os co n s ta r  por la conciencia p r i ­
m eram en te :  las propiedades fundam entales ,  
t a n to  m a te r ia le s  como formales, comunes á 
todos los séres; exponiendo las diferencias 
que de no p a r t ic ip a r  de ellas en el mismo g r a ­
do, se o rig inan  e n t re  espíritus y cuerpos.

Estudiarem os después los a t r ibu tos  pro­
pios del alm a, en cu a n to  alma, comunes al 
hombre y al bruto.



Daremos á  conocer en último lu g a r  los 
a t r ib u to s  ca rac ter ís t icos  del a lm a  h um a n a ,  
p o r  los que se d is t ingue esenc ia lm en te  la 
del bruto .

En  t r e s  capít u los, que correspondan á la 
división a n te r io r ,  d is tr ibu irem os la P s ic o ­
logía g en e ra l .



PSICOLOGIA GENERAL.

Lección 7.ª

1 .  Afirmación del se r y do la esencia del a lm a .—2 .  
Concepto de unidad.—3 . Diferencias entre la uni­
dad del alma y la de los cuerpos.

1 .  Nadie hay que n iegue el ser y la esen­
cia del a lm a, si por es ta  p a lab ra  se significa 
el principio de los hechos de conciencia. Po­
d rá  opinarse de diversas m a n e ras  acerca  de 
su n a tu ra lez a ,  de si es ó nó d is t in ta  del cu e r­
po, de si tiene es tas  ó las o tras  propiedades; 
poro ta l  diversidad de pareceres  no impide
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la unanim idad  con que todos afirmamos que 
el a lm a es , y que ella es a lgo ,  esto es, t iene  
u n a  esencia.

A la afirmación del sér y de la esencia del 
a lm a,  se s igue la de la s  propiedades fu n d a ­
m e n ta le s  de toda esencia, y como p r im e ra  é 
inmediata, la de su unidad. L a  esencia del 
a lm a  es una.

2 .  El concepto de unidad es ta n  u n iv e r ­
sal como los de sér y esencia, y se convierte  
con ellos. El sér es uno: todo lo uno es sér: la 
es encia es una; todo lo uno tiene esencia. 
Es tas  proposiciones son igua lm en te  ve rd a d e ­
ras .

Defínese com unm ente  la u n id a d  diciendo 
que es: la  indivisibilidad del sér. Balm es 
(F i l . fu n d .,  cap. i i , lib. iv) propone que sea 
sustituido el té rm ino  «indivisión» por el de 
«indistinción;» pero las ideas que uno y otro 
significan suponen el concepto de unidad y 
no pueden se rv ir  de medio p a r a  d a r la  á  co­
nocer. La unidad, corno el sér, ex ige  ser  p e r ­
cibida en sí m isma, y es inútil esforzarse en 
buscar  su definición. Pero  si ún icam en te  se



p re te n d e  expl ica r  la p a lab ra  «unidad» y aun 
p rec isar  el concepto que ex p resa ,  á este pro­
pósito pueden igua lm en te  se rv ir  los d os t é r ­
minos indicados; sin em bargo, segú n  nues tro  
modo de ver, se r ia  más propio y exac to  de­
cir, que el sér es uno en  c u a n to  no dice oposi­
cion á sí misino, ó en cuanto  no se lim ita  él 
mismo. En es ta  explicación, el medio elegido 
p a r a  d a r  á conocer la u nidad es la  incompa­
tibilidad e n t re  sér y  no sér.
3.  Nosotros a tr ibu im os la unidad á to ­

dos los objetos del pensam iento; á los cu e r ­
pos lo mismo que al espíri tu .  Los seres m a­
te ria les ,  ya  orgánicos ya inorgánicos, t ie ­
nen c ie r ta  un id a d ,  puesto que nosotros no 
podemos concebirlos de otro modo que como 
de una misma y sola esencia. Es imposible 
concebir  sér  a lguno  cómo siendo otro que él, 
ó distinto de si mismo. Pero la unidad que 
atr ibu im os á  los cuerpos es o t ra  que la uni­
dad que la conciencia nos dá á conocer en el 
a lm a .  Los cuerpos son unos con unidad de 
composición, el alma es simple.

Los seres m a ter ia les  están  formados de



elementos dist intos,  divisibles y separables ,  
que el en tend imien to  concibo como ve r d a ­
deras  sustancias  exi s t en tes  en si, y que so 
dan  unos fuera de otros.  Los individuos co r ­
póreos no son rea lmen te  una sustanc ia .  La 
unidad que les a t r ibuimos  se refiero al orden 
y relación que dicen en t r e  sí las d is t intas  
sus tanc ias  que en t ran  á const i tui rlos .

El a lma  no sólo es indivisa en sí misma en 
cuan to  subsiste como individuo, sino abso lu ­
t a m e n t e  indivisible como sus tancia;  no hay  
en el la el ementos separables ,  pa r t e s  que se li­
mi ten  m u tu a m e n te  y se exc luyan.  Es el su­
geto  simple é indis t into de sus modificacio­
nes.  Tal  nos la dá á conocer la conciencia,  
cuyo test imonio,  en cuan to  se refiere á  la 
per fecta  unidad del sujeto de los actos a n í ­
micos, ni es oscuro ni difícil de consul ta r ;  l a  
observación in te rn a  no nos da la intuición 
de una  sus tancia  ex tensa .

Admitimos c i e r t am en t e  mult iplicidad en el 
a lma,  por ejemplo,  percepciones,  sen t imien­
tos, voliciones que ó bien coinciden en el 
mismo momento,  ó bien se suceden y r en u e ­



van ; pero los térm inos d istin tos en esta m ul­
tip licidad no son su stanc ias, sino estados di­
fe ren te s  de un mismo sér, que m anifiesta su 
unidad sustanc ia l en medio de esta  misma 
v aried ad  de modos; siendo muy de n o ta r, que 
elidios estados no se exc luyen  como las m o­
léculas en ios cuerpos, sino que se im plican 
m u tu am en te ; pudiendo, sin em bargo, coexis­
t i r  sin  confundirse.

No observam os en nosotros acto  alguno de 
pensam iento , sen tim iento  ó vo lun tad , que no 
r e vele c la ram en te  la unidad sim ple del p r in ­
cipio de que procede. Una vez que esto se su ­
ponga com puesto, es imposible d a r  ex p lica­
ción de aquellos actos. Si, por ejem plo, el su ­
je to  p en san te  fuese com puesto y e jerc itase  
en  ta l  concepto su v irtu d  cognoscitiva, las 
p a rte s  de que se com pusiera in te rv en d rían  
en  el ac to  del conocim iento: pero como cada 
u n a  de o l la s , supuesto que fu eran  r e a l ­
m ente d is tin ta s  unas de o tra s , co n s titu i­
r ía un  principio y sujeto  de propia ac ­
ció n , el conocim iento de un objeto cu a l­
qu ie ra , se ria  el resu ltado  de o tras  ta n ta s  ac ­



t iv idades cu a n ta s  fue ran  las p a r te s .  Así, por 
ejemplo, una percepción que, de conformidad 
con el testim onio de la conciencia, conside­
ramos como un sólo y to ta l  acto de conoci­
miento, seria ,  en la hipótesis que com bati­
mos, la suma de las percepciones parc ia les  
efectuadas por otros tan to s  sujetos como p a r ­
tes  com pusieran  el principio pensador. Esta 
conclusión es ta n  inev itab le  como absurda ; 
el adm itir la  valdría  ta n to  como c ree r  posi­
ble que los conocimientos que poseyeran  
distintos individuos, podían ser  sumados y 
constitu ir  un todo de conocimiento, sin que 
se uniesen en un acto  ó percepción de un  
solo sujeto

El juicio y el raciocinio son t a n  inconcebi­
bles en un sujeto compuesto como la noción; 
y lo son asimismo, como los actos del p en sa ­
miento, los del sen tim ien to  y los de la vo­
lun tad .



Lección 8.ª

1 .  Propiedad de la esencia y totalidad de la esen­
c ia .—2 . Todos los se res tienen una esencia p ro -  
p ia .— 3 . Diferencias entro el alma y los cuerpos  
nacidas de la manera como en ellos se manifiesta la 
propiedad de la esencia.— 4 . Dos órdenes d e  seres, 
el corpóreo y el esp ir itua l .—5 .  Totalidad de la 
esencia.—6 . Es el atributo predominante de la 
materia.

1 .  Establecida la unidad de esencia, y 
por virtud do ella, se afirman de esta  dos 
modos, que son o tras  ta n ta s  manifestacio­
nes de la unidad; los cuales pueden ser  e x ­
presados por los juicios siguientes: El sér es 
su  esencia. El sér es todo lo que es su esen­
cia, ó es toda su esencia.

T ra tándose  del a lm a ,  diremos: que por cuanto 
es una,  de ta l  modo es propia de ella su esen­
cia, que no puede ser esencia de o t r a  cosa: la 
esencia del a lm a constituye al alm a y no 
puede constitu ir  otro ser alguno. Asimismo, 
el a lm a, en v ir tud  de su unidad, es todo lo 
que es su esencia, toda la esencia del a lm a: 
nada  que sea de la esencia del a lm a puede 
d e ja r  de constituirla .

Los dos modos que se afirman de la esen­



cia en los juicios an te r io res ,  son llamados: el 
pr imero, propiedad de la esencia;  y ta m b ié n  
id e n tid a d ,  en el sentido que tiene es ta  p a la ­
b ra  cuando se aplica sin relación á tiempo, 
como si so dice; Toda cosa es la que es, ó to­
d a  cosa es ella m ism a :  el segundo, to ta lidad  
de la esencia ; como si dijéramos, enlace de 
todo con lodo en la esencia.

2 .  Todos los seres t ienen  un a  esencia 
p ro p ia ;  si no fuese así, no se d is t ingu ir ían  
unos do otros. Dos seres, en ta n to  se d is t in ­
guen ,  en cuan to  uno no es lo que es el o tro; 
ó, lo que es lo mismo, porque la esencia del 
uno no es del otro. Algunos filósofos h an  con­
fundido la propiedad de la esencia con la 
unidad, definiendo a l sér en cuan to  uno: E n s  
in d iv isu m  in  se et d iv isu m  á quolibet alio: 
la  ú l t im a  p a r te  de es ta  definición expresa  el 
resu ltado  inmediato do la propiedad de esen­
cia; la diversidad ó distinción e n t re  los sé­
res.

3. De que sea propia do u n sér su esen­
cia, se sigue su distinción de los d em ás,  
su independencia , su originalidad, su indivi­



dualidad. P ero  no todos los seres poseen en 
el misino g rado  la propiedad de esencia ni,  
cons igu ien tem ente ,  m a n ifies tan  en la misma 
proporcion aquellos ca rac teres .  En esto se 
funda la p r im era  y cap ita l  diferencia en tre  
el a lm a y los s eres corpóreos. La esencia del 
a lm a es tá  ca rac te r izada  por la idea de pro­
piedad; no así la de los cuerpos en los que 
predomina la ligazón, la dependencia, la con­
tinuidad. Por esto el a lm a h u m ana  es y se 
dice espiri tual ,  en oposicion á  los cuerpos 
que son sustancias  m ateria les .

Es de la mayor im portancia , no sólo en la 
ciencia, sino tam bién  p a ra  la dirección de 
la  vida, hacer  ev idente es ta  diferencia.

El a lm a existe  en sí y vive p a ra  sí; se p e r ­
tenece á si misma, en el sentido de que no 
forma p a r te  in te g ra n te  de un  todo, del cual 
dependa y al que esté invenciblem ente liga­
da; es en ta l  g rado  independiente y m a n i­
fiesta una  individualidad tan  perfecta que 
puede, reconcentrándose en sí misma, a is ­
la rse  y desligarse de todos los demás seres. 
Los cuerpos, por el con trario ,  pertenecen  á



la  n a tu ra lez a ,  de la cual reciben sus e lem en­
tos y sus fuerzas; no pudiendo desenvolverse 
ni ex is t ir  fuera de ella. Mas que como seres 
en  sí, podemos concebirlos como p a r te s  del 
g r a n  todo al q u e  se refieren y al que e s tá n  
inelud ib lem ente  unidos; los cuerpos te r r e s ­
tres ,  por ejemplo, son p a r te s  do la t ie r ra ,  co­
mo és ta  lo es del sis tema solar, el que, á  su 
vez, forma p a r te  de otro más a l to  sis tema; y 
todo, en el órden n a tu ra l  ó físico, es tá  e n c a ­
denado á todo, todo es continuo. Los seres 
corpóreos t ienen  c ie r tam en te  individualidad; 
pero és ta  d is ta  mucho de m a n ife s ta rse ,  ni 
au n  en los de organización más perfec ta ,  con 
la  independencia , la originalidad, la prodi­
giosa var iedad  que o s ten tan  los espíritus.

El a lm a es tá  do tada de activ idad propia; 
se de te rm in a  por sí á obrar;  posee, en u n a  
p a la b ra ,  u n a  espontaneidad  libre: nosotros 
podemos, recogiéndonos den tro  de nosotros 
mismos, ponernos al abrigo de influencias 
e x t r a ñ a s  y resis tir  á es tas mismas influen­
cias. Asimismo, la dirección de n u e s t ra  ac ­
tiv idad nos per tenece ,  somos dueños de n ues­



tros  pensamientos, de nues tros  sentimientos 
y de n u e s t r as voliciones; elegimos de a n t e ­
mano el acto que hacemos efectivo en cada 
momento, y preparam os y ordenamos á  un 
fin preconcebido una serie de actos. N inguna 
necesidad nos determina, ni in te r rum pe  el 
dominio sobre nosotros m ismos; n ues tra s  a l ­
mas, es cierto, tienden, hacia Dios, y á  él de ­
ben unirse; p ero el lazo religioso es libre: la 
moral nos prescribe deberes que suponen la 
necesidad de poner c ie r tas  acciones y omitir 
o t r a s ;  mas esta necesidad se conciba bien 
con el libre a lbedr ío . Los s eres corpóreos, ya 
orgánicos ya  inorgánicos, e je rc i tan  muy de 
o tro modo su actividad; en ellos es más 
recep t iva  que espontánea; dependiente siem­
pre de los agen te s  exteriores,  ni se manifies­
ta  en ausencia de c ie r tas  condiciones, ni en 
presencia de ellas puede dejar  de manifes­
ta rse .  La misma continuidad que existe en el 
espacio se observa en sus movimientos; cada 
cuerpo, cada sistema se refiere á un todo su­
perior; cada individuo se de term ina  según su 
especie; n ad a  de originalidad, nada  de elec­



cion, n ada  de l ibe r tad ,  todo en ellos es fa ­
ta l: en la vida de la n a tu ra le z a  los fenóme­
nos se producen de una  m a n e ra  cons tan te  y 
regu la r ,  con precisión tal, que perm ite  p re ­
verlos con exac t i tud ; y es tan  c ier to  que son 
siempre como deben ser, que h as ta  las mis­
mas anom alías  se someten á  leyes fijas.

4 .  El alm a per tenece  á un  orden de sé­
res d is t in to  y opuesto al orden corpóreo, que 
se ca rac te r iza  por  el predominio de la p ro ­
piedad sobre los demás modos de la esencia, 
y, como su inmediato resultado,  por la inde­
pendencia,  la  ac tividad libre, la or ig ina li­
dad, la  perfec ta  individualidad.

5 .  El otro modo por el cual se manifies­
ta la unidad de esencia, es el que se afirma 
en el s iguiente juicio: el se r es todo lo que 
es; juicio qu e t ra tán d o se  del a lm a p u e ­
de enunc ia rse  a s í : El a lm a es toda su 
esencia, ó el a lm a es su esencia e n te ra .  Lo 
que qu ie re  decir que el a lm a es todas sus 
propiedades, todos sus modos de ser ,  todas 
sus m anifestaciones: en el sentido en que 
decimos, por ejemplo, que un cuerpo es todas



sus pa r tes ,  que el espacio es todas las figuras 
geom étricas. En efecto, se dá e n t re  las pro­
piedades y facultades del a lm a c ie r ta  como 
ligazón, c ie r ta  dependencia de las unas res­
pecto de las o tras ,  que se reve la  en todas las 
s ituaciones de su vida y has ta  en sus aspi­
raciones, y que da fundam ento  á considerar­
la como un todo.

6 . Pero, aunque  la idea de esencia en ­
te ra  se aplica al a lma, es ta  propiedad no 
predomina en ella como en los cuerpos, de 
los que es el a t r ib u to  caracter ís t ico .  En és­
tos, según hemos hecho n o ta r  an tes ,  lo p ro ­
p io  de la esencia es tá  subordinado á la de­
pendencia y enlace de todo con todo; de 
aquí la continuidad, la extensión en el es­
pacio, la fata lidad que observamos en la n a ­
turaleza  y concebimos como a t r ibu tos  inse­
parables  de los seres m ater ia les .

7 .  De que el a lm a tenga  una esencia propia 
no se sigue que esté sin causa , sin condicio­
nes ni relaciones con otros se re s . Se concibe 
bien que un ser ex is ta  en sí mismo sin exis­
t i r  por sí mismo, ó sin causa; que obre de sí,



con espontaneidad, y, sin em bargo, neces ite  
p a ra  e je rc i ta r  su activ idad, de condiciones 
e x t ra ñ a s .  La esencia del a lm a t iene  sus limi­
tes; es, sí, la  propia esencia del a lm a, pero 
no la propia esencia del se r , no es lo absolu­
to. La conciencia nos dá testimonio de nues­
t r a  lim itación y de n u e s t ra  dependencia .

Del mismo modo: de que el a lm a sea toda 
su esencia, no se sigue que sea infin ita ,  la 
esencia única, toda la esencia. Es u n a  p a r te  
del universo.

En sum a: el a lm a,  teniendo una  esencia 
propia y en te ra ,  es, sin em bargo, un ser r e ­
lativo  y finito.

La propiedad y la to ta lidad , por las 
que se manifiesta  la unidad de esencia, a u n ­
que opuestas e n tre  sí, se ap l ican  una á o tra ,  
en v ir tud  de aque lla  misma unidad. De aquí 
la unión  ó a rm o n ía  del a lm a; todo en el a l ­
m a es tá  unido, sus d iversas  propiedades se 
cobm inan en tre  sí. Cada acto es sem ejan te  al 
a lm a toda, m anif iesta  e n te ra m e n te  su esen­
cia; el a lm a,  con todas sus cualidades, está 
en cada una de sus determ inaciones.



Lección 9.ª

1.  Posición, primera de las propiedades formales; 
unidad numérica ,  dirección, continencia .—2 .  Opo­
sición.—3 . Composición.—4 .  Existencia .—5 .  
Existencia  subjetiva y ob je t iva .—6 . El alma hu­
mana tiene ex is tenc ia  subjetiva  y objetiva .—7 . 
Concepto de sustancia. — 8. El alma humana es 
sustancia .—9 .  Modos de la existencia .

1 .  El ser es de a lgún  modo. Si p re g u n ­
tamos á la conciencia: ¿cómo es el alma? nos 
dice que es puesta , que es algo positivo.

La posicion es la p r im era  de la propieda­
des formales: y es propiedad de la esencia, no 
algo e x t ra ñ o  ó separado de ella. En cuanto  
forma de la unidad de esencia, es unidad n u ­
mérica, u n ic id a d ;  en cuanto  forma de la 
esencia propia, es d i r e c c ió n , reccion; y en 
cuan to  forma de la esencia en te ra ,  con tinen ­
cia: la dirección y la continencia se unen, 
en v ir tud  de la unidad de la forma, engen­
drando la arm onía  de ésta,  que corresponde 
á la arm onía  de la esencia.

2 .  El a lm a, siendo finita, es pues ta  en ­
tre  otros seres y con ellos en el mundo: no 
es lo que son los dem ás seres, y, bajo este



respecto, es n eg a t iv a ,  opuesta. La  oposicion 
es o tra  de las propiedades formales.

3. El a lm a y los seres opuestos á ella 
form an un todo, dependen unos de otros, se 
condicionan y com pletan. Son puestos j u n ­
tam en te  en el todo, con-puestos: la composi­
cion es la te rc e ra  de las propiedades fo rm a­
les.

4 . La unión del fondo y de la forma 
constituye la ex is tencia .  La ex is tenc ia  es, 
pues, la posicion de la esencia del se r : todo 
aquello cuya esencia es pues ta  existe .

5. Si el ser es puesto en el orden in te ­
lectual ún icam ente ,  su ex is tenc ia  es subje­
t iva .  ex is tencia  lógica. Si ha tomado ad e ­
más forma en el mundo, fuera del en te n d i­
miento , en el orden de las cosas, su e x i s te n ­
cia es obje tiva .

6. Nuestra  a lm a t iene  ex is tencia  sub­
je t iv a  y obje tiva . Subjetiva, porque se a f ir­
m a á sí m isma con todas sus cualidades. Ob­
je t iv a ,  puesto que de otro modo no se podría 
concebir que existiese sub je tivam en te  en la 
propia conciencia: cogito,  ergo su m .



7 .  Lo que tiene una exis tencia  propia, 
independiente , se nombra «sustancia». Lo 
que ex is te  en o tra  cosa se nombra «modo de 
la sustancia» ,  accidente ó cualidad. No ha 
de en tenderse  que la independencia en el 
ex is t ir  que constituye la sustancia ,  excluye 
la relación de es ta  á una causa; sino ú n ic a ­
mente  la inherencia  á o tra  cosa, por oposi­
cion á los modos,, que son inhe ren tes  á la sus­
tanc ia .

8 .  La conciencia nos da testimonio de 
que nuestro  espíritu tiene una ex is tencia  in ­
dependien te ; de que existe en sí mismo; en 
una p a lab ra ,  de que es el sujeto de sus pro­
piedades y de sus modificaciones. Cada uno 
t iene  conciencia de su individualidad, de su 
independencia y distinción de los demás se­
res. Si estos datos evidentes é irrecusables 
del sentido íntimo fueran desmentidos, y se 
afirmase, con los p a n te istas,  que el espíritu 
es un modo de la sustancia única, de la sus­
ta n c ia  divina; habr ía  necesidad de n e g a r  las 
imperfecciones de Ja n a tu ra leza  h u m a n a ,  el 
error  y el mal moral, ó, en otro caso, se



a tr ib u i r ía n  á Dios; pero lo primero c o n t ra ­
dice á  la experienc ia ,  y lo segundo á  la r a ­
zón y al sentido común.

9 . Los modos de la ex is tenc ia  son tres: 
necesidad , p o s ib ilid a d , rea lid a d . Espresan 
siem pre una  relación e n t re  dos términos. Si 
es ta  relación es tal,  e n t re  la su s tanc ia  y sus 
propiedades, ó en t re  dos sustancias ,  que no 
puede ser ó de jar  de ser, ser de un modo ó de 
otro, si es única,  se l lam a n ecesa ria ;  si por 
el con tra rio ,  puede ser ó no ser, ó ex is t ir  de 
d ife ren tes  m a n eras ,  es posible. El hecho de 
la ex is tenc ia  se llam a re a lid a d ;  és ta  se ap l i­
ca á lo necesario  y á lo posible. Lo posible, 
que se rea liza  en el tiempo, se dice con tin ­
g en te .



CAPÍTULO II.

ATRIBUTOS PROPIOS DEL ALMA COMUNES

AL HOMBRE Y AL BRUTO.

Lección 10.

1.  Significación de la palabra alm a  con la que de­
s ignamos nuestro esp ír itu .—2 .  La vida es una 
propiedad esencial del espír itu .—3 . Modo de ma­
nifestarse la v id a .—4 .  Plan para el estudio de es­
ta  propiedad del alma.

1 .  El a lm a  —«ánima» según los la tinos— 
es el principio de la vida: ta l  es la significa­
ción prim it iva  y más propia de esta  p a lab ra  
y tam bién  la más gen e ra l  y recibida. Nos­
otros atribuimos un alm a á todos los seres 
en quienes la vida se manif iesta  de algún 
modo; la distinción en tre  sustancias  a n i m a ­
das é inan im adas  corresponde ex a c tam e n te  
con la que hacemos en tre  seres vivientes y 
no v iv ie n te s .

2 .  Si el espíritu es ó no el principio ú n i ­
co de la vida en el hombre; si es ó no la ca u ­
sa de las manifestaciones de la vida d e l



cuerpo, de la vida física; cuestión es que no 
t ra ta m o s  de p re juzgar .

Lo que si afirmamos, como puesto fuera  de 
toda duda, es que el espíritu  tiene la propie­
dad de vivir: n ada  hay  m as claro p a ra  la con­
ciencia ni más unán im em en te  profesado por 
el sentido común. Y es asimismo cierto  que 
la vida es una  de las propiedades esenciales 
del espíritu, que afirmamos de el cómo p e r ­
teneciéndole inm utab lem ente :  n o  en te n d e ­
mos que par t ic ipa  de la vida bajo las a l t e r ­
n a t iv a s  de ser y no sér, como si en él se d ie­
ra  el t ráns i to  de no  ser v iv ien te  á serlo, ó 
v iceversa; sino que la concebimos como sien­
do de él necesaria  é inva r iab lem en te ,  a t r i ­
buyéndosela del mismo modo que le a t r ib u i ­
mos la unidad, la espiri tualidad, la sus ta n ­
cialidad y dem ás propiedades ana lizadas  en 
el capítulo an ter io r .

3. Pero si la vida, como estas propieda­
des, corresponde inm u tab lem en te  al espíri­
tu ,  á  diferencia de ellas, no es inm utab le  en 
sí m ism a,  sino que se m anif iesta  bajo formas 
siempre nuevas que se suceden y ren u e v an .



La vida no se concibe sin el cambio y la su ­
cesión.

4 .  El estudio de esta  propiedad del espí­
r i tu  exige que éste sea considerado, á  la vez 
que como uno é idéntico, bajo el punto  de vis­
ta  de sus mudanzas; en su unidad ju n ta m e n ­
te que en la multiplicidad de sus estados de­
terminados, y en la relación además que di­
ce él á estos estados; relación que se funda en 
que los de term ina  él mismo, ín tim am ente .

E s ta  faz, bajo la cual vamos á considerar 
la esencia, ofrece á nuestro  estudio una  nue­
va serie de propiedades, cuyo análisis es del 
mayor in terés. Tales son: el m u d a r  y  el t ie m ­
po ,  la a c tiv id a d  y la determ inación  ín tim a  
que forman la comprensión d e l  concepto de 
vida.

Lección 11.

1 . Estados del alma; su incesante variabilidad.—
2 . Relaciones de los estados con la esencia.—3 .  
El mudar.—4 .  El t i empo. — 5. Divi sión m atemá­
tica del t iem po.—6 .  División del tiempo bajo el 
punto de vista de su relación con los hechos.

1 .  El espíritu, aunque uno é idéntico, 
se determ ina en cada in s tan te  de un modo



nuevo, y los diversos modos como se d e te r ­
m ina se llam an sus estados. Nunca el espí­
r i tu  es tá  en pura  indeterm inación; á lo m e ­
nos podemos, con toda seguridad, af irm ar 
que cada vez que nos observamos nos encon­
tram os, sin escepcion de caso alguno, en un 
determ inado  estado. Los estados se suceden 
y renuevan  incesan tem ente ; cada uno viene 
á reem plazar  á otro y es á  su vez reem plaza­
do por un tercero, en un flujo continuo, sin 
in terrupción ni vacio posible. Asimismo, c a ­
da estado es distinto de los demás, los exc lu­
ye y es incompatible con ellos.

S í .  Los estados variab les  del espíritu no 
son algo separado y diferente de las propie­
dades esenciales, sino estas m ism as  propie­
dades en concreto, ó sea, su ú lt im a lim ita­
ción. Cada estado contiene toda la esencia y 
la manifiesta de un modo propio. La esencia 
con todos los a tr ibu tos ,  inm utab le  y pe rm a­
n en te  en sí misma, se m anifiesta en cada es­
tado en completa determinación y de una 
m a n era  original.
3. Ningún estado ago ta  el contenido de



la esencia del espíritu, ninguno puede exp re ­
sa rla  p lenam ente , oponiéndose á ello la pro­
pia limitación de cada estado; el espíritu , 
pues, se determ ina en pluralidad de estados. 
Dos estados completamente determinados se 
excluyen y no pueden darse á la vez en el e s ­
píritu; únicam ente bajo el supuesto de que 
uno deje de ser pa ra  dar  lugar  a l otro, pode­
mos concebirlos en él.

Pero las propiedade s mismas no son in ­
compatibles en tre  si, ni se excluyen.

El tránsi to  de un estado á otro es lo que se 
denomina mudanza: el mudar supone prime­
ram e n te  la unidad y perm anencia del ser que 
m uda; y en segundo lugar,  la distinción é 
incompatibilidad de sus determinaciones.

4 . ¿Cómo el espíritu contiene todos sus 
estados determinados, siendo éstos incompa­
tibles en tre  sí y excluyéndose reciprocamen­
te? Bajo la forma de la sucesión, en el tiem po. 
El tiempo es la forma del mudar, ó el modo 
como las mudanzas so dan en el se r ; no se 
aplica á  las propiedades esenciales, las que 
son inmutables, sino á sus manifestaciones



variables, á sus estados. En suma, el tiempo es 
una propiedad fo rm a l  del sér que muda. La 
consideración del tiempo en si mismo, como 
separado de las mudanzas del sér, es una pu ­
ra  abstracción; no hay tiempo vacío, como no 
hay  modo de m udar  sin mudanzas.

5 .  Siendo el tiempo continuo, es, por la 
misma razón, divisible infinitamente. Consi­
derado en sí mismo, el tiempo se divide en 
an tes  (lo an terior)  y después (lo p o s te r io r ) , 
separarlos por el instan te  ac tua l  (ahora) que 
no es tiempo, sino el límite indivisible de 
aquellas p ar tes  de tiempo, limite de que am ­
bas partic ipan. El antes  contiene las m udan­
zas efectuadas bas ta  a q u el límite, el des­
p u és las que han de efectuarse á p a r t i r  de 
él.

6 .  Considerado el tiempo en relación 
con un hecho cualquiera, se divida en pasa ­
do, presente y futuro. En esta división el 
presente es el punto de pa r t ida  y expresa  el 
cumplimiento de un hecho; no tiene u n a  e x ­
tensión fija y de term inada,  sino re la t iva  y 
variable, según la condicion d e l hecho mis­



m o  que se cumple; así decimos, la presente 
hora,  el presente día,  el presente año,  el 
presente siglo.

Lección 12.

1 .  Relación del espíritu con sus estados variables .— 
2. El espíritu es primeramente fundamento d e  s us 

estados; es potencia ó facultad.—3 .  El espíritu es 
en segundo lugar causa temporal de sus  estados; es 
act iv o .—4 . Relación entre la actividad y la fa­
cultad; tendencia.—5 . Límites de la actividad;  
fuerza.

1 .  La conciencia nos da test imonio no 
sólo de que el espíritu muda,  sino t ambié n 
de que él determina sus mudanzas.  Yo, y no 
otro,  hago efectivos los estados de pensa ­
miento,  sent imiento y voluntad que se suce­
den en mí. En esta relación de él á sus e s t a­
dos mudables,  el espíri tu es y se dice activo.

2 .  Los estados que el espíri tu efectúa 
no son más ni otra cosa que individuaciones 
de su esencia; y, en razón de esto, los conce­
bimos como contenidos de a lgún  modo en 
ella, con prioridad, en el orden de las ideas 
se ent iende,  á concebirlos actuados,  deter­
m in a do s  e n  la serie. Y, como se denomina



fundamento á  todo lo que contiene á otro en 
su esencia, decimos del espíritu que es fun­
dam ento de todos sus estados y de cada uno 
de ellos.

Como fundamento de los estados rea l iza ­
dos, ó que han  de realizarse en a lgún  t iem ­
po, el espíritu es potencia  ó facu ltad ;  y los 
estados mismos, en relación con la esencia 
en que se dan y fundan, se dicen posibles 
factibles.

Hemos de no tar  bien que el espíritu, en es­
to de ser fundamento de sus estados v a r ia ­
bles, no cambia; sino que es ta l  fundam ento  
perm anentem ente ,  sin diferencias de t iem ­
po, e ternam ente .

3. El espíritu además determ ina él, en 
el tiempo, los estados contenidos en su esen­
cia, haciéndolos pasar  de la posibilidad á la 
efectividad, actuando, poniendo en propia 
manifestación lo que v ir tua lm en te  es dado 
en la esencia. Él es la causa temporal de sus 
estados. Nosotros llamamos causa a l ser que 
determ ina algo según su esencia.

En esta relación el espíritu se dice activo.



No deben confundirse, como hacen algunos, 
la facultad y la actividad; ésta  supone a q u e ­
lla y contiene además en su concepto la cau ­
salidad, pudiendo ser definida: L a prop iedad  
que tiene el e sp ír itu  de s e r , en el tiem po,  la 
causa de sus estados ó fenóm enos. Estos en 
su relación con la actividad se llaman e fec­
tos, hecho,  actos.

4 .  La actividad realiza en cada in s tan ­
te una p a r te  nada más del contenido de 
nues tra  potencia; pero has ta  tan to  que éste 
no se agote, contingencia que el testimo­
nio del sentido intimo más bien contradice 
que hace verosímil, debe continuar  nues tro 
desenvolvimiento, haciendo efectivos cada 
vez nuevos estados. Muévese á ello el espí­
r itu ,  inclinándose á efectuar lo que a un no 
ha sido realizado, ó á completar lo que hay 
de imperfecto en sus obras anteriores. Esta 
inclinación se llama tendencia. Todos los es­
píritus tienen tendencias al mismo género 
de actos, á  conocer, sentir, y querer; lo que 
no impide que cada individuo las tenga  pro­
pias, d is t in tas  de las de los demás, en re la ­



cion con el grado de cu l tu ra  que haya a lca n ­
zado y la dirección impresa á su actividad.

L a s  tendencias pueden ser conscientes ó 
inconscientes: las prim eras se dicen deseos.  
las segundas instintos. Nuestros instintos se 
con vierten en deseos á medida que se desen­
vuelve la inteligencia.

En relación con los estados que deben ser 
realizados, las tendencias.se manifiestan co­
mo necesidades  ó como disposiciones.  Nece­
sidades son las. tendencias que tienen por ob­
je to  estados cuya realización no puede de­
morarse. Disposiciones son las tendencias di­
rigidas. hacia actos cuyas condiciones de 
efectividad poseemos.

5 .  La actividad, considerada en relación 
con su fin, es en cada in s tan te  lim itada, y 
susceptible, por tan to ,  de más y de menos, de 
un cierto grandor. La ignorancia, el e r ro r  y 
la d uda,  el dolor y e l  mal son testimonios ir ­
recusables de nues tra  limitación. La relación 
de la actividad con sus límites se denomina 
fu e rza .  La fuerza es, pues, el cuánto  de la 
actividad.



L e c c i ó n  1 3 .

1 .  Modos de la actividad.—2 . Espontaneidad; 
receptiv idad.—3 .  La espontaneidad y la recep­
tiv idad  no son términos contradictorios. El alma  
humana es espontánea y receptiva .

1 .  Dos son los modos ó formas de la ac­
tividad, según se la considere bajo el punto 
de vista de la determinación propia  del su­
je to ,  ó  bajo el de las relaciones de éste con 
los demás seres; la espontaneidad  y la re­
cep tiv idad .

2 .  La espontaneidad se define: La cuali­
dad de una sustancia que , poseyendo un 
principio de acción, produce de sí misma sus 
actos. Otra acepción mas restr ing ida  tiene 
es ta  pa lab ra ,  según la cual significa la a c ­
tividad inconsciente. Nosotros la em pleare­
mos constan tem ente  en el primer sentido.

El otro modo de la ac tiv idad , la  receptiv i­
dad, se define: L a cualidad  de un ser que r e ­
cibe en s í la in fluencia  de otros seres, y ,  con



ella, las condiciones p a ra  el ejercicio de su 
a c tiv id a d .

El acto es, pues, espontáneo en cuanto  se 
considera según que es determ inado por la 
actividad propia del sujeto, y procede de és­

te: y no espontáneo en cuanto  es influido y 
condicionado por una actividad e x t r a ñ a  que 
en p a r te  tam bién lo determ ina .

3 .  La espontaneidad y la recep tiv idad  
no son, como se vé, dos términos c o n t ra ­
dictorios que se excluyen rec íprocam en­
te. Son, es verdad, dos direcciones opues­
ta s  de la activ idad, la que es determ inada 
ju n ta m e n te  por el sujeto y por el objeto, 
y podemos considerarla en cuanto va del su­
jeto  a l objeto, «espontaneidad», ó bien yen­
do del objeto al sujeto, «receptividad»; pero 
esta oposicion no se resuelve en contradicion, 
y los términos en tre  los cuales se dá, lejo s  de 
excluirse, se suponen en los seres finitos.

4. El alm a h u m ana  está dotada de es­
pontaneidad. Ella en efecto es la causa  de  
toda la serie de sus actos; de sus pensam ien­
tos, de sus sentimientos y de sus voliciones.



Nuestra causalidad es u n a  de las p ro p ied a­
des más c la ram ente  percibidas por la con­
ciencia.

Nuestra  alm a es tam bién receptiva. Su ac­
tividad está su je ta  á condiciones e x t r a ñ a s  y 
no se desarrolla sino en contacto con los 
otros seres del universo: ella no crea los ob­
je tos de sus actos. En todo acto, excepción 
hecha del pensamiento y sentimiento del yo, 
hay  dos elementos: el subjetivo, producto de 
la espontaneidad del a lm a ;  y el objetivo, 
que rep resen ta  la influencia que ejercen so­
bre ella los otros seres con los que está pues ta  
en el universo. La receptividad es, en los seres 
finitos, una consecuencia de la limitación de 
su na tu ra leza .  Dios, que es infinito, es abso­
lu tam en te  espontáneo.



L e c c i ó n  1 4 .

1 .  Variedad de la vida espir itual.—2 . Qué proce­
dimiento debemos emplear para determinar el 
número de las facultades del a lm a.— 3 .  El pensa­
miento, el sentimiento y la voluntad son las tres 
facultades que la conciencia hace constar en el al­
m a.—4 . Estas facultades son independientes entre 
sí é irreductibles unas á otras.

1 .  La actividad del a lm a es una; pero se 
manif iesta  en series diferentes de actos ó pro­
cesos diversos, cada uno de los cuales exp re ­
sa la esencia toda del alm a bajo una faz es­
pecial.  Así, aun  cuando es una  sola la causa 
de todos los fenómenos anímicos, el a lm a mis­
ma, admitimos, sin embargo, multiplicidad 
de facultades; porque el alm a se d e te rm in a  
de diferentes m aneras ,  según la relación en 
que e n t ra  con las cosas; y estos varios mo­
dos de determinación constituyen la d iversi­
dad específica de aquellas.

2 .  P a r a  av e r ig u ar  cuán tas  sean las fa­
cultades fundam entales  del a lm a, debemos 
seguir el procedimiento de la inducción. He­
mos de observar p r im eram ente  los actos del 
espíritu , considerándolos bajo el punto  de



v ista  de la dependencia que ten g an  unos de 
otros; bien entendido, que ninguno de ellos 
puede ser abso lu tam ente  independien te de 
los dem ás, por no perm itirlo  la in sep arab ili­
dad de las facultades, y sus relaciones de 
condicionalidad como pertenec ien tes á  un 
ser organiza do. Serán distribuidos después 
todos los actos observados, en d iferentes ór­
denes ó grupos, que separarem os y d is tin g u i­
r emos en tre  sí; fundándonos, p a ra  hacer es­
ta  separación, en la independencia re la tiv a  
de aquellos, ap reciada por la posibilidad de 
desenvolverse unos sin otros, y h as ta  en opo­
sicion en circunstancias dadas. U ltim am en­
te, cada grupo ú orden de fenómenos se r e ­
ferirá  á una facu ltad , que será d is tin ta  de 
las o tras , fundam en tal y p rim itiva .

3 .  La división de las facu ltades del a l ­
m a m ás adm itida y á la que conduce seg u ­
ram en te  el procedim iento indicado, es la 
que se hace: en facultad  de pensar ó pensa­
m iento, facu ltad  de sen tir  ó sentimiento,  y 
facu ltad  de querer ó voluntad.

Á la  in te ligencia ó pensam iento  referim os



aquellos actos que consisten en la presencia 
de un objeto en el espíritu. Conocimiento, 
verdad, certeza, son los términos del desen­
volvimiento de esta facultad. Nosotros t e n e ­
mos conciencia de que podemos pensar, de 
que pensamos en este momento, de que n ues­
tros pensamientos t ienen  un determinado 
grado de viveza y de que nos inclinamos á 
cierto orden de pensamientos más que á otros; 
esto es, tenemos conciencia de nuestro pen ­
samiento como facultad, como actividad, co­
mo fuerza y como tendencia.

Al sentimiento se refieren los actos que 
consisten en afectos ó emociones del espíritu 
y se ca racter izan  por el placer y el dolor. 
Esta facultad se manifiesta por el amor y por 
el odio, por la a leg r ía  y la tristeza, por la 
esperanza y el temor, por la  serenidad y la 
pasión. El testimonio de la conciencia no nos 
perm ite  dudar más de la facultad, actividad, 
fuerza y tendencia sensible, que de la p en ­
sante.

El sentimiento y el pensam iento  expresan  
las relaciones que el a lm a sostiene con Dios,



con la na tu ra leza ,  con nuestros semejantes 
y aun  consigo misma; pero estas facultades no 
se de te rm inan  por sí; es la volunta d la que 
las fija y aplica á unos objetos con preferen­
cia á otros. La voluntad es la te rcera  facul­
tad  del alm a, facultad de impulsión y d e te r ­
minación, que aplica y dirige toda nues tra  
ac tividad pensan te  y sensible. Asi como de 
las an terio res  facultades, la conciencia nos 
dá tam bién testimonio de nues tra  facultad 
de querer,  de n ues tra  actividad voluntaria , 
de la energía de nues tras  resoluciones y de 
n ues tra  inclinación á rea lizar  c ie r tas  obras 
con preferencia á otras.

4. Los actos de la inteligencia son i r re ­
ductibles á los del sentimiento; y la prueba 
de ello es que una de estas facultades puede 
desenvolverse a is ladam ente y h a s ta  en opo­
sición con la o tra .  La ciencia no es el a r te ; 
y puede muy bien ser cultivada independien­
tem en te  de él, como éste, á su vez, con inde­
pendencia de aquella: no es raro, por o tra  
par te ,  que la rudeza de la inteligencia acom­
pañe á la más esquisita sensibilidad, y vice­



versa .  P e ro ,  cuando con más evidencia resa lta  
la distinción en tre  el pensamiento y el sen t i­
miento, es en los casos en que parecen  luchar 
en tre  si pa ra  imprimir al espíritu direccio­
nes opuestas. Son frecuentes estas situacio­
nes en la vida del hombre, y, á poco traba jo ,  
puede cada cual darse cuen ta  de ellas en sí 
mismo: ¿Quién no se ha visto en la necesidad 
de combatir una  pasión? ¿Quién no ha expe­
r im entado la resis tencia que los hábitos ori­
ginados de las preocupaciones, oponen á las 
nuevas ideas, ó la de los sentimientos egoís­
ta s  á las reglas  de conducta que impone la 
razón? La inte ligencia y el sentimiento son 
dos facultades independientes é irreducti­
bles; deben, sin duda a lguna,  armonizarse en 
la vida del espíritu: pero esta armonía, lejos 
de nega r ,  supone la distinción en tre  ellas.

La inte ligencia es tam bién  d is t in ta  de la 
voluntad. El objeto de aquella  es la v e r ­
dad, el de és ta  es el bien; y au n  cuando 
la verdad es un bien, la inteligencia se r e ­
fiere á ella pa ra  conocerla, la voluntad p a ra  
m anifes ta rla  en la vida.



Distintas facultades son asimismo el sen ­
timiento y la voluntad, y ¡prueba de ello es 
la oposicion en que se manifiestan en muchas 
ocasiones; nosotros obramos, con frecuencia, 
en  sentido opuesto á las tendencias del co ra­
zon, contrariando nuestros sentimientos. En 
el lenguage familiar, y á veces en el filosó­
fico, se tom an como sinónimas las palabras  
querer,  desear, a m a r. La Psicología no de­
be au torizar  esta  confusion, de la que tienen 
culpa principalm ente determinados s istemas 
filosóficos que han prevalecido en algún 
tiempo, y que es debida á un análisis precipi­
tado de los actos del alma. El amor y el de­
seo son tendencias del corazon que estimulan 
y mueven la voluntad; pero que no consti­
tuyen  una volicion: «Lo que nosotros q u e re ­
mos, dice Reid, (Essais su r  les facultes ac­
tives  de l ' hom m e  lib. ii, cap. i) debe ser una 
acción que nos sea propia; un padre puede 
desear  que sus hijos se conduzcan bien; pero 
sólo éstos pueden quererlo.» En cuanto al 
amor, sentimiento que tiene por fin la unión
ín tim a en la vida, nadie, si exam ina a t e nt a ­



m ente,  puede confundirlo con un proyecto ó 
una resolución: las resoluciones, aun  cuando 
sean enérgicas, no partic ipan  de la tu r b a ­
ción, de las agitaciones ó de la felicidad que 
acom pañan á los sentimientos profundos.

El pensamiento, el sentimiento y la vo­
lun tad  son tres facultades simples indepen­
dientes é irreductibles; y como, por o tra  p a r ­
te, ellas b as tan  p a ra  explicar todos los actos 
de nues tra  vida espiritual,  son las tres  ú n i ­
cas facultades fundam enta les  del alm a.

Lección 15.

1 .  La intimidad, diferencia específica de la a c t iv i ­
dad v i ta l .—2 .  Materia de la v ida .—3 .  Forma de 
la v id a .—4 .  Diferencia entre los conceptos de 
existencia  y de v id a .—5 . Una indicación acerca  
del dominio de la vida.—6 . Opiniones acerca del 
principio de la vida de nuestro cuerpo.— 7 .  Cómo 
se manifiesta la vida en el alma h um ana.—8 . Des­
tino de nuestro espíritu.

1 .  La in timidad es otro de los ele­
mentos que comprende la nocion de la vida 
y el que constituye su diferencia específica. 
La vida, en efecto, no es o tra  cosa que la ac ­
tividad íntima. Nosotros la atribuimos á



aquellos seres que realizan ellos mismos su 
esencia, determ inándola  en el tiempo en una 
série de estados ó actos continuados.

2 .  La m a te r ia  de la vida es la esencia, ó
lo que es lo mismo, la esencia es el objeto de 
la actividad vital. No se en tienda que el sér 
hace su vida creando él su esencia; esto es 
absurdo; únicam ente  la desenvuelve, m a n i­
festando de un modo explícito lo que implí­
c i ta  y v ir tua lm en te  se contiene en ella.

3 .  La forma de la vida es la causalidad 
in te rna ,  que procede de dentro á fuera, ín t i ­
ma, consciente; lo que no quiere decir que el 
sér que vive, te n g a  necesar iam ente  la con­
ciencia completa de sus actos; pues, el se n t i ­
do íntimo se dá tam bién en los estados de 
simple conciencia y simple sentimiento, y, del 
mismo modo, el acto puede ser ín t im am ente  
determinado sin que el a g e n te  se dé cuen ta  
de su determinación.

4. De lo dicho se infieren las diferencias 
en tre  la existencia y la vida; el concepto de 
existencia tiene m ás extensión y menos com­
prensión que el de vida. Todo lo que vive



existe, pero la reciproca no tiene lugar.  La 
vida añade á la exis tencia el tiempo, la su­
cesión y la actividad in tim a.

5. E stá  puesto friera de duda que la vi­
da, tal como la hemos explicado, conviene al 
hombre y al an im al bruto; pero, por lo que 
se refiere á las p lan tas ,  el es tablecer si la 
actividad que en ellas observamos es ó no in­
tima, es problema no resuelto hoy cum plida­
mente, y no á nosotros, á los Fisiólogos cor­
responde su solucion.

6 .  Tampoco es de la Psicología exper i­
m ental ,  sino de la Anthropología, el inves ti­
g a r  cual es el principio de la vida de nues­
tro cuerpo. Reseñaremos lige ram ente ,  sin 
embargo, las principales opiniones emitidas 
acerca de es ta  cuestión; absteniéndonos de 
formar la crítica de ellas, porque, p a ra  ha­
cerla, nos fa l tan  datos en este periodo de la 
enseñanza.

Los m a ter ia lis ta s  no adm iten  o tra  vida en 
el hombre que la vida física inheren te  á  la 
m ateria .  Los a n im is ta s  sostienen que el a l ­
ma es el principio de la vida del cuerpo; se-



gun ellos, el esp íritu , adem ás de pensar, 
sen tir  y querer, tiene otro orden de funcio­
nes ciegas y fa ta les  que determ inan  la vida 
v eg e ta tiv a  del cuerpo. Los vita lis ta s  hacen 
de la vida m ism a una sustancia , un  princi­
pio que produce los fenómenos v ita les. Por 
últim o, los dua lis tas  conceden a l cuerpo una 
vida ta n  propia de él, como la del alm a lo es 
del alm a; el cuerpo y el esp íritu  son dos o rg a ­
nism os homólogos, dotados de propiedades dis­
tin ta s , pero correspondientes. P a ra  estos fi­
lósofos, el a lm a es la condicion, no la causa 
de la vida física.

La segunda y ú ltim a de las referidas opi­
niones son las que cuen tan  m ayor núm ero de 
defensores, y las que tienen  en su apoyo a r ­
gum entos m ás sólidos.

7 .  La vida del a lm a  —juzgando  en con­
formidad con los datos que ofrece la o b se rv a­
ción in te rn a  y sin tra sp a sa r  los lím ites de és­
t a — se m anifiesta ún icam ente por las facul­
tades a rr ib a  enum eradas, y contiene la v i­
da del pensam iento , la del sentim iento y la 
de la voluntad . Asimismo, como la de todo



ser finito, necesita ser a l im entada de fuera; 
y á esta necesidad satisfacen, t ra tándose  del 
a lm a hum ana, los sentidos y la razón, cuyos 
datos elabora y trasforma in ter iorm ente el 
espíritu.

8. El destino del espíritu es rea lizar  en 
la vida el bien posible p a ra  él. Consiste éste 
en m anifesta r  todo cuanto  de positivo y per­
fecto se contiene en su esencia, y supone el 
desenvolvimiento de todas sus facultades; las 
qu e  h a n  de ser cultivadas, no solo cada una 
do ellas en si misma en orden á sus m ás altos 
objetos, sino tam bién  en sus múltiples com­
binaciones, y en la m aravillosa variedad de 
sus relaciones. El mal p a ra  el espíritu es tá  en 
el desacuerdo de su actividad con su esencia; 
en efectuar lo que está  en una relación n e g a ­
t iv a  con la esencia. El m al es una  negación; 
se ha dicho con mucha exac t i tud  que es un 
defecto, no un efecto; que no tiene causa efi­
cien te ,  sino deficiente.

Según que el espíritu avanza  en el cum­
plimiento de su destino, disminuye la posi­
bilidad de efectuar el mal, y se acerca  á  su



felicidad suprema, que es el sentimiento pu­
ro y completo de todo el bien efectuado. P e ­
ro, d u ra te  su mansión en esta t ie r ra ,  el e s ­
píritu  humano no alcanza todas las condicio­
nes necesarias p a ra  llenar  cumplidamente su 
destino.

CAPÍTULO III. 

ATRIBUTOS CARACTERÍSTICOS DEL ALMA

HUMANA.

Lección 16 .

1 .  Analogía entre el alma del hombre y la de las 
bestias.—2 .  Se diferencian en esencia.—3 .  La 
conciencia de s í ,  con el sentimiento íntimo com­
pleto, y la razón, constituyen la diferencia esen­
cial entre el alma humana y la del b r u to .— 4 .  A-  
tributos que derivan de la conciencia de sí y de la 
razón y son característicos del alma humana.— 
5 . Personalidad.—6 . Libertad.—7 .  Sentimien­
to y conciencia m oral.—8 .  Perfectibilidad.—9 .  
Manifestaciones de la vida racional.

1 .  El procedimiento inductivo, seguido 
con todo el r igor  que prescribe la más e x i ­
g en te  lógica, nos autoriza p a ra  af irm ar que 
los anim ales  brutos tienen un a lm a in m a te ­



rial ,  dotada de activ idad ín tim a; que se m a­
nifiesta por actos de conocimiento, por sen ­
timientos y voliciones; que posee, en u n a  p a ­
labra ,  los a t r ibu tos  que hemos analizado en 
los capítulos an terio res .

2 .  Pero, asimismo, bas ta  la m ás  ligera 
observación p a ra  adver t ir ,  que e n tre  las m a ­
nifestaciones de la vida del hombre y la  de 
las bes tias  hay  diferencias tan  profundas, 
que no pueden explicarse por otro principio 
que partiendo de la diversidad de sus respec­
t ivas  esencias.

3 .  Los a tr ibu tos  que de term inan  esta 
diversidad, y carac ter izan  por ta n to  al alm a 
h u m a n a ,  son la conciencia de sí ju n ta m e n te  
con el sentimiento íntimo completo, y la r a ­
zón.

El hombre tiene la conciencia de sí y el sen­
timiento íntimo completo: conócese á sí mis­
mo, sabe sus cualidades, se opone á  lo que 
no es él, y se da cuenta  de sus actos; siente 
sus propiedades, su actividad, sus esfuerzos, 
sus defectos. Por otro par te ,  es tá  dotado de 
espontaneidad y de u n a  receptividad u n iv e r ­



sales: su actividad se aplica á todo lo que tie­
ne razón de ente; á lo eterno como á lo tem­
poral: á lo infinito corno á lo finito; á las le­
yes, las causas y los principios como á los he­
chos y á los fenómenos; á lo universal y nece­
sario  como á lo par t icu la r  y contingente, al 
órden corpóreo como al orden espiritual.

El an im al bruto está dotado de intimidad, 
posee, conciencia y sentimiento íntimo; pero 
os en el primer grado, simple conciencia, y 
simple sentimiento. La conciencia y el sen ti­
m iento completo de sí, le son negados; nada  sa ­
be de sí mismo, es incapaz de denom inarse Yo; 
vive y obra sin saber que vive ni lo que hace; 
en t ra  en relaciones con los otros seres y no 
se distingue él mismo de ellos; tampoco se 
siente él mismo, sus cualidades y sus defec­
tos no le hacen gozar ni sufrir. Por lo que hace 
al dominio de su actividad, es tá  limitado á lo 
n a tu ra l  sensible, á los individuos del órden 
físico, á las ú lt im as determinaciones de los 
cuerpos. Su espontaneidad y su receptividad, 
lejos de ser universales como en el hombre, 
e s tán  res tr ing idas  dentro de los límites que



hemos indicado: las sensaciones son el único 
al im ento  que en tre t iene  la vida de su alma. 
En suma, el a lm a de las bestias es un a lm a 
sensitiva é inconsciente: el a lm a del hombre 
es racional y dotada de conciencia y sen ti­
miento de sí.

4 .  Con la conciencia de sí y la razón se 
re lacionan  es trecham en te  otros a tr ibu to s  
que la observación dá á conocer en el hombre, 
y de. los que no se descubre vestigio a lguno  
en el bruto. Estos son la personalidad, la li­
ber tad ,  la responsabilidad, la conciencia y el 
sen tim ien to  moral, la perfectibilidad, el len ­
g u a g e  y la sociabilidad. La religión, la cien­
cia, el a r te ,  la moral y el derecho son m a n i­
festaciones de la vida rac ional ,  de las  que. 
tampoco notamos indicio a lguno  en las bes­
tias.

5 .  P ersona  se dice el se r , que no sólo 
existe en sí, sino tam bién  p a ra  sí; esto es, 
que tiene un fin propio que cumplir por sí 
mismo, y, cons igu ien tem ente ,  no puede ser 
empleado como medio p a ra  el cumplimiento 
del fin de otro. Constituyen la personalidad:



de una  parte ,  el dominio de si —esse su i j u ­
r is — que sólo es posible pa ra  el ser capaz de 
'Mitrar en si mismo, y de ordenar  y regir  sus  
actos disponiéndolos en relación con el fin: 
y de o tra , el conocimiento de éste y de las le ­
yes de la actividad, que procede d é l a  r a ­
zón.

6 .  La libertad  consiste en la propia elec­
ción de nuestros actos, elección posible sólo 
p a ra  el ser que reconcentrándose en sí mis­
mo, se pone á cubierto de las influencias e x ­
teriores que pueden inferirle necesidad, y co­
noce lo que hace, y que es tá  en su poder de­
term inarse ó no á e jecu tar  el acto.

7 .  El sen tim ien to  y la conciencia m ora l 
son determinaciones del sentido íntimo com­
pleto. La satisfacción por n ues tra s  buenas 
obras y el remordimiento que a to rm en ta  al al­
ma por la infracción del deber son m anifesta­
ciones par t icu la res  del sentimiento de nos­
otros mismos. En cnanto  á la conciencia mo­
ral, no puede haber duda de que supone un 
conocimiento claro de nues tra  acción y de 
nuestro  dominio sobre ella, ju n ta m e n te  que



el más ó me nos perfecto de sus relaciones con 
el órden moral.

8 . P erfec tib ilid a d  es la propiedad de 
aquellos seres que se dirigen ellos mismos á 
su fin, ordenando, previo conocimiento, la 
serie de sus actos, y desenvolviéndose suce­
siva y g radua lm en te  en estados m ás comple­
tos de cada vez y que manifiestan más p lena­
m ente  su esencia. La perfectibilidad supone, 
ap a r te  de o tras  propiedades, la razón que nos 
m uestra  el término de nues tra s  aspiraciones, 
y la conciencia de sí, que bien, extendiéndose 
al pasado como memoria, conserva los resu l­
tados adquiridos por nues tros  esfuerzos a n t e ­
riores, ó ya, como conocimiento de nuestro  es ­
tado ac tua l,  hace posible la comparación en ­
tre  la situación p resente del alm a y la perfec­
ción ideal á que aspiramos y hacia la que de­
bemos avanza r  en todos los momentos de 
nues tra  vida. Sin la razón y la conciencia de 
sí, el movimiento de la vida es ciego, fa ta l,  
opuesto al desenvolvimiento libre y reg u la r  
propio de los seres perfectibles.

9 .  Del mismo modo la sociabilidad y el



lenguaje , la religión, la ciencia, el a r te ,  la 
moral y el derecho suponen la razón y el sen­
tido íntimo completo. No hay sociedad, sino 
en tre  seres capaces de concebir u n fin común 
y que pueden, armonizando sus actos con los 
de sus semejantes, ordenarlos en dirección a 
él. No hay lenguaje ,  sin la concepción racio­
nal del signo y la conciencia de las in te r io ­
r idades del espíritu que h ayan  de manifes­
tarse á los demas. No hay ciencia, sin la idea 
de la verdad y el conocimiento de nuestros 
pensamientos: ni a r te ,  sin la idea de lo bello 
y el conocimiento de nues tras  obras; ni re l i ­
gión, ni moral, ni derecho sin las ideas de 
Dios, del bien y de la just icia , y la conciencia 
de nues tros  actos.

Lección 17.

1 .  Si el sentido íntimo completo se ejercita de un 
modo permanente.—2 . Si es continuo en la vida  
el sentido íntimo incompleto.

1 .  El sentido íntimo completo, entendido 
como poder ó facultad de reflejar sobre nues­
t r a  propia intimidad, es un  a tribu to  esencial



del hombre; todo s  los hombres lo poseen n e ­
cesaria é inm utab lem ente .  Pero este poder 
no se ejercita  de un modo perm anen te  en  to ­
dos los ins tan tes  de la vida ac tua l.  En los 
estados de sueño , em briaguez ,  delir io , ó 
cuando estamos dominados por una  emocion 
muy viva, la ignoranc ia  de nosotros mismos 
es completa; y no sólo duran te  estos estados 
periódicos ó anormales , se hecha de menos la 
conciencia c la ra  y el sentimiento  completo 
de si, sino que la m ayor p a r te  de n u e s t ra  v i­
da pasa desapercibida p a ra  nosotros, sin que 
sepamos dar  cuen ta  de ella, ni deje ra s t ro  en 
la memoria.

2 .  P lan téase  la misma cuestión acerca 
del sentido íntimo incompleto: simple con­
ciencia y simple sen tim ien to. ¿Se in te r ru m ­
pen to ta lm en te  los hechos de conciencia du ­
r a n te  aquellas situaciones del a lm a en que 
no nos damos cuen ta  de nosotros mismos? ¿O, 
por el contrario , la actividad del a lm a con t i­
núa ejercitándose en el sueño profundo, en 
el estupor, en la distracción y demas estados 
análogos á éstos? La Psicología exper im en­



tal no puede dar  á es ta  cuestión con tes ta ­
ción cumplida; no es posible observarnos ú 
observar  á los dem ás en todos lo s  instantes  
de la vida. Lo que sí hace constar la observa­
ción e x te rn a  es que nues tra  actividad no es 
incompatible con aquellos estados, toda vez 
que se sorprenden, en los que es tán  bajo su 
influencia, señales c laras  de que piensan, 
s ienten  y quieren. La Metafísica, fundándo­
se en principios racionales, dem uestra  que la 
activ idad del alm a no se in te rrum pe en n in­
guno de sus estados.



P A R T E  SEG U N D A .

PSICOLOGIA E S P E CIAL.

A dvertencia preliminar.—R a­

zón del plan.

La ac tiv idad  del a lm a so manifiesta, en 
cuanto  receptiva , por la sensibilidad y la  r a ­
zón, y e n cuan to espontánea,  por la in te li­
gencia, el sentim iento  y la voluntad. Es tas  
últimas facultados reciben de  las prim eras  
la m a te r ia  acerca do la cual han do ejerci­
tarse. La sensibilidad, pues, y la razón son



la fuen te  y origen de nuestros conocimien­
tos, de nuestros sentimientos y de los móvi­
les que influyen en nues tra s  resoluciones. 
Todos los actos del espíritu se dividen en sen­
sibles y racionales, según la procedencia de 
sus objetos. (1)

Teniendo en cuen ta  la relación que dicen 
las propiedades receptivas á las tres facu lta­
des espontáneas, vamos, en primer término, 
á  t r a t a r  do aquellas en dos capítulos, y una  
vez conocidas las condiciones objetivas de 
nues tra  actividad, estudiaremos ésta en otros 
tres, como causa  de pensamientos, de senti­
mientos y de voliciones.

(1) La conciencia y el sen tim ien to  ín tim o  del Yo 
son ac to s de espo n tan e id ad  p u ra .



CAPÍTULO I.

D E  L A  S E N S I B I L I D A D .

Lección 18.

1 .  Sensibilidad.—2 .  Sentidos externos.—3 .  Con­
diciones de la sensación por parte de los órganos.  
—4 . Las sensaciones son variables.—5 . Las sen­
saciones son fatales .—6 . División de las sensacio­
ciones en representativas ó in tu it ivas  y afectivas.  
—7 .  La sensación no es la percepción.—8 . La 
sensación no es la atención. — 9. La sensación es, 
en nuestro estado actual,  condicion necesaria p a ­
ra el conocimiento y sentimiento de la naturale­
z a .—1 0 .  Diversidad especifica de las sensaciones
—1 1 .  Tacto .—12 .  Oido.— 1 3 .  Vista.— 1 4 .  
Gusto y olfato.

1 . Sensibilidad; en la acepción que d a ­
mos aquí á es ta  pa lab ra ,  sensibilidad e x te r ­
na  como otros la l laman, es el sentido íntimo 
aplicado á las al terac iones ó modificaciones 
causadas  por los objetos exteriores del órden 
corpóreo, en el sistema nervioso cerebro-es­
pinal, unido inm edia tam ente  al alma. Los 
actos de sensibilidad son llamados sensacio­
nes.

2 .  Sentidos ex ternos  son los apa ra to s  ú



órganos dependientes del sistema nervioso 
cerebro-espinal, y destinados, en la vida de 
relación propia de los animales, á recibir la 
influencia del mundo exterior ó sensible. Son 
cinco: tacto, oido, vista, gusto y olfato. (1)

3 .  Las condiciones de la sensación, por 
pa r te  de los órganos, son cuatro:

P r im era .  Que estén bien dispuestos, esto 
es, que no estén destruidos ni enfermos ó d i ­
ficultados p a ra  sus funciones.

Segunda. Que se apliquen respectiva­
m ente  á los hechos do su competencia. Los 
sentidos es tán  organizados en corresponden­
cia con los procesos de la na tu ra leza ,  de mo­
do que cada uno de ellos se refiere á un  orden 
de fenómenos, único que puede revelar. Al 
ojo correspondo la luz, al oido la elasticidad, 
al tacto  la cohesion, al gusto y al olfato 
aquellas cualidades químicas que se enlazan 
con las funciones de nutrición.

(1) R ecuerden  los a lum nos los conocim ientos a d ­
q u ir id o s en la  clase de F isio log ía , a c e rca  del sis­
tem a  nerv ioso  y de la e s t ru c tu r a  y com posicion de 
n u e s tro s  sentidos.



Tercera. Que se apliquen en los límites 
de sus fuerzas. Las impresiones muy débiles 
ó muy fuertes no se convierten  en sensacio­
nes; así lo ac red ita  la experiencia. El grado 
de impresión depende de la m agn itud ,  dis­
tancia , energ ía  de acción, quietud ó movi­
miento del objeto, y tam bién  del estado p a ­
thológico de los órganos.

Cuarta . Que no h ay a  solucion de conti­
nuidad en el s is tema nervioso. Por la obser­
vación sabemos que, si los nervios es tán  cor­
tados, ligados, paralít icos ó entumidos, no 
hay sensación ó es muy débil.

4 .  La sensación es variab le  en relación 
con las al terac iones que te n g a n  lu g a r  en el 
sujeto ó en el objeto ó en a mbos á la vez. Es­
te es un hecho de observación del que no 
puede caber  duda: objetos d ist in tos producen 
sensaciones diferentes en el mismo órgano; de 
igual m anera ,  cuando pasamos de un estado 
á otro diferente, de la salud, por ejemplo, á 
la enfermedad, experim entam os sensaciones 
opuestas del mismo objeto.

5 .  La variabilidad de la sensación no se



opone á  que sea un fenómeno necesario, que 
se produce según leyes fatales, y expresa la 
única relación posible en tre  el objeto y el 
órgano, en el momento en que tiene lugar,  
habida cuenta  de la situación ac tua l  de cada 
uno de ellos. Las sensaciones, ni en cuanto á 
su existencia , ni en cuanto  á su cualidad, ni 
en cuanto  á  su energ ía ,  dependen de nues­
t r a  voluntad; podemos sí ponernos en condi­
ciones de recibirlas ó no, é influir p a ra  que 
cambie el estado de nues tros  órganos; pero 
una vez la impresión causada, la sensación 
se produce necesariam ente  y ta l  como debe 
ser en el estado ac tua l  del sujeto y del obje­
to. La razón de ello es que la sensación es un 
fenómeno m a te r ia l  que, como todos los de es ­
te orden, debe cumplirse según leyes fa ta ­
les. Si de otro modo fuera, no podríamos for­
m ar,  acerca de los objetos corpóreos, juicios 
fundados en las sensaciones que de ellos r e ­
cibimos; pues, ¿qué valor habían  de tener  las 
sensaciones, como datos de conocimiento, si 
nosotros pudiéramos hacer que nac ie ran  y 
cam bia ran  á merced de nues tra  voluntad?



6 .  Dejamos ya  dicho que las sensacio­
nes, como fenómenos de receptividad, se r e ­
fieren á  la in te ligencia  y al sentim iento , en 
el sentido de que a l im en tan  la vida de una y 
o tra  facultad; contienen por tan to  un e le­
mento rep resen ta t ivo  y otro afectivo. Estos 
dos elementos no se equilibran en todas las 
sensaciones; las hay  en las que cons tan te ­
m ente  predomina uno de los dos, y de aquí la 
división que de e llas  se hace en r e p re se n ta ­
tivas ó in tu i t ivas  y afectivas. Al p rim er gé ­
nero pertenecen las sensaciones del tacto, de 
la v is ta  y del oido; al segundo las del olfato 
y del gusto.

7 .  Cuando hablamos de sensaciones in ­
tuit ivas y afectivas no ha de en tenderse  que 
son ellas mismas conocimientos y sentim ien­
tos. En este error h an  incurrido las escuelas 
sensualistas,  confundie n d o  la sensación con 
la percepción; pero ésta es u n a  función del 
entendim iento ,  y la sensación es un fenóme­
no nervioso que se refiere á ella, como obje­
to suyo directo, en e l conocimiento sensible. 
En p rueba de que la sensación no es la  p e r ­



cepcion, citaremos el hecho, frecuentem ente 
observarlo, de no ser percibido rec tam e n te  un 
objeto, no obstante de que la sensación que 
nos ha causado es la que debe ser; sucede en 
efecto, a lg u n a  vez, que oigo hablar  á mi la ­
do, y que mi oido recibe debidamente los mo­
vimientos vibratorios, y, sin embargo, yo 
percibo o tras  palabras  que las que han sido 
pronunciadas.

También contradice á la experiencia 
la confusion que hace Condillac de la sensa­
ción con la atención. Tanto ésta como la 
percepción son manifestaciones de la espon­
taneidad del espíritu, no así la sensación que 
es un fenómeno de receptividad; la a tenc ión 
es libre, la sensación está sometida á leyes 
necesarias. Además, nosotros podemos pres­
t a r  y prestamos de hecho nuestra  atención, 
en grado ta l de intensidad que es fácilmente 
adver t ida  por la conciencia, á objetos de los 
que no podemos tener sensaciones, como son 
todos los que pertenecen a l órden suprasen­
sible ó racional.  Condillac pretende que la 
atención sea la sensación más viva en un



momento dado; pero la observación ac red ita  
que, en  muchos casos, la viveza de la sensa­
ción depende del grado de atención que le 
p re s ta  el espíritu, h as ta  el punto de que po­
demos conseguir,  concentrando la a tenc ión , 
que la sensación más confusa predomine so­
bre  la que era  m ás viva a ntes  del esfuerzo 
del espíritu. Es cierto que, si la a tención no 
es tá  solicitada v ivam ente  por un objeto que 
in te rese  en mucho al espíritu, éste se dirige 
sobre cua lqu ier  sensación insólita ó que nos 
impresione con fuerza; pero esto no autoriza 
p a ra  af irm ar que la sensación constituye l a  
a tenc ión,  ni p a ra  hacer  idénticos dos fenóme­
nos de d iversa natura leza .

9 .  La sensación no es la atención, ni es 
la percepción, como no es tampoco un  sen t i­
m iento; pero no es menos cierto  que si en 
n u es t ra  vida ac tua l  no tuv iéram os sensacio­
nes, careceríam os de todo conocimiento y 
sen tim ien to  de la na tu ra lez a .  Ésta se reve la  
a l a lm a en nues tros  sentidos únicam ente . 
Las sensaciones son la m a te r ia  y objeto in ­
mediato y directo de nuestros sentimientos



y conocimientos determinados que se refie­
ren al orden corpóreo; pero, pa ra  que se con­
viertan en conocimientos —y de aná loga  m a­
nera ha de entenderse del sentimiento— es 
necesario que el espíritu a t ienda  á ellas, las 
in te rpre te  y perciba. Por lo demás, la sensa­
ción en sí misma no es más ni o tra  cosa que 
una al teración del sistema nervioso, que el 
espíritu, por consecuencia de su unión inme­
d ia ta  con dicho sistema, recibe y hace intima 
de sí.

1 0 .  La diversidad específica de las sen­
saciones corresponde exac tam ente  con la divi­
sión que hemos hecho de los sentidos. Vamos, 
p a ra  determ inarla  mejor, á hacer el exam en 
de cada uno de ellos.

1 1 .  El sentido del tacto está extendido 
por toda la superficie del cuerpo; pero se m a­
nifiesta principalmente en las manos, admi­
rab lem ente  conformadas p a ra  e jercitarse en 
el orden de sensaciones que á él correspon­
den. Este sentido se refiere á la cohesion y a l 
calórico. Sus sensaciones son pura  y simple­
m ente una presión, un cambio de estado de



las papillas nerviosas que se ex t ienden  bajo 
la epidermis. Los que suponen sensaciones de 
la extensión, figura, s ituación y movimiento 
de los cuerpos, equivocan las sensaciones con 
las rep resen tac iones de la im ag inac ión ,  ó bien 
con el juicio que el entendim iento , fundán­
dose en el dato que ofrece el sentido y des­
pués de in te rp re ta r lo ,  forma de las propieda­
des del objeto. No hay sensación de ex te n ­
sión, ni de f igura, ni de movimiento, sino re­
presentac iones producidas por la im a g in a ­
ción, y juicios por los que a tribu im os aque­
llas propiedades á los objetos, apoyándonos 
en el número y cualidad de las sensaciones 
recibidas sin in te rrupción , y en la relación 
que tienen en tre  sí y con el órgano. Estos 
juicios suponen el hábito  de in te rp re ta r  las 
sensaciones, como lo prueba el hecho de ser 
var iab les ,  según el mayor ó menor ejercicio 
del sentido y la cu l tu ra  del espíritu.

1 2 .  El oido es de todos los sentidos el 
más im portan te  p a ra  la vida rac ional,  por 
sus relaciones con la p a lab ra ,  medio de edu­
cación y perfeccionamiento que no puede ser



reemplazado por otro sino con mucha dificul­
tad. El objeto de este sentido es la elasticidad 
de los cuerpos; el sonido no es o tra  cosa que el 
movimiento vibratorio  del nervio acústico .  Los 
sonidos se diferencian en cuantidad y cuali­
dad; la cuan tidad  de los sonidos depende d e l 
número y amplitud  de las vibraciones, y, en 
razón de ella, son g raves  ó agudos, fuertes  ó 
débiles; la cualidad de los sonidos v a r ía  se­
gún la n a tu ra lez a  del cuerpo sonoro, y á ella 
se refiere la diversidad de timbres. F undán ­
donos en las diferencias do sonidos, juzgamos 
de la n a tu ra lez a  y d is tanc ia  de los cuerpos; 
pero esto no nos puede au to rizar  p a ra  supo­
ner sensaciones de dis tanc ias  y diferencias 
específicas.

1 3 .  La v is ta  es el sentido que nos da 
sensaciones más var iadas ,  el que se ejercita 
á más d is tanc ia  de su objeto y el m ás some­
tido á nues tra  voluntad. Es el de mayor im­
portanc ia  p a ra  la vida del a r te ,  y el principal 
instrum ento  p a ra  la observación de los ser es 
de la na tu ra leza ;  aunque, para  la educación 
genera l  del espíritu, no es tan  indispensable



como el oido. Se refiere á la luz, y es sensible 
á las diferencias c u a l i ta t iv as  de este a g e n te  
n a tu ra l ,  va r ied a d  de colores; y á sus d e te r ­
m inaciones c u a n ti tivas,  com binación de luz  
y  som bra. Los rayos de luz, después de a t r a ­
vesar  la córnea, el humor acuoso y el c r is ta ­
lino, p in tan  en la re t in a  la im agen  del obje­
to de donde vienen. En esto han hallado a l ­
gunos fundam ento  p a ra  suponer que este 
sentido nos da las sensaciones de e x te n s ió n ,  
figura, d is tanc ia  y movimiento del objeto; 
pero aquí tiene lu g a r  la misma observación 
que hemos hecho respecto del sentido del ta c ­
to: la extensión y la f igura son re p re se n ta ­
ciones de la im aginación; la im agen  del ob­
je to  p in ta d a  en la re t ina  no tiene más que 
dos de las tres  dimensiones del espacio. Lo 
mismo aquellas dos propiedades que la dis­
tancia  en t re  los cuerpos, su situación, volu­
men y movimiento son a t r ibu idas  á los obje­
tos en virtud de juicios que formarnos des­
pués de percibir la sensación é in te rp re ta r la  
de conformidad con las leyes de la óptica y 
de la perspectiva; de aquí el que pueda ha­



ber en ellos error, y lo hay de hecho, cuando 
aquellas leyes por inadver tenc ia  ó ig n o ran ­
cia no son tom adas en cuenta .

1 4 .  El gusto y el olfato tienen poca im ­
p o rtan c ia  p a ra  la vida de la in te ligencia ; en 
cambio, so re lacionan  es trecham en te  con las 
funciones de nutrición. Uno y otro sentido se 
refieren  á la composicion y descomposición 
quím icas que se verifican por la acción de los 
cuerpos sobre los órganos respectivos.

C AP Í T U L O  I I .

DE LA RAZON.

Lección 19.

1. Razón.—2 .  La razón no es la facultad de cono­
cer; se refiere al pensamiento, al sentimiento y á 
la voluntad.—3 .  Autoridad de la razón.—4 .  La 
razón es igual en todos los hombres.—5 .  Teoría de 
la razón impersonal; refutación.

1 .  Llamamos razón á la  propiedad que 
tiene el espíritu de recibir  en sí la influencia 
de los objetos del orden suprasensib le , —lo 
necesario, lo eterno, las leyes, las causas, los 
principios— comunicando y entrando en re ­



lacion con ellos. La razón es el sentido de lo 
infinito, de lo absoluto, de lo divino: así como 
por la sensibilidad la n a tu ra lez a  so reve la  al 
espíritu, por la razón éste se pone en c o n tac ­
to con el orden superior, completando el cír­
culo de sus relaciones y adquiriendo las con­
diciones necesarias  pa ra  el ejercicio de su ac ­
tividad universal.

2 .  La razón no es la facultad de cono­
cer, ni una  de sus m anifestaciones; porque 
no expresa  un modo de la espontaneidad  
del esp ír i tu ,  sino de su r e c e p t iv id a d ; no 
forma conocimientos, sólo da la m a te r ia  de 
ellos. Ni á la in te ligencia  ún icam ente  in t e ­
resan  los datos que ella ofrece; la razón a l i ­
m en ta  la vida de las tres facu ltades  fu n d a ­
m entales; el espíritu, obrando sobre los datos 
de la razón, form a conocimientos y sentim ien­
tos racionales, y se de term ina  según móviles 
desinteresados, de la misma m anera  que,  apli­
cando su ac tividad espontánea á las sensa­
ciones, forma conocimientos y sentimientos 
sensibles y se determ ina  según móviles egoís­
tas.



3 .  Las ideas, entendidas como datos de 
la razón, no son obra nues tra ,  son las leyes 
de nues tra  actividad, la que no puede desen­
volverse sin las ca tegorías  del ser de la uni­
dad, de la causalidad, de la relación, etc.; y 
ser ía  contradictorio suponer que estas leyes 
fueran  producto de la misma actividad so­
metida á ellas. La razón, por consiguiente, 
tiene un valor objetivo; es el testimonio qu e 
de sí misma nos da la realidad inteligible. 
De aquí su au toridad; todos los hombres la 
toman por la misma cosa que la verdad, la 
perfección, el bien y la just icia; todos reco­
nocen que lo que ella dicta es verdadero, es 
perfecto, es bueno, es justo; á nadie se le ha 
ocurrido sostener que lo racional sea absu r­
do, malo ó injusto: por el contrario ,  si en 
nues tra  comunicación y comercio con los de­
más hombres surgen diferencias, exigimos 
de ellos que se conformen con la razón, y es­
ta  misma conformidad nos es exigida. El dic­
ta men de la razón es inapelable, infalible. 
Cuando hablamos de extravíos de la razón, de 
su debilidad é impotencia, nos referimos al



espíritu  en cuanto  espontáneo, que no ejerci­
t a  su activ idad en arm onía  con los principios 
de la razón, que no se insp ira  en ellos ó no 
tiene conciencia de las verdades racionales.

4 .  En el mismo sentido hablamos de la 
pérdida, en a lgunos, de la ra z ó n ;  de la fa lta  
de razón en los niños: de diferencias e n t re  
la razón de unos hombres y la de otros. La 
razón no se pierde, ni viene con la edad, ni 
pa r t ic ipan  de ella unos más que otros; es in ­
separab le  del alm a, igua l en todos los hom­
bres. La verdad rac ional es tá  siempre p re ­
sente al espíritu; pero p a ra  que éste la p e r ­
ciba, p a ra  que se la asimile, permítasenos la 
frase, necesita  e s ta r  debidam ente  p reparado  
p a r a  recibirla é in te rp re ta r la ;  preparación 
que requiere un cierto g rado  de educación y 
c u l tu ra ,  en relación con lo más ó menos ele­
vado y complejo del orden de verdades de que 
se t ra te .  No debe confundirse la razón con la 
conciencia de las verdades racionales, ni con 
la  in te rp re tac ión ,  por el entendim iento , de 
los datos sum inistrados por la razón. Sí, he­
mos de hacer  n o ta r  que, cuando estamos con­



ven ie n tem en temente preparados, en las de­
bidas condiciones, la verdad racional se im­
pone de una m anera  necesaria, subyugando 
al espíritu, sin qu e sea permitido a l en tend i­
miento nega r le  su asenso.

5 .  El ca rác te r  objetivo de la razón, del 
que proceden la necesidad, inmutabilidad é 
infalibilidad de las ideas, ha dado fundam en­
to á algunos filósofos p a ra  suponer una r a ­
zón impersonal, comú n á todos los hombres, 
q i r 1 no pertenezca en propiedad á ninguno y 
sea el lazo que una en tre  sí todas las in te li­
gencias. Cousin y Blanc S.t Bonet han des­
envuelto rec ien tem ente  esta teoría que a l­
gunos croen haber  sido a ntes emitida por 
Malebranche y Fenelon.

No admitimos la impersonalidad de la r a ­
zón. Los partidarios  de es ta  doctrina as ignan 
á la razón los ca rac teres  propios de su objeto, 
la verdad racional. Si no hay  una razón sub­
je t iv a ,  personal, propia de cada hombre, éste 
no seria un ser racional. ¿Cómo en t ra r ía  en 
relación con el órden inteligible? ¿Cómo co­

municaría  con el mundo de las ideas? Es in ­



dudable que hay  una  razón suprema,  la r a­
zón divina que i lumina toda intel igencia,  de 
la que la razón humana  es una part icipación 
imperfecta;  pero esta razón suprema no e x ­
cluye la razón propia de cada hombre,  la r a ­
zón personal,  por medio de la cual  en t ramos 
e n relación con ella.

C A P Í T U L O  I I I .

DE LA INTELIGENCIA.

L e c c i ó n  2 0 .

1 .  Inteligencia.— 2. Definición del conocim iento .— 
3 .  Elementos del conocimiento .—4 .  Carácter dis­
t in t iv o  del pensamiento .— 5. Serie de nuestros  
pensamientos; en esta serie cada término es dis­
t into  de los demas.—6 . La se rie de nuestros pen­
samientos depende de la voluntad en cuanto á 
la determinación de los estados que la compo­
nen.—7 .  Libertad de pensar.—8 .  Que hay de ne­
cesario y no depende de nuestra voluntad en la se­
rie de nuestros estados de pensamiento.—9 . F a­
cultades intelectuales .

1 .  Inte l igenc ia  ó pensamiento es la f a ­
cul tad de conocer, que t iene por fin la ve r­
dad,  y se cul t iva en la ciencia.

2 .  Conocer es hacer  presen te  un objeto 
en nuest ra  conciencia.



3 .  En todo  conocimie n t o dist inguimos 
un su je to , un objeto y una relación. El suje­
to es el espíri tu,  el objeto un ser cualquiera,  
y la re l ación es de unión de sujeto y el objeto 
en la conciencia,  permaneciendo,  no obstan­
te,  dist intos y como opuestos el uno al otro.

4 .  El pensamiento expresa,  como el sen­
timiento,  la esencia del espír i tu  con todos 
sus at r ibutos fundamentales;  pero el p e n s a ­
miento la manif iesta más principalmente 
en cuanto esencia prop ia . Este es su ca rác ­
ter  dist intivo.  Cuanto mas perfecto es el co­
nocimiento,  mas se opone, mas se dist ingue 
y separa  el sujeto del objeto, lejos de tender,  
como en el sentimiento,  a confundirse con él. 
En el conocimiento,  el sujeto y el objeto no 
son inmutados uno por el otro, ni uno comu­
nica al otro sus cualidades.  El espíri tu,  cu an ­
do piensa,  es independiente y rechaza toda 
ot ra influencia que la de la verdad misma; la 
que tampoco lo subyuga  y esclaviza,  a ntes 
perfecciona y eleva su l ibertad,  a s eg u r án ­
dole el dominio de sí mismo.

5 .  La intel igencia se manif iesta en la



vida por una serie de estados p a r t icu la re s  ó 
actos de pensamiento que se desenvuelven 
en el tiempo, sucediéndose unos á otros sin 
interrupción. Cada «estado, aunque análogo 
á los demás do la serie, es d istinto de todos 
ellos, y tiene su esencia propia, su orig ina li­
dad, siendo único en tre  todos los estados po­
sibles en el curso de la vida intelectual.

6 .  El espíritu  es la causa de te rm inan te  
de todos sus pensamientos, ya se dé ó n o  

cuenta de esta determinación. No son, en la 
serie de nuestros estados inte lectuales , los 
pensamientos anteriores la razón suficiente y 
única de los posteriores, como quiere Leib­
nitz, ni es tán  unos f a ta lm en te  encadenados á 
los otros en virtud de una causa  cua lqu iera .  
El espíritu  mismo es la causa  inm edia ta  de 
cada uno de sus actos de conocimiento, sin 
perjuicio de que la sucesión de ellos sea mo­
tivada. Aquel enlace necesario, que se p re ­
tende en tre  nuestros pensamientos, es tá  des­
m e n tido á cada paso por la experiencia. P u e ­
d e suceder, y sucede en muchas ocasiones, 
que no tengam os conciencia completa del



acto de la voluntad por el que determinamos 
un pensam iento  ó una p ar te  de la serie de 
nuestros pensamientos; en la meditación in ­
tensa, profunda, el sabio pierde de v is ta  la 
acción de su voluntad, y parece a r ra s t ra d o  
por la fuerza del pensamiento; en la d is t rac ­
ción, así como en la deliberación acerca de 
asuntos que nos son habituales,  pasa tam bién 
desapercibida p a ra  nosotros la in ic ia tiva de 
aquella  facultad en el movimiento de la in ­
teligencia;  pero de la participación que en él 
tiene, no podrá ofrecérsenos duda si nos fija­
mos en el hecho de que, al surg ir  el más pe­
queño obstáculo que dificulte el curso de 
nuestros pensamientos, su intervención se 
hace necesaria  pa ra  obviarlo y res tab lecer  la 
sucesión de aquellos; no es menos cierto ta m ­
bién que es tá  siempre en nuestro poder el 
cam biar  la dirección de la serie de nuestros 
pensamientos.

7 .  Pueden, pues, nuestros estados in te ­
lectuales ser inconscientes, pero no involun­
tarios. Hemos de añad ir  que el espíritu los 
determ ina también dándose cuen ta  de ello,



con una  voluntad esclare c ida, l ib re, e l ig ien­
do en cada in s tan te ,  e n t re  los pensam ientos 
posibles, aquél que ha de realizar. En esto 
consiste la libertad de  pensar, la cual hace 
posible nuestro  progreso y mejoramiento.

8 .  Pero aunque depende de nu es tra  vo­
luntad  la dirección de la vida in te lectua l ,  no 
está, sin embargo, en nuestro  poder el pensar  
ó no, ni pensar  sin objeto; es necesario p e n ­
sar siempre y pensar  algo, siendo del todo 
impotente n ues tra  voluntad p a ra  ob tener  un 
momento de reposo en el pensamiento, ó un 
pensamiento vacío. No dependen tampoco de 
nosotros las leyes del pensamiento, ni nos es 
dado el a l te ra r la s  ó cam biarlas.  Es cierto  que 
ellas no se cumplen fa ta lm en te  como las de la 
m a te r ia ;  necesarias en sí mismas, es volun­
tario en nosotros el ap l ica rlas  ó nó; pero, si 
no les damos cumplimiento, no es posible a l­
canzar  los fines de la inte ligencia.

9 .  Llamamos facultades in te lectua les  á 
las diversas manifestaciones de la ac tividad 
pensan te ,  ó á los diversos modos de ap l ica­
ción de la in teligencia. Son tres: im a g in a ­



í

cion , —facu ltad  rep rese n ta tiv a  ó fig u ra tiv a—; 
en te n d im ie n to , —facultad percep tiva ó com­
b in a toria—; m em oria ,  —facu ltad  conserva ­
dora y reproductora de conocimientos.

Lección 21.

1 .  Imaginación.—2. La imaginación obrando en 
relación con la sensibilidad e x tern a .—3 .  La im a­
ginación obrando en concurrencia con el entendi­
miento.—4 . Influencia de la imaginación en nues­
tros sentimientos y en nuestra voluntad.—5 . Im­
portancia de la imaginación en la vida del esp ír i­
tu y necesidad do cuidar de su educación.—6 . Di­
versidad de las representaciones de la im agina­
ción.—7 .  Imaginación creadora é imaginación re­
productiva .—8 .  Imaginación poética ó im agina­
ción schemática.

1 .  Im aginación es la facultad do rep re­
se n ta r  individualmente los objetos del pen­
samiento, figurándolos, dándoles formas sen­
sibles.

2 .  Esta facultad nos dá la intuición de los 
objetos sensibles, reúne las diferentes sensa ­
ción os causadas  por el mismo objeto en uno ó 
en dist in tos órganos, y compone la ima gen 
de él; reproduce las sensaciones cuando los 
objetos que las han causado es tán  au sen te s ,



y, sobresc itada, las produce sin el concurso 
de los sentidos tan  vivas y aun  más que las 
que procedan de las impresiones r e a les de los 
objetos. La imaginación completa la sensibi­
lidad ex terna ,  y se manifiesta tam bién como 
propiedad del espíritu de influir sobre el sis­
tema nervioso, provocando fenómenos sensi­
bles análogos á los que se producen por la a c ­
ción de los objetos exteriores sobre los ó r g a ­
nos. Es una especie de sensibilidad cuyos fe­
nómenos son iniciados por el espíritu .

3 .  La imaginación acom paña al e n te n ­
dimiento en sus operaciones, individualizan­
do y vistiendo de formas sensibles los concep­
tos generales  y las nociones superiores de la 
razón. Todo toma cuerpo en la imaginación: 
las nociones de género  y especie son f igura­
das m ediante líneas y contornos; los concep­
tos puros de la razón, que no pueden ser con­
tenidos en una ima gen, son representados
por un símbolo, ó por la p a l a b r a ,  signo sensi­
ble del pensamiento.

4 .  La imaginación influye tam bién  en 
los sentimientos, los que g a n a n  ó pierden en



intensidad en la proporcion en que ella favo­
rece ó co n tra r ía  su desarrollo; llegando a l ­
gu n a  vez h as ta  trasform ar la realidad p a ra  
nuestro  espíritu, haciendo que s in tam os en  
oposición á las verdaderas  relaciones en que 
estam os con los objetos. Nuestras a leg r ías  y 
nues tras  tristezas, nues tra s  esperanzas y 
nuestros temores nacen ó se desvanecen, dis­
m inuyen o se ex a je ran ,  en m uchas ocasiones, 
sin o tra  causa  ni estimulo para  ello que la in ­
fluencia de la imaginación. Y este hecho es 
tan  gene ra l  que en el lenguaje  común se 
traduce por adagios: «El que de su desg ra ­
cia no se consuela es porque no quiere:» «So­
mos ta n  felices ó desgraciados cuanto  nos fi­
guram os serlo.»

También á la voluntad se une la im ag ina­
ción, sosteniendo ó enervando su energ ía  á  
medida que ab u l ta  ó disminuye la im por tan ­
cia de los fines que nos proponemos, ó la efi­
ca cia de los medios puestos á nues tra  disposi­
ción.

5 .  El influjo que la imaginación ejerce 
sobre las o tras  facultades del alm a convence



de su importancia y de la necesidad de edu­
ca rl a  con esmero.  Debo procurarse que per ­
manezca sometida al espíri tu y bajo su di rec­
ción; que se ejercite y desenvuelva en a r mo ­
nía con el entendimiento,  a jus t ándose á la 
verdad en la formación de sus tipos y proce­
diendo al mismo tiempo con regula ridad y mé­
todo; f inalmente que sea influida por la r a ­
zón y por los sent imientos desinteresados.  
La imaginación bien dir igida puede  pres ta r  
grandes servicios á la ciencia,  al ar fe  y á la 
moral idad; pero nad a  más funesto pa ra  el 
a lma que su intervención cuando es tá  des a r ­
reglada y pervert ida.  La imaginación se 
educa para la ciencia,  habi tuándola á r epre­
sen tar  nociones bien determinadas  por el e n ­
tendimiento;  para  el ar te ,  con la frecuente 
observación y estudio de obras que, á la vez 
que acabadas  y perfectas,  respiren g rac ia  y 
nobleza; pa ra  la moral idad,  con la r epresen­
tación del ideal humano,  el ejemplo de la vir­
tud y la práctica,  en la vida,  de lo que sea 
digno del hombre.  Tampoco debe descuidar­
se, pa ra  la educación de la imaginación,  el



conveniente desarrollo del cuerpo. Las no­
ciones confusas y los conocimientos superfi­
ciales, la indiferencia hacia  las bellas ar tes ,  
las lecturas inmorales, las imágenes grose­
ras, un sistema nervioso débil y sobresc i tado, 
desarreg lan  y e x t ra v ia n  la im aginación, 
que lleva, á su vez, la perturbación y el des­
orden á toda la vida del espíritu.
6 .  La imaginación puede ser considerada 

bajo el punto de vista de la fuente de sus tipos
o según el método empleado en sus operacio­
nes. En el primer caso se divide en p roduc­
tiv a  ó crea d o ra  y  reproductiva ;  en el segun­
do, en poética y schem ática.

'T' .  La imaginación se dice productiva ó 
creadora cuando, combinando los datos que 
recibe por los sentidos, forma tipos nuevos, 
ó rep resen ta  sensiblemente las nociones del 
entendimiento. La im aginación ,  cuando crea, 
toma de la natu ra leza  la m a te r ia  de sus p ro ­
ducciones; pero la fo rm a, la combinación 
de los elementos m ateria les  le pertenece to­
ta lm ente ,  y en esto es tá  la originalidad de 
sus obras.



La im aginación es reproductiva cuando 
copia la n a tu ra lez a  ó im ita  los tipos creados 
an ter io rm en te  por nosotros mismos ó por 
otros espíritus. En este resp e c to ,  se la ha lla ­
mado memoria im ag ina tiva ;  pero este nom­
bre puede producir confusion; es cierto que 
cuando nos representam os nues tras  produc­
ciones anteriores ,  la memoria acom paña  a l 
acto de la imaginación; aquella  dándonos la 
idea del hecho, és ta su im agen; pero el que 
concurran á un acto dos facultades no a u to ­
riza p a ra  confundirlas.

8 .  La imaginación se dice poética cu a n ­
do individualiza un pensam iento  complejo, 
procediendo sin té ticam ente ,  esto es, p a r t i e n ­
do de la representación to ta l p a ra  l legar ,  
m archando  siempre en orden descendente, á 
la de sus p ar tes  más determ inadas,  sin a b a n ­
donar nunca el objeto principal; en un  d r a ­
ma, p. e . ,  el asunto  se desarrolla  en actos, 
escenas y estrofas. La im aginación poética  
es el instrum ento  de las a r te s  así bellas  como 
útiles. P a ra  producir lo bello, la im a g in a ­
ción se une á la razón; lo sublime, que no



puede ser contenido en una forma sensible, 
tiene su origen en la razón pura.

La im aginación schem átiea sigue el p ro ­
cedim iento opuesto a l de la im aginación poé­
tica , el análisis. El schem a es la  rep rese n ta ­
ción ó im a g en de una nocion gen e ra l a b s tra c ­
ta, un género ó una especie, p. e., la im agen 
del árbol en g enera l, del an im al cuadrúpedo 
e tc . ; ó la de una idea, p. e., la im a gen de la 
ju s tic ia , la del derecho, la de la v irtud  etc.



Lección 2 2 .

1 .  Entendimiento.— 2. Es la fuente de las diferen­
cias inte lectuales entre los hombres.—3 . Es la 
causa de nuestros errores.— 4 . Dos puntos de v is­
ta bajo los cuales puede ser considerada la a c t iv i ­
dad pensante.—5 . Funciones del entendimiento.
—6 . Atención.— 7. Importancia de la atención.  
—8 .  Perfección de la atención.—9 . La atención  
y la abstracción.—1 0 .  Percepción.—1 1 . Es más 
ó menos perfecta. — 1 2 .  Percepciones conscientes  
é inconscientes, directas é indirectas.— 1 3 .  De­
terminación.—1 4 .  Como procede el entendimien­
to para determinar un objeto. — 1 5 . Cuestión de 
las ideas innatas.—1 6 . Operaciones del pensa­
miento.—1 7 .  Nocion.—1 8 .  Significación que 
damos á las palabras re presen tac ión ,  concepto,  
id ea .—1 9 . Objeto de las nociones.—2 0 .  Com­
prehensión y extensión de las nociones.—2 1 . Jui­
cio.— Raciocinio.

1 .  Entendimiento es la facultad que tie­
ne el espíritu de formar conocimientos o b ran ­
do sobre los hechos de conciencia y sobre los 
datos ofrecidos por los sentidos y por la r a ­
zón, interpretándolos, combinándolos y re la ­
cionándolos. El entendim iento es el espíritu 
mismo considerado como causa eficiente de 
todos nuestros conocimientos; el pensam ien­
to en c u a n to activo y espontáneo obrando 
bajo el imperio de la voluntad.

2 .  E sta  facultad es la fuente de las dife­



rencias in telectuales en tre  los hombres. Se 
diferencian unos espíritus de otros en eleva­
ción, cu l tu ra ,  viveza, claridad, profundidad, 
finura y precisión; pero estas dotes son a d ­
quiridas y dependen principalmente de la 
fuerza do nues tra  actividad intelectual y de 
la dirección que le imprimimos. La educa­
ción, el medio social en que nos desenvolve­
mos, el ejercicio, la índole de los objetos á 
que nos aplicamos, el hábito de ordenar nues­
tros conocimientos, todo esto determ ina  dife­
ren tes  grados de perfección del entendim ien­
to, y establece grandes distancias de unos 
espíritus á otros. Las facultades ob je tivas  — 
sensibilidad y razón— son invariablem ente 
las mismas en todos los hombres, y las dife­
rencias, que en ellos se observan, de im ag i­
nación y memoria proceden, sino en todo, en 
mucha parte ,  del entendimiento.

3 .  Al entendimiento se refieren también 
nuestros errores. Consiste el error en una 
falsa relación establecida en tre  dos cosas; en 
unir nociones que deben es ta r  separadas,  ó en 
se p a ra r  las que deben es ta r  unidas. Sólo el



entendimiento, facultad com binatoria del 
espíritu, es el responsable de estas viciosas 
combinaciones; él es la única facultad que 
relaciona, la única que en el juicio une ó se­
p a ra  nociones.

4. El entendimiento, como actividad 
pensante que produce el conocimiento, pue­
de ser considerado, ó en sí mismo, en sus de­
terminaciones subjetivas, ó en relación con 
el objeto conocido, en sus determinaciones 
objetivas.

5 .  Las determinaciones subjetivas del 
pensamiento se llam an func iones, y son los 
grados ó como momentos diversos de su ap l i­
cación. Son tres: atención, percepción  y d e ­
term inación . Todo en ellas defiende del su­
jeto, siendo esto causa de que var íen  según 
el grado de cu l tu ra  y la fuerza in te lec tua l  de 
cada individuo. Las funciones se m anif iestan  
sucesivamente, en el orden en que las hemos 
nombrado, y son la condicion obligarla de 
todo conocimiento; por esto, se las llama 
también leyes subjetivas ó psicológicas de la 
actividad pensante .



6 .  Atención  es la dirección del espíritu 
hacia un objeto p a ra  conocerlo. Si la ap lica­
mos á los objetos sensibles, se llama observa ­

c ion e x te rn a ;  si es inm anente ,  se dice r e ­
flex ió n  y observación in te rn a ; d irigida á lo 
suprasensible es contem plación .

La atenc ión  es siempre vo lun ta r ia ,  pues 
no se concibe acto a lguno del espíritu que no 
sea determ inado  por el espíritu  mismo; pero 
nosotros unas  veces nos damos cuen ta  de 
n u es t ra  a tenc ión, o tras  no; en el p r im e r  ca ­

so, la a tención se dice consciente; en el segun­
do inconsciente. Estas dos especies de a t e n ­
ción son las que algunos l lam an vo lu n ta r ia  
é in v o lu n ta r ia  respectivam ente.

7 .  La a tención es el prim er grado de ap l i­
cación de la ac tiv idad pensante ,  la p r im era  
condicion, por p a r te  nues tra ,  p a ra  conocer 
un  objeto: no es posible, en efecto, el conoci­
miento, si el espíritu no se aplica á  conocer, 
y el p rim er momento de es ta  aplicación es 
a tende r ,  fijar la presencia del objeto. Siendo 
la a tención necesaria  p a ra  conocer, lo es 
tam bién indudablem ente p a ra  perfeccionar



nuestros conocimientos y hacerlos claros y 
distintos, pa ra  g ravarlos  en la memoria, y 
p a ra  ordenarlos en forma de ciencia.

8. La atención no es igua lm en te  perfec­
ta  en todos los hombres; sino una de las fuen­
tes de originalidad y distinción e n t re  ellos. 
La perfección de la atención consiste en su 
fuerza, extensión, fijeza y flexibilidad. Estas  
cualidades de la atención dependen en m u­
cho de la vo lun tad y se adquieren  con el h á ­
bito. Se c itan  ejemplos sorprendentes de fuer­
za, extensión, fijeza, y flexibilidad de a t e n ­
ción alcanzadas por algunos individuos.

9 .  No podemos fijar la atención en un 
objeto finito sin separa r la  de los demás. En­
tonces abstraem os. Abstracción, pues, es el 
ac to  por el que atendemos á una de las p a r ­
tes de un todo, separando vo lun ta r iam en te  la 
atención de las o tras .  Este esfuerzo, por el 
que retiram os la a tención de unos objetos 
para  concentrarla  en otros, carac ter iza  la 
abstracción, distinguiéndola de la atención 
pura.  La abstracción dá origen á un órden 
de conocimientos que de ella reciben el nom­



bre de abstractos y de los que forma e] e n t e n ­
dimiento las nociones generales.  En la Lógi­
ca nos ocuparemos más ex ten sa m en te  de es­
te  género  de conocimientos.

10. La segunda función del en tend im ien­
to es la percepción. No hasta  para conocer un 
objeto que el espíritu se d ir í ja  á é l ; es n ece­
sario que adem ás lo ap rehenda ,  que le dé e n ­
t rada  en la conciencia, que lo perciba. P er­
cepción es el a c to por el cual el espíritu 
ap rehende  el objeto al que a ntes ha dirigido 
la a tención.

11. No perciben todos los en tendim ientos  
con igua l  perfección. Hasta á a lgunos una 
l ige ra  atención p a ra  percibir c la ram en te  ob­
jetos, que otros, después de una a tención de­
tenida, perciben muy im perfectam ente;  pe­
n e t ra n  unos sin esfuerzo en el objeto, a b a r ­
cando, con una  m irada ,  m ultitud  de aspec­
tos y relaciones, en tan to  que otros necesi­
tan  u n a  se rie de actos sucesivos para, ap re n ­
der los objetos m enos complicados. La princi­
pal causa de estas diferencias es la c u l tu ra  ó 
preparación in te lectua l  de  cada individuo en



relación con las verdades cuyo conocimiento 
se in ten ta .

1 2 . Las percepciones son conscientes ó 
inconscientes según que nos damos ó no cuen­
ta  de ellas. También se dividen en d irec tas  é 
indirectas: son direc tas  cuando el objeto es 
percibido en si mismo; indirectas, cuando el 
objeto es percibido en otro que sirve de m e­
dio á la percepción; la percepción, por eje m ­
p lo, de una sensación es d irec ta ,  la del obje­
to que la causa es indirecta.

1 3 .  La tercera función del en tend i­
miento es la determ inación . Consiste en p e r ­
cibir sucesivamente, p revia la atención, to­
das las partes ,  relaciones y fases de la r e a l i ­
dad. La determinación perfecta de un objeto 
dar ía  por resultado un conocimiento comple­
to de él; pero no parece probable que nos­
otros podamos llevar has ta  su té rm ino la de­
terminación de objeto alguno.

1 4 .  El entendim iento, p a ra  de te rm ina r  
su objeto, procede distinguiéndolo p r im era ­
mente de los demás; considera despué s en sí 
misma cada una de sus par tes ,  propiedades y



cualidades d is t in tas ,  lo ana liza; por un t r a ­
bajo de síntesis lo reconstruyo luego, r e la ­
cionando las d is t in ta s  par tes  que el anális is  
h a separado, aprehendiéndolo en cada un a  
de sus notas y en el conjunto de ellas; ú l t im a ­
m en te  com para el objeto con otros, ap rec ia n­
do su s sem ejanzas y diferencias, y continúa 
del mismo modo h as ta  conocerlo, cu a n to  le 
sea posible, en el conjunto  de sus relaciones 
con la rea lidad  en te ra .

1 5 .  Todo conocimiento ex ige  la ap l ica­
ción de la activ idad pensan te  en los tres  g r a ­
dos ó funciones que acabam os de exponer; es­
to prueba  que el conocimiento es obra nues­
t r a  y no la impresión ó ima gen  del objeto, ni 
algo parecido, que proceda de fuera de nos­
otros.

De es ta  consideración fácilmente se puede 
deducir, sin m ás explicaciones, cua l  sea n u es­
tro  modo de op inar  en la  cuestión ta n  deba­
tida acerca  de las ideas in n a ta s .  En g rac ia ,  
sin em bargo, de la claridad, y tam bién  por­
que lo merece la im portanc ia  del asunto ,  e x ­
pondremos m ás de ten idam en te  nues tro  pen ­



samiento.
Debemos, en pr imer  luga r ,  advert i r ,  que la 

cuestión de las ideas in n a ta s  no se r e fi ere  al 
origen de los conocimientos sensibles,  ya  sean 
éstos s ingulares  que tienen por objeto directo 
é inmediato una sensación,  ó ya  generales  
formados con auxi l io de la abs t racción.  Está 
puesto fuera de duda que estos conocimientos 
son adquirid os, y que suponen el ejercicio de 
los sentidos y de la act ividad del espíritu.

Ha surgido aquel la cuest ión con motivo de 
los conocimientos suprasensibles ó racionales,  
conocimientos p u ram en t e intel igibles,  como 
algunos los denominan;  y puede ser p lan ­
teada  de diferentes maneras .

Ent ienden a lgunos  por ideas inna tas  cono­
cimientos p ropiamente dichos, conocimientos 
ya formados, verdaderas  nociones y juicios 
que es tán en el espíri tu a ntes del ejercicio de 
toda actividad intele c tual. Otros significan 
con el nombre de ideas in na tas  la ma te r i a  
únicamente ,  los datos pa ra  formar  el conoci­
miento.

De los que toman las ideas inna tas  en el



primer sentido, unos, con los filósofos g r ie ­
gos, sostienen que hay en nosotros conoci­
mientos adquiridos en una vida an te r io r ,  los 
cuales, no obstan te  ser producto de lo ac t i ­
vidad del espír itu ,  son i n n a tos respecto de la 
vida ac tua l;  porque los apor tam os al nacer, 
t rayéndolos consigo el a lm a al unirse a q u í 
con este cuerpo, y an teceden  al desenvolvi­
m iento presen te  de nuestro  espíritu. P ues ta  
en este te rreno  la cuestión, sale luc ra  del 
dominio de la observación in te rna ,  y debe 
ser t r a t a d a  allí donde se investigue el ori­
gen de las almas, y los an teceden tes  de su 
vida ac tua l .

Hay otros que suponen en n u es t ra  a lm a 
conocimientos innatos  en un sentido absolu­
to; esto es, conocimientos anteriores, á todo 
acto del entendim iento, ya en esta v ida ,  ya 
en o tra s  que puedan haber la  precedido. En 
este sentido la doctrina de las ideas in n a ta s  
es insostenible. Una vez adm itida , seria  ne­
cesario concluir  que el niño recien nacido 
ten ia  los mismos conocimientos racionales 
que el hombre adulto; que el sa lvaje  era tan



sa bio como el filósofo: lo que p u g n a  con la 
experiencia y  el buen sentido. Por o tra  p a r ­
te, la conciencia nos da testimonio claro del 
ejercicio de nues tra  ac tividad y  de nuestros 
esfuerzos p a ra  la adquisición de los conoci­
mientos racionales.

Por último, si por ideas in n a ta s  se en ­
tienden no conocimientos ya he chos, sino p u ­
ros datos de la razón, la m a te r ia  le los cono­
cimientos suprasensibles en este sentido; 
nosotros admitimos las ideas in n a tas ;  esto es, 
admitimos que los elementos racionales de 
nuestros conocimientos son independien tes  
de nues tra  causalidad, que no la suponen, 
a ntes bien son exigidos para  que aquella  se 
ejercite; rep resen tan ,  pues, la influencia de 
los seres suprasensibles sobre n u e s t ra  a l ­
ma, la manifestación de la razón divina á 
nues tra  razón individual; pero las ideas así 
entendidas no son conocimientos; p a ra  que 
lleguen á serlo, debe el entendim iento  apli­
car á ellas su actividad haciéndolas objeto de 
su atención, y percibiéndolas.

1 0 .  Los actos del entendim iento  en



cuanto  determ inados por el objeto, son las 
operaciones, como si dijéramos, las obras del 
pensam iento ; son tres, nocion, ju ic io  y rac io ­
cinio. No v a r ía n  como las funciones, según 
la fuerza in te lectua l y cu l tu ra  de cada ind i­
viduo, sino en razón de los objetos que nos 
proponemos conocer.

1 7 .  La nocion es el conocimiento del 
objeto considerado en sí mismo, sin referirlo 
á  n in g ú n  otro. Es la p r im era  y la m ás  s im ­
ple de las operaciones del en tendim iento ; si 
se quiere, sin em bargo, d a r  el nombre de no ­
ciones á  las intuiciones más c la ras  y d is t in ­
tas que tenemos de los objetos después de h a ­
ber percibido sus relaciones in te rn a s  y e x ­
ternas, tales nociones suponen el juicio y el 
raciocinio, y no pueden, en su consecuencia, 
ser consideradas como las p r im e ra s  y más 
simples operaciones del pensamiento. Las 
nociones se expresan  en el lenguaje  por los 
nom bres.

1 8 .  E sta  operación es l lam ada  por a l ­
gunos represen tac ión  y  también concepto ó 
idea ; pero conviene saber que no todos usan



en la misma significación es tas  p a lab ras .  
Nosotros aceptamos el nombre de rep resen ­
taciones pa ra  significar las intuiciones sen­
sibles, cuyos objetos son figurados en la im a ­
ginación; el de conceptos p a ra  las nociones 
genéricas  de una  extensión y comprensión 
definida; y llamamos ideas  á las intuiciones 
racionales.

1 9 .  Las nociones tienen  por objeto las 
sustancias, las propiedades, las propiedades 
de las substancias, ó las propiedades de las 
propiedades.

2 0 .  En las nociones hay  que considerar  
la  comprensión y la extensión. Comprensión 
de una nocion es el número de propiedades 
que posee su objeto, en cuanto  conocidas; ó 
el número de nociones parciales que la com­
ponen. E xtensión  es la am plitud  de la no ­
cion, ó el número de individuos á que puede 
aplicarse. Cuanto m ayor  es el núm ero, de 
propiedades que la nocion contiene, menor 
es el de los individuos á quienes so aplica: 
p. e., de las dos nociones «vegetal» y «árbol» 
la p r im e ra  tiene más ex tensión y m enos



comprensión que la segunda,  y viceversa. 
Dos nociones, como las del ejemplo, una de 
las cuales contiene á  la o tra  bajo el punto  de 
v is ta  de la extensión, y ésta,  á su vez á 
aquella  bajo el de la comprensión, se dicen 
subordinadas.

2 1 .  La segunda operacion del en tend i­
m ie n to  es el juicio. Consiste éste en relacio­
n a r  dos nociones. P a r a  ju z g a r  son ind ispensa­
bles dos términos p resentes  en nues tra  con­
ciencia: el juicio añ ad e  la intuición de una  
relación cua lqu iera  en tre  ellos. El con ten i­
do, pues, del juicio son dos nociones y u n a  r e ­
lación; las nociones son la m a te r ia  del juicio, 
la relación su forma. La expresión .del juicio 
en el lenguaje ,  es la  proposicion.

2 2 .  Raciocinio es la percepción de una  
relación cua lqu iera  en t re  dos juicios. Esta  
operacion presupone las o tras  dos; así como 
no juzga  el entendim iento  sin nociones p r e­
vias que son la m a te r ia  del juicio, tampoco 
puede rac iocinar  sin juicios formulados a n te ­
riorm ente , en tre  los cuales perciba una  r e la ­
ción. Estos juicios son la m a te r ia  del rac io­



cinio, y la relación su forma. Hay ta n ta s  es­
pecies de raciocinio como relaciones pueden 
percibirse en tre  los juicios; pero los más im ­
p o r tan te s  en las ciencias son los que ex p re ­
san las relaciones de inclusión de unos juicios 
en otros.

A la Lógica corresponde d e te rm in a r  con 
m ás  perfección las operaciones del en tend i­
dimiento, y hacer un estudio m ás completo 
de ellas.

Lección 23.

1 .  Memoria.—2 .  Objeto de la m em oria .—3 .  Im­
portancia de la memoria .—4 . Perfección de la  
memoria .—5 . Memoria del bruto.—6 . Libertad  
de nuestros actos de m em oria .—7 . Recuerdos y 
reminiscencias.—8 . Memoria sensible y memoria  
ideal.—9 . Funciones de la memoria .— 1 0 . Sus 
leyes; ley subjetiva.—1 1 . Ley objetiva; asocia­
ción de las ideas.— 1 2 . Condición psicológica de 
que depende la asociación de las ideas.— 1 3 .  Ley 
de las asociaciones naturales.— 1 4 . Ley de las 
asociaciones accidentales.

1 .  La m em oria  es la facultad que tiene 
el espíritu de reconocer los actos puestos por 
él en la conciencia. Reconocer es reproducir 
un conocimiento con la convicción de h ab e r­
lo tenido an ter io rm en te .  Podemos conside­



r a r  la  memoria como la ex tensión del senti­
do íntimo en el pasado.

2. Son objeto de la memoria nues tros  
propios hechos pasados y conscientes. La 
m emoria n o  nos efrece nuevos conocimientos, 
ni otros que los que han  sido del dominio de 
n u e s t ra  propia conciencia, y de los que és ta ,  
por un acto reflejo, se ha  dado cuen ta  en a l ­
g ú n  tiempo.

3 .  La memoria es tan  im portan te  p a ra  
la vida in te lec tua l  que sin ella no sería posi­
ble el desenvolvimiento de nues tra  in te ligen­
cia. En efecto, p a ra  nosotros no habr ía  c ien ­

cia, sin la memoria que conserva y reprodu­
ce cada uno de los términos de la se r ie  de 
las verdades que la constituyen; no habr ía  
demostración, si, por defecto de aquella  fa ­
cultad, no tuviéramos p resen tes  las premisas 
cuando hubiéramos de deducir la conclusión; 
y, por último, ni au n  nocion formaríamos de 
los objetos, sino retuviésemos las propiedades 
que sucesivam ente percibimos en ellos.

4 .  La perfección de la memoria es tá  en 
razón direc ta  de su extensión, viveza, t e n a ­



cidad y fidelidad. La extensión de la memo­
r ia  depende principalm ente del desenvolvi­
miento del sentido íntimo; la viveza, de la 
intervención de la imaginación en el p r im i­
tivo conocimiento; la tenac idad y la fideli­
dad, de la m a n e ra  como en la adquisición de 
éste han  sido cumplidas las leyes sub je tivas  
del conocimiento, ó sea las funciones del p en ­
samiento . Es im portan te  p a ra  la memoria 
el que la determinación de nues tros  conoci­
m ientos sea lo más completa posible, con el 
fin de que se multipliquen los lazos que los 
unen á nues tra  conciencia y se h a g a  difícil 
su desaparición del horizonte del espíritu.

5 .  El an im al bruto dá señales  de tener  
memoria; pero un a  memoria imperfecta, cual 
corresponde al g rado  de sentido Íntimo de 
que es tá  dotado. En cuan to  á su ex tens ión , 
es tá l im itada á a lg u n as  im ágenes  que aso­
cia, las que, por o tra  p a r te ,  no se reproducen 
sino con ocasion de un hecho p resen te .

6 .  El hombre, por el contrario , posee 
u n a  memoria mucho más ex tensa  que la del 
bru to  y, á diferencia de ésta , libre; él r e ­



nueva  sus hechos en el orden que d i j e ,  bien 
siguiendo aquel en que se han  sucedido en  el 
tiempo, ó bien invir tiendo ó t ra s to rnando  la 
serie: asimismo, puede detenerse en la con­
sideración de un hecho p a ra  afianzarlo en la 
memoria ó pasarlo  por alto relegándolo a l 
olvido.

7 .  El acto de memoria claro y perfecto 
por el que evocamos l ib rem ente  un conoci­
miento, se l lam a recuerdo. Cuando es oscu­
ro é imperfecto y no es tá  bajo el dominio de 
n u es tra  voluntad ,  se dice rem in iscencia .

8 .  La memoria se divide en sensible  ó 
ideal. La p rim era  es la facultad de conservar  
y reproducir  los conocimientos adquiridos por 
medio de los sentidos; es la memoria de los 
hechos externos,  de los colores, de los soni­
dos, de los nombres, de las fechas, de los lu­
gares ,  etc.; depende del organismo, y obser­
vamos que var ía  según la edad, el tem pera ­
mento y o tras  c ircunstancias  aná logas  á es­
tas: en a lgunos estados anorm ales  se pierde 
por completo, permaneciendo en toda su in ­
teg ridad  la memoria ideal. Esta se refiere á



los hechos de conciencia y á los conocimien­
tos cuya fuente es la razón. Es independien­
te del organismo. O rd inariam ente  se desa r ­
rollan en razón inversa la una de la o tra ;  la 
memoria ideal es propia de los en tend im ien­
tos especulativos, la memoria sensible de los 
entendimientos dados á la observación.

9 .  La memoria, como actividad, se m a ­
nifiesta en tres grados sucesivos que consti­
tuyen las que podemos l lam ar  sus fu n c io n e s, 
siguiendo la nom encla tura  que hemos ac ep ­
tado para  des ignar  los grados de la ac t iv i­
dad del entendimiento. Son pues: la im p re ­
sión ó acto de fijar en el espíritu; la conser­
vación  ó acto de re tener ,  y la reproducción  
ó intuición ac tua l del hecho objeto del re ­
cuerdo. De la p rim era  de dichas funciones de ­
pende la vivacidad de és te ,  de la segunda la 
tenacidad, y de la te rcera  la fidelidad y faci­
lidad.

1 0 .  Las leyes de la memoria, ó sea los 
principios bajo los cuales se determ ina  la 
producción de los recuerdos, pueden reduc ir­
se á dos: una  que depende del estado del es­



píritu , ley subjetiva; y o tra  que depende de 
las relaciones de los objetos, ley objetiva.

La ley sub je tiva  puede formularse así: 
«Los hechos que t ienen  an a log ía  con nues­
t r a  situación p resen te  se recuerdan  con fa ­
cilidad; por el contrario , los estados opues­
tos se repelen de la m emoria y provo­
can  los unos el olvido de los otros.» Ale­
gres ,  por ejemplo, recordamos fácilm ente 
nues tra s  pasadas  alegr ías ;  y tr is tes ,  n ues tra s  
tr istezas. E s ta  ley contiene la razón de las 
diferencias de la memoria en los individuos, 
y nos explica las a l te rn a t iv a s  de recuerdos y 
olvidos cuando pasamos, ya  de un estado 
normal á otro anorm al,  por ejemplo, de la 
salud á la locura ó la embriaguez; ya de un 
estado periódico á otro opuesto, como del s u e ­
ño á la vigilia,  ó de una  edad á o tra ,  ó de 
u nas  c ircunstanc ias  á o tras  diversas. Con a r ­
reglo  á  es ta  ley, debemos re lacionar  con el 
p lan  gene ra l  de nues tra  vida ó con lo que 
te n g a  p a ra  nosotros un in terés p e rm a n en te ,  
todo aquello que debamos conservar  en la 
m em oria.



1 1 .  La ley objetiva de la memoria es 
llam ada comunmente asociación de las ideas. 
Se entiende por asociación do ideas, la pro­
piedad que tienen los p a s a m i e n to s  de 
a t ra e r se  unos á otros.

1 2 . Aunque incontestable y evidente 
p a ra  todos el hecho de la asociación de las 
ideas, su explicación ofrece dificultades. Da­
vid Hume, el primero que llamó sobre  é l  la 
atención, juzga que nuestras  ideas se a t r a e n  
unas  á o tras  en v ir tud  de c ie r tas  relaciones 
de causa, de contigüidad ó de semejanza: 
pero en es ta  explicación no se toma en cuen­
ta  una condicion psicológica á que es tá  so­
metido el hecho de la asociación de las ideas, 
y que ha sido estudiada prim eram ente  por 
Tomás Reid. «Para  que las ideas se asocien 
y evoquen unas á o tras, es indispensable que 
hay a n  estado presen tes  al mismo tiempo en 
la conciencia, esto es, que hay a n  formado 
p a r te  de un acto total de conocimiento.» Los 
pensamientos, pues, no se a t r a e n  unos á 
otros independientem ente de la inteligencia; 
su asociación es resultado de la unidad del



espíritu , en virtud de la cual,  éste tiende 
á  com pletar sus obras, tendencia incons­
ciente en los más de los casos, pero d ep e n ­
d iente siempre de nu es tra  voluntad.

1 3 .  Las asociaciones de ideas son n a ­
t ura les ó accidentales. Las pr im eras  se fun­
dan en las relaciones necesarias  de nu es tra s  
ideas. Las segundas en las relaciones fo rtu i­
ta s  dependientes del tiempo y del espacio que 
se dan  e n t re  los objetos del pensamiento.

Las relaciones necesarias  que u nen  en t re  
sí las ideas, pueden reducirse á la sem ejan ­
za y á la oposicion. Se asocian, en v ir tud  de 
las  leyes de la semejanza, las ideas de c a u ­
sa y efecto, del todo y sus par tes ,  de la sus­
ta n c ia  y sus propiedades, de la im a gen y el 
prototipo, el principio y sus consecuencias. 
Se rigen por la ley de la oposicion ó de los 
con tra s te s  las asociaciones de ideas que se 
excluyen recíprocam ente; por ejemplo, la 
de a lm a y cuerpo, verdad y error,  libertad  y 
fa ta l idad , etc. Las ideas asociadas n a t u r a l ­
m ente  se reproducen según el s igu ien te  p r in ­
cipio: «Cuando están bien determ inadas,  l as



inferiores evocan á  las superiores y éstas á 
aquellas; mas si el conocimiento es imper­
fecto, la idea inferior suscita la superior, 
porque necesita  de ella p a ra  ser com pleta­
da; pero no viceversa.»

1 4 .  Las relaciones accidenta les  de nues­
t r a s  ideas se reducen á las de sucesión  y 
coexistencia. Hay  sucesión e n t re  las ideas 
de cosas exteriores que en el espacio s iguen 
unas  á o tras  en un órden cons tan te ,  cuando 
según él han sido a te n ta m e n te  perc ibidas 
por la inte ligencia, por ejemplo, los edificios 
de una calle; en t re  los hechos que s iguen  
u n o s  á otros en el tiempo; y por último, en ­
t re  las ideas que se suceden in m e d ia tam en te  
en nuestro  espíritu, sea cua lqu iera  la r e l a ­
ción que ex is ta  en t re  sus objetos. H ay  re la ­
ción de coexistencia e n t re  los hechos a c o n te ­
cidos en el mismo tiempo ó en el mismo lu­
g a r ;  en t re  los pensamientos y los sen tim ien­
tos de que éstos vienen acompañados; y ú l t i ­
m am ente ,  en tre  los pensam ientos que se han  
manifestado en un  mismo tiempo en la con­
ciencia, sean cualesquiera las relaciones de



sus objetos. «Cuando las ideas asociadas por 
relaciones accidentales son desiguales en vi­
vacidad, las más débiles evocan á las más 
c la ras ;  pero éstas dejan  á aquellas en la som­
bra.»

CAPÍTULO IV.

DEL SENTIMIENTO.

Lección 24.

1 .  Sentimiento.—2 . Diferencias entre el conoci­
miento  y el sentimiento.—3 .  Modos como se de­
termina el sentimiento.— 4 . Los modos del sent i­
miento dependen de la situación presente  del es 
p ír itu .—5 . El sentimiento no puede ser criterio  
de la verdad ni del bien.—6 . Serie de nuestros  
sentimientos.—7 . Que es necesario y que depende 
de nuestra voluntad en la serie de nuestros se n t i­
mientos.—8 .  Funciones del sent im iento .—9 .  O ­
peraciones del sentimiento.

1 . La pa lab ra  «sentimiento» significa 
unas  veces la facultad, o tras  el acto mismo 
de sentir. Consiste éste en hacer  ín t im a la  
modificación ó inm utac ión  causada  en  el yo  
por la influencia de un objeto del órden sen ­
sible ó del órden racional,  que favorece ó 
co n t ra r ía  su desenvolvimiento.



2 .  Como el conocimiento, así el sen t i­
miento consiste en una relación e n t re  el e s ­
píritu y el objeto; poro en el sen tim ien to  la 
relación es o tra  que en el conocimiento, y 
otro es también el modo como los té rm inos 
se hallan  en ella. En el conocimiento, la  r e ­
lación es de distinción, de independencia  de 
un término del otro, de separación e n tre  sí; 
en el s entim iento , de enlace, de pene trac ión  
recíproca. E:i el conocimiento, el espíritu  p e r ­
manece indiferente, impasible, ina lte rab le :  
en el sentimiento, por el contrario , el sugeto 
es impresionado, inmutado, p a ti tu r ;  se hace 
dependiente del objeto y participe , en a lg ú n  
modo, de sus cualidades; el que, p . e . ,  se de­
le ita  en la contemplación del crimen, ó se 
a le g ra  del crimen ejecutado por otro, se h a ­
ce, has ta  cierto punto , criminal. En el cono­
cimiento, sujeto y objeto se unen en cuan to  
propio de si cada uno, según su esencia pro­
p i a ; en el sentimiento los té rm inos tienden  á 
la absorcion del uno por el otro, á fundirse 
ambos en uno; se unen , según su esencia 
en tera .  La receptividad del espír i tu  en c u a n ­



to inte l igente ,  ex p r esa sólo su dependen­
cia de los demás seres en t an to  que su a c t i ­
vidad es condicionada por ellos; pero en el 
sent imiento,  es verdadera pasividad,  el e s ­
pí r i tu  e stá  sometido á la acción del objeto.

3 .  Los sent imientos se dete rminan  como 
placer  ó como dolor, s e g ún que el objeto sen­
tido concierta  ó no con el sujeto.  El placar  
es, pues,  un sent imiento positivo, e l s ent i ­
miento de la unión del a lma con un  objeto 
que fomenta y favorece el desenvolvimien­
to de, nues t ra  vida: el dolor es un sent i ­
miento negat ivo,  el do la cont ra ri edad y pe r ­
turbación que la unión con el objeto t r ae  á la 
vida.

4 .  Estas determinaciones del sent imien­
to dependen de la si tuación ac tua l  del sujeto, 
y var ían,  respecto del mismo objeto, según 
la edad,  sexo, cul tura,  hábitos y demás c i r ­
cuns tancias  de los individuos. Nada más f re­
cuentemente  observado que es ta var iabi l i ­
dad; lo que á unos a g r a d a  á otros d e s a g r a ­
da,  lo que en un tiempo nos ha causado p la ­
cer, luego nos molesta y ocasiona dolor. Todo



es relativo en la vida del sentim iento; el p la ­
cer y el dolor no indican o tra  cosa que las 
relaciones del objeto con el a lm a, en el mo­
mento actual.

5 .  Por eso el sentimiento  no puede ser 
tenido como criterio de verdad,  ni tampoco 
del bien, La verdad y el bien no par t ic ipan  
del ca rác te r  rela tivo  del sentim iento , ni de­
penden de las circunstancias  t r an s i to r ia s  de 
nu es tra  vida. Es cierto que el p lacer  es el 
efecto n a tu ra l  del bien sobre el a lm a, y el do­
lor el del mal, cuando és ta  se desenvuelve 
de un modo reg u la r  y en arm onía  con su des­
tino; pero el corazon humano es susceptible 
de perversión, cabe error  en la in te ligencia 
acerca de lo bueno y de lo malo, y es posible 
el desacuerdo en tre  las d is t in tas  p a r te s  de 
n u e s t ra  na tu ra leza ;  en todos estos casos se 
a l te r a n  las relaciones del bien y del mal con 
el p lacer y el dolor, y puede el bien ser sen­
tido con dolor y el mal con placer.

6 .  Los actos par t icu la res  y de te rm in a ­
dos del sentim iento  constituyen los estados 
afectivos del espíritu. Estos estados son dis­



t intos los unos de los otros, pero t ienen de 
común el per t enece r  al mismo sujeto y t e ­
n e r  un objeto cualquiera;  porque no es posi­
ble un sent imiento vacío. Los es tados del 
sent imiento se suceden sin interrupción;  no 
hay fundamento a lguno pa ra  suponer  que el  
ejercicio de la act ividad afect iva se suspen­
da,  aunque  no se t en ga  a l gu na  vez conc ien­
cia completa de sus actos.

7 .  No está en nuestro poder el i n t e r ­
rumpi r  la cont inuidad de la serie de n u e s ­
tros sent imientos,  ni sent i r  sin objeto, ni 
tampoco a l t e r a r  las leyes del desenvolvi­
miento de la act ividad afect iva:  pero sí de­
pende de nu es t r a  voluntad el dir igir la,  apl i ­
cándonos á desenvolver  tal  órden de afeccio­
nes con preferencia á tal  otro, así como el 
da r  fuerza ó debi l i tar  nuestros sent imien­
tos y el r eglarlos  en armonía  con las demás 
facul tades del espíri tu.  En cuanto  á su cu a ­
lidad, los sent imien tos dependen,  como de ja­
mos dicho, de la relación que se dé en t re  su 
objeto y la si tuación presente de nu es t ra  a l ­
ma,  pero esta si tuación puede cambiar  por la



acción de nues tra  voluntad, influyendo así 
es ta  facultad en la cualidad de nues tra s  afec­
ciones.

8. La actividad senciente puede ser con­
siderada, ó en su desenvolvimiento in te rno ,  
o bajo el punto de vista de sus obras. Consi­
derada del primer ¡nodo, la observación nos 
dá á conocer tres  momentos ó func iones. Dis­
pónese p r im eram ente  el espíritu á d a r  e n t r a ­
da en si á la influencia del objeto, saliendo de 
su indiferencia respecto de él; síguese la emo­
ción, (placer ó dolor); la activ idad senciente 
responde al toque del objeto que favorece ó 
co n tra r ía  el movimiento v i t a l : por ú lt im o, el 
a lm a es pene trada  por la influencia del obje­
to; la emocion es profunda, el impulso com u­
nicado á la ac tividad es enérgico. A lgunos 
significan estas funciones llam ándolas in c li­
nación, em oción ó u n ió n , penetrac ión  ó pose­
sión  respectivam ente .  Nosotros juzgam os que 
se des ignar ían  con m ás propiedad, d iciéndo­
las: p r im e ro , segundo  y tercer grado  de la 
ac tiv idad  senciente.

9 .  Considerada la activ idad del s e n t i­



miento en razón del objeto se determ ina: 
P rim ero .  Como sentim iento  simple de un 

objeto; por ejemplo, el sentim iento  de la 
p rop ia  dignidad.

Segundo. Como sentimiento  de la r e la ­
ción e n t re  dos sentimientos; por ejemplo, el 
de la incompatibilidad en tre  el sentim iento  
de la propia dignidad y el de la envidia.

Tercero. Como sentimiento  de la a rm o­
n ía  en t re  todas las manifestaciones del co­
razón conformes con nu es tra  na tu ra leza .



Lección 2 5.

1 .  Fundamentos para la división de los sentimien­
tos—2 .  división de los sentimientos por razón de 
su cualidad; sentimientos posit ivos y negativos.  
— 3 .  Los modos del sentimiento en relación con 
el pasado y con el futuro; esperanza, seguridad,  
temor y desesperación.— 4. Los modos del sent i­
miento considerado como tendencia; facultad de 
apetecer.— 5 .  Deseos, apetitos, aspiraciones , re­
pugnancia, aversión.—6 .  A mor, odio .—7 .  Los 
sentimientos posit ivos y n e g a t iv o s  en relación con 
la vida y la educación del espír itu .—8 . División  
de los sentimientos por razón de su fuerza.—9 . 
Idem por razón de su objeto; amor de nosotros mis­
mos; egoísmo, fuente de los sentimientos interesa­
dos.—1 0 . División de los sentimientos por razón 
de su origen ó fuentes; sentimientos inte lectuales;  
morales y estípticos;  belleza, gracia, sublimidad;  
sentimientos religiosos.

1 .  Los fundamentos bajo los cuales v a ­
mos á in te n ta r  la división de los se n t im ien ­
tos son: su cualidad, su fuerza, su objeto y 
su origen  ó fuentes.

2 .  Por razón de la cualidad, los s e n t i ­
mientos se dividen en positivos, p la c e r ,  y n e­
gativos, dolor, según que la influencia del 
objeto sentido favorece ó con tra r ía  el movi­
miento de la actividad. Si el sentim iento  n a ­
co de la influencia inm edia ta  del objeto sobre



la vida del cuerpo, se llama, según, los casos, 
b ienestar , deleite, comodidad; ó m oles tia ,  
incom odidad , su fr im ie n to :  si de su acción 
sobre la vida del a lm a, es a legr ía ,  gozo,  
complacencia;  ó tr is teza ,  p e s a r , pena .  En la 
vida ac tua l  el placer y el dolor a n d a n  cons­
ta n te m e n te  unidos y se tem plan y m oderan  
m u tu a m e n te .

3 .  Los modos del sentimiento no son de­
te rm inados  ún icam ente  por la influencia que 
en el p resen te  ejerce el objeto, sino ta m ­
bién por la que ha ejercido en el pasado, y 
por la que juzgamos ha de ejercer en el por­
venir. Según es tas  diferencias de tiempo, a d ­
m iten  variedad los modos del sentim iento  y 
reciben dis t in tos  nombres. La satisfacción y  
el rem o rd im ien to ,  el ag ra d e c im ien to y  la 
venganza  son ejemplos de sentimiento por 
lo pasado; la esperanza  y el tem or ,  la segu­
r id a d  y  la desesperación  son sentimientos 
por el bien y el mal futuros. La esperanza  es 
el sentimiento  del bien cuya consecución ju z ­
gamos posible; si tenemos la certeza de ob­
tenerlo, es seguridad.  El sentim iento  de un



mal cuya realización es probable, se dice te­
m or;  y cuando tenemos la certeza de que ha 
de cumplirse el mal que nos am enaza ,  es 
desesperación

4 .  Respecto del bien y del mal futuros, 
el sentimiento se manifiesta tam bién  como 
tendencia, y es asimismo positivo y n e g a t i ­
vo. Las tendencias  positivas son los movi­
mientos del corazon a tra ído  por la bondad 
del objeto; las tendencias  neg a t iv a s  son mo­
vimientos del ánimo que repele el m al ó lo 
que juzgamos malo. En cuanto  razón p e rm a ­
n en te  de estas tendencias a t ra c t iv a s  del bien 
y repulsivas del mal, el espíri tu  es facu ltad  
de apetecer. Algunos confunden es ta  facu l­
tad con la voluntad; pero ya  hemos hecho 
ver más a r r ib a ,  que los actos de la un a  son 
independientes de los de la o tra ,  y por consi­
gu ien te  irreductibles los unos á los otros. La 
facultad de ape tecer  no es fundam en ta l  sino 
consecutiva; es una aplicación de la de sen­
tir.

5 .  La facultad  de ape tece r  se de te rm i­
na en cuanto  es movimiento a t ra c t iv o , en



deseos y  apetitos p rop iam ente  dichos. De­
seo es la tendencia positiva del corazon h a ­
cia un bien superior, ó  sea del urden su p ra ­
sensible; pedemos desear los bienes de que 
a c tu a lm e n te  estamos privados, ó la conser­
vación de los que poseemos. Cuando el deseo 
es vehem ente  y va acompañado d e pena por 
la  privación del objeto, se l lam a aspiración.  
Apetito, en el sentido estricto de la p a lab ra ,  
es el movimiento del corazon hacia los bie­
nes  del cuerpo. La tendencia n e g a t iv a  del 
corazon que se desvia del objeto conocido co­
mo malo, es repugnancia ;  la rep u g n a n c ia  
e levada á un grado superior, ó el movimien­
to del corazon que se a le ja  con impetuosidad 
de un  mal inm inente ,  se l lam a avers ión  y  
horror.

7 .  Las tendencias del corazon, ya sean 
positivas ó ya nega tivas ,  pueden te n e r  por 
objeto seres dotados de personalidad y e n ­
tonces son amor y odio respectivam ente .  
A m ores,  pues, la tendencia á unirnos ín t i ­
m am ente  á un sér dotado de personalidad y 
con el cual el sentimiento  puede ser rec í­



proco. Odio es el sent imiento cont rar io;  la 
aversión á u n a  persona.

8 .  Los sent imientos  positivos y n e g a t i ­
vos se refieren t ambién á la vida y á la edu­
cación del espíritu. Bajo este punto de vis t a  
se dete rminan  como fo r t i f ican tes ó debili­
tantes.  Fort i f icantes son los sent imientos  que 
exci tan nues t ra s  fuerzas y favorecen el mo­
vimiento de la vida: debi l i tantes  los que; de­
pr imiendo la act ividad,  r e t a rd a n  nues t ro  
desenvolvimiento.

9 .  Las var iaciones del sent imiento por 
razón de la fu e r z a  son numerosí simas y no 
se pres tan á ser descriptas con clar idad.  En 
general ;  los sent imientos son vivos  ó len tos , 
v iolentos ó tranqu i lo s , constantes  ó fugaces ,  
duros  ó tiernos.

1 0 .  E l  objeto de un sent imiento pue­
de ser,  bien el mismo sujeto que siente y 
sus cualidades,  o ya algo dist into del sujeto. 
En el pr imer  caso el sent imiento es in m a ­
nen te , en el segundo trascendente.

Entre  los sent imientos inmanen tes  es de 
no ta r  el amor  a nosotros mismos, amor  pro­



p io. Cultivado en conformidad con el órden 
esto es, en arm onía  con las relaciones que el 
hombre sostiene con los seres superiores y 
con sus se m e jan te s  —am a á Dios sobre todas 
las cosas, á tus sem ejan tes  como á tí mismo 
y todas las cosas en Dios— es bueno y legiti­
mo y hace des in teresados nues tros  sen ti­
mientos. Cuando, con menosprecio de la so­
b e ra n a  perfección de Dios y de la igua ldad  
de los seros racionales, referimos todas las 
cosas á nosotros mismos, como si fuéramos la 
vínica medida y el térm ino último de nues­
t r a s  afecciones, degenera  en egoísmo y es la 
fuente de los sentimientos interesados, so­
berbia, orgullo, ambición, fa tu idad ,  fiereza, 
codicia y todos los sentimientos malévolos.

1 1 .  Por razón de su origen ó fuentes, 
los sentim ientos  se dividen en sensibles y no 
sensibles. Los primeros se refieren á los obje­
tos determ inados del mundo ex ter io r ,  que 
caen bajo la acción de los sentidos, ó á las 
creaciones de n u e s t ra  fan tas ía .  Los segundos 
son de dos clases: se refieren unos á las re la ­
ciones percibidas en t re  determ inados obje­



tos, como las ana log ías ,  los contrastes ,  las 
s im etrías; los otros t rae n  su origen de la co­
municación del espíritu  con los objetos del o r­
den suprasensible por medio de  la razón; es­
tos se dicen racionales.

Los sentimientos rac ionales  se dividen en 
in te le c tu a les ,  m orales ,  esthéticos y religiosos.

Los sen tim ien tos in telectuales t r a e n  su ori­
gen de las relaciones de nues tro  en tend i­
m iento con la verdad y el e r ror;  ta les  son el 
sentim iento  de la ce rteza ,  el de la duda, de 
la invención, la adm iración , el am or á la 
ciencia etc.

Morales son los que re su l tan  del bien ó del 
mal ejecutado por nosotros ó por nuestros 
sem ejantes; por ejemplo, la satisfacción, el 
remordimiento, la es timación, el m enospre­
cio, la g ra t i tu d ,  la venganza ,  la caridad, el 
sentim iento  de la responsabilidad, e t c .; á es­
tos referimos los jurídicos que nacen  del cum ­
plimiento ó infracción del derecho; por ejem ­
plo, el sentim iento  de respeto á la propiedad, 
la indignación por la violencia, por el e n g a ­
ño, etc.



S en tim ien tos  esthéticos son los que tienen 
por objeto lo bello, lo gracioso, lo sublime y 
sus contrarios. La belleza  consiste en la a r ­
monía, en el órden, en la ju s ta  relación de 
las p a r te s  al todo y de los medios al fin. La 
grac ia  en el convenien te  desenvolvimiento 
de las p a r te s  y en la proporcion de sus movi­
mientos, de modo que el de cada una  facilite 
el de las demás, y todas conspiren al mismo 
fin. La sub lim idad  consiste en el predominio 
de la idea sobre la  forma, esto es, del e le­
mento rac ional sobre el elemento sensible de 
la representación.

Los sen tim ien tos religiosos t ienen  por ob­
je to  á  Dios, ser infinito y absoluto, y los a t r i ­
butos divinos.



Lección 26.

1 .  Pasiones; son una enfermedad del án im o.—2 .  
Diferencias entre la pasión y la emocion.—3 .  Que 
sentimientos pueden convertirse en p a s io n es .— 
4 .  División general de las pasiones.—5 .  Tene­
mos el deber de prevenirnos contra las pasiones y  
oponernos á su desarrollo .—6 . Preservativos  con­
tra  las pasiones.— 7. Có mo hemos de co m b a tir ­
las, una vez adquiridas .

1 .  Llamamos pasiones, conservando á 
esta  pa lab ra  la significación que tiene en el 
lenguaje  usual, los sentim ientos d e s a r re g la ­
dos que el hábito ha convertido en tenden ­
cias exclusivas, y que subyugan  de un modo 
p erm a n en te  al espíri tu  esclavizando la vo­
lun tad ,  aunque  sin a n u la r  la conciencia de 
sí ni el libre albredrio.

La pasión sacrifica á un fin p a r t icu la r  to­
da la vida del espír i tu  y de te rm in a  el des­
concierto y desequilibrio en tre  las facultades, 
constituyendo una v erdadera  enfermedad 
del alm a, una  especie de hipertrofia  moral 
que se manifiesta por la e x a je ra d a  prepon­
derancia  del sen tim ien to  sobre las o tras  ac­
tiv idades y á expensas  de ellas.



2 .  Algunos dan  el nombre de pasiones á 
las emociones violentas  y pasa je ras  que in­
te r rumpen  mom en tá nea men te  la conciencia 
y nos p r ivan  del dominio de nosotros mism os. 
No hemos de cues t ionar  acerca  de si aque l l a  
pa lab ra  se emplea con más propiedad en es­
t a  significación que en la que nosotros le d a ­
mos conformándonos con el uso. Dejando á 
un lado, pues, la cuest ión de nombre,  vamos 
á seña la r  los c a r a c teres por los que se dis­
t inguen  en t re  sí las pasiones y aquellos se n ­
t imientos vehementes ,  dist inción que es de 
la mayor  impor tancia bajo el punto de vis ta 
de la moral idad.  La emocion es pas a je ra ,  la 
pasión durable;  la emocion suspende por un 
ins t an te  toda la vida racional ,  la pasión m u ­
ti la la na tu ra leza h um an a  de un modo p e r ­
manen te ;  la emocion es un movimiento sú­
bito, imprevisto,  que no dá luga r  á r es i s t en ­
cia de pa r t e  de la voluntad  y, por lo mismo,  
no es imputable;  la pasión,  por el cont rar io ,  
es un hábi to de sent imiento adquirido con 
benepláci to de la voluntad,  no nos p r iva  de 
la conciencia de nosotros mismos, ni a n u l a



el libre albedrío, y, por, consecuencia, no es­
cusa de responsabilidad: la e mocion es p ro­
pia de los sujetos nerviosos é impresionables, 
de los c a rac te re s  violentos; la pasión, de los 
tem peram entos melancólicos y flemáticos, de 
las a lm as frias y calmosas.

3 .  Sólo los sen tim ientos  in te resados ó 
egoístas pueden convertirse en pasiones. Los 
sentimientos conformes con la razón no p u e­
den deg e n e ra r  en apasionados; seria , en efec­
to, un contrasen t ido  el af irm ar  que r e g u la n ­
do por la razón el ejercicio de n u es tra s  
facultades nos exponíamos á in troducir  en 
el espíritu  la per tu rbac ión  y el desorden. 
Cuando el in te rés  subjetivo del p lacer  se so­
brepone al bien de la razón, entonces ú n ic a ­
m ente  es cuando damos e n t ra d a  á la pasión 
en el a lm a.

4 .  Las pasiones son tan  num erosas co­
mo las afecciones que pueden convertirse  en 
egoístas. En g e n e ra l  son de dos clases: sen­
suales y espiri tuales,  según que las e n g e n ­
dran  los p laceres de los sentidos ó los del es­
píritu; ejemplos del pr im er  género  son la g u ­



la , la em briaguez, el l ibe r t ina je ,  etc.; ejem­
plos del segundo la ambición, el orgullo, la 
av a r ic ia ,  el juego, el fanatismo, etc.

5 .  Las pasiones son un mal y el hombre 
tiene el deber de preven ir las ,  y, si han  to­
mado crecimiento en el ánimo, el de comba­
tir la s  enérg icam en te .  No opinamos con los 
que hacen la defensa de las pasiones funda­
dos en que son estímulos poderosos, únicos 
capaces de vencer los obstáculos que se opon­
gan  á la realización de los g ran d e s  fines. Sin 
n e g a r  el poder de las  pasiones, nosotros ju z ­
gamos que la g randeza  verdadera  del hom ­
bro es la g randeza  moral, que tiene como 
p r im era  condicion la serenidad del ánimo y 
el dominio sobre nosotros mismos; no puede 
haber g randeza  rea l  en la esclavitud de la 
vo lun tad : y. en todo caso, más g rande  que 
las pasiones es la victoria de la voluntad so­
bre las pasiones mismas.

6 .  P a r a  preservarnos de las pasiones de­
bemos, en primer término, su je ta r  la im a ­
ginación al imperio de la razón y vivir p re­
venidos contra  sus seductoras creaciones que ,



ex trav iando  nues tros  juicios acerca de la r e­
lación de los objetos con la ve rdadera  felici­
dad del a lma,  exa l t a n  y pervier t en  los sen­
timientos.  En segundo luga r,  deben cul t i ­
var se  el espír i tu  y el cuerpo en a r m onia,  
desenvolviendo igual  y pa ra le l am en te  todas 
las tendencias  de nues tra  na tu ra leza ,  con el 
fin de evi t a r  que al canzando a l gu na  de el las 
un desarrol lo p redominante y exajerado,  de­
bili te y a n u la las d em á s .  Ul t imamente ,  de­
bemos fortalecer en nosotros los sent imien­
tos de la libe r tad,  de la dignidad h u m a na  y 
el de la responsabil idad moral ;  los dos pr i­
meros,  como incompatibles con la esclavi tud 
y la degradación á que las pasiones nos con­
ducen,  y el úl t imo,  como contrapeso á los 
placeres  que inc i t an  la voluntad moviéndo­
la en el sentido de las afecciones in t e resa ­
das.

7 .  Cuando la pasión domina al ánimo es 
muy difícil combat i r la ,  pero no imposible;  de­
be oponérsela una  voluntad firme y perseve­
ran te ,  fortalecida con la consideración de 
que somos dueños de nues t ra s  tendencias to­



das, y de que, en la lucha con la pasión, á 
menos de rendirnos cobardem ente ,  no pode­
mos ser vencidos. Como medios indirectos, 
podemos em plear  con éxito  el a lejam iento  del 
objeto que provoca la pasión, y la distracción 
del ánimo procurada por otros sentimientos 
que sean incompatibles con ella, ó que, cuan ­
do m enos, puedan desenvolverse sin fomen­
tarla .

CAPÍTULO V.

DE LA VOLUNTAD.

Lección 27.

1 .  Noción de la vo luntad .—2 . Diferenciase la vo ­
luntad de la mera espontaneidad y de la ac t iv i ­
dad libre.—3 .  objeto de la voluntad.—4 .  Fin de 
la voluntad.— 5 . Móviles; el bien es el motivo y 
el fin de todo acto voluntario.—6 . El mal como 
mal no puede ser móvil de la voluntad.—7 . Ley 
de la voluntad.— 8 .  Funciones de la voluntad; in­
tención, resolución, imperio; no las cumplen con 
igual perfección todos los individuos.— 9 . Opera­
ciones de la voluntad.

1 .  V o lu n ta d es  la facultad de querer. 
Querer es d e te rm inar  el espíritu mismo sus 
actos como causa de ellos. Esta es la facul­
tad superior del espíritu que dirige las o tras



facultades y las aplica, impulsándolas á po­
ner  los actos p a r t icu la re s  que dependen de 
ellas. Nuestros pensamientos, nues tros  afec­
tos y los movimientos de nues tro  cuerpo que 
sirven á la vida de relación, se o r ig inan  in ­
m edia tam ente  de la inte ligencia, del s e n t i ­
miento y de la facultad locomotiva; pero de­
penden m edia tam ente  de la voluntad, por 
cuanto  es la que impulsa á es tas  facu ltades 
que de suyo son indiferentes, no estando más 
determ inadas  á unos actos que á otros.

2. La determ inación vo lun ta r ia  supone 
siempre el sentido íntimo, siquiera sea en 
el primer grado, sentido íntimo incomple­
to; en esto se d ist inguen la espontaneidad y 
la voluntad; est a última es la espontaneidad 
de los seres que se dicen «almas». Pero la 
voluntad  no obra siempre acom pañada de la 
reflexión; sus actos, como los de pensam ien­
to y sentim iento , no siempre son c la ra m e n ­
te  iluminados por la conciencia. Los actos 
determ inados por el espíritu con conciencia 
completa y plena posesion de sí mismo son, 
adem as de voluntarios, libres.



3 .  El objeto directo é inmediato de la 
voluntad son los actos del espíritu, n u es tro s  
pensamientos, nuestros sentimientos, y ta m ­
bién, en v ir tud  de la ín tim a unión del espíri­
tu y el cuerpo, los movimientos de éste que 
sirven á la vida de relación. Tam bién se r e ­
fiere de a lgún  modo la voluntad a los o tros  
seres y puede hacer  ex tens iva  h as ta  ellos su 
influencia; pero ind irectam ente ,  m ed ian te  
las o tras  facultades del espíritu, y en ta n to  
en cuanto  son objeto de ellas.

La esencia, las propiedades, las f ac u l ta ­
des y las leyes que rigen  la ac tividad, no son 
objeto de la voluntad. Dos aplicaciones im­
po r tan te s  tiene es ta  observación: en m e ta ­
física, con tra  los que sostienen que las esen­
cias de las cosas dependen de la voluntad  de 
Dios; y en éthica, contra los que p re te n d en  
que las leyes morales y sociales dependen de 
una convención ó de un contra to .

Todos los actos del esp ír i tu  —pensamientos 
y sen t im ien tos— son determ inados por la vo­
luntad , en todo ó en par te ;  porque no se con­
cibe acto a lguno de la vida espiri tual del



que el espíritu no sea propia causa: en cu a n ­
to á los actos del cuerpo sometidos á  la vo­
lun tad ,  pueden a lg u n a  vez determ inarlos  to­
ta lm en te  o tras  causas que la voluntad  m is­
ma, en cuyo caso no son voluntarios.

4 .  El fin de la voluntad, ó sea el té r ­
mino de su desenvolvimiento, es rea lizar  su­
cesiva y ordenadam ente  todo el contenido de 
la esencia, y, como en esto consiste el bien  
del hombre, que á medida que desenvuelve 
su na tu ra leza  alcanza la mayor semejanza 
con Dios dentro de los límites dados á su con­
dición, de aquí el que deba decirse que el 
bien  es el fin de la voluntad. Este fin contie­
ne y abarca  los fines especiales de las o tras  
facultades y energ ías; la verdad y la belleza, 
por ejemplo, que son los fines de la in te l i­
gencia y del sentimiento , son bienes que es­
tán  dentro del fin de la 'voluntad.

5. Aunque la voluntad se de te rm ina  por 
si á obrar,  y no depende su determ inación de 
n ingún  otro principio, obra siempre d ir ig ida 
por el conocimiento del bien que ha de r e a ­
lizar, y  movida por un sentimiento que nos



in teresa en la realización de este mismo bien. 
Este conocimiento y este sentim iento  se di­
cen m otivos  ó m óviles  del acto y son la con­
dición do él; pero no su causa  eficiente que 
no puede ser o tra  que la voluntad. El mismo 
bien es, pues, término y fin del acto y j u n t a ­
m en te  su principio ó motivo: P r iu s  in  in te n ­
t ione p o ste riu s  in  execu t ione.

El mal en cuanto  lo es, el mal como mal, 
no es nunca móvil de la voluntad. En efecto, 
el mal concebido como absoluto, sin mezcla 
a lg u n a  de bien, es la negación completa de 
n u es tra  na tu ra leza ,  y, en ta l  concepto, es tá  
en contradicción con la voluntad cuyo fin es 
impulsar la manifestación del contenido de 
aquella: ¿Cómo, pues, ha de ser  nunca  p r in ­
cipio de las determinaciones de es ta  facul­
tad? Por o tra  parte ,  el mal como mal no 
puede ser sentido en arm onía con el deseo de 
la felicidad, que es inna to  en todos los hom­
bres, y es también la ley de todos los s e n t i ­
mientos que mueven la voluntad. Obra c i e r ­
ta m en te  la voluntad el mal, pero  tomándolo 
como un bien, por error  ó ignorancia; de aquí



el dicho v u lg a r: omnis p ecans est ignorans.
7 .  De lo expuesto resu lta  que el bien es 

el objeto único y p e rm an en te  de la volun­
tad; en esto sentido decimos que es la ley  de 
es ta  facultad.

8. Las funciones de la voluntad ,  ó sea 
las determinaciones subje tivas de la a c t iv i­
dad voluntaria ,  son tres, como las del p en sa­
miento y sentimiento. Nosotros las l l a m a re ­
mos in ten c ió n , r esolucion é im perio .

La intención es la dirección de la voluntad 
á un fin proponiéndose realizarlo. Este p r i­
m er momento de la actividad vo lun ta r ia  a n ­
tecede á la deliberación acerca  de la conve­
niencia de la obra, y á la discusión y elec­
ción de los medios. La intención no siempre 
es seguida de las o tras  dos funciones; sucede 
con frecuencia el que nos propongamos obras 
que luego abandonamos, sin a d e la n ta r  un  
grado más ha cia su ejecución.

A la intención sigue la resolución. La vo­
luntad bien d ispuesta respecto de la obra, se 
deja influir por los móviles que provocan su 
determinación; el entendim iento  discute la



conveniencia de la acción —delibera— ;  es­
tudia los medios y se aplica á ordenar los  y 
combinarlos en relación con el fin  —proyec­
ta — : úl t imamente ,  la voluntad se decide  á 
rea l izar  el fin in ten tado q u e ha sido objeto 
de la del iberación,  y ha motivado el proyec­
to; en esto consiste la resolución.

Pero la resolución no es la obra,  ni ex pr e ­
sa tampoco el úl t imo grado de aplicación de 
la act ividad voluntar ia;  la resolución es r e ­
vocable,  y  una vez revocada,  la obra queda 
en el mismo estado que tenia an t es  de ser 
objeto del propósito de la voluntad.  A la r e ­
solución general  de hacer  algo,  ha de seguir  
el im perio  de la voluntad determinando ca­
da uno de los actos de las f acul tades que en 
la obra t ienen part icipación,  y que son los 
que con t ienen la ejecución misma.  Resuel to 
yo á  enunciar  por escrito este pensamiento 
mió, ha seguido á esta resolución el imperio 
de mi voluntad mandando cada uno de los 
movimientos  de mi cuerpo, que son necesarios 
pa ra  formar  los ca r a c teres.

Esta  úl t ima función, cont iene las dos a n ­



t eriores. Entonces el acto de la voluntad to­
ca á su perfección y complemento, cuando 
cada una de las p a r te s  de la obra em prendi­
da ha sido objeto de una  disposición y de una 
decisión especial.  La obra, por lo que á la 
voluntad se refiere, recibe en el imperio su 
com plem ento y adquiere todo el valor moral 
de q u e  es susceptible.

El imperio ó m andato  de la voluntad es i r ­
revocable; pero puede no te n e r  efecto, por in ­
terponerse obstáculos insuperables que im­
pidan su cumplimiento. En la ausenc ia  de 
todo obstáculo, ó cuando la resis tencia que 
este oponga no supere la energ ía  de la vo­
luntad  ni la efica cia de los medios de que la 
misma dispone, al imperio se s igue la ejecu­
ción.

L as  funciones de la voluntad son un p r in ­
cipio de originalidad y diferencia en t re  los 
individuos; porque no todos las cumplen con 
igual perfección; v a r ían  también en el mis­
mo individuo, de un tiempo á otro y de una  á 
o t ra  obra. Puede es ta r  la voluntad bien ó mal 
d ispuesta , bien ó mal p reparada  y la in te n ­



cion ser lijera  unas veces, firme otras; la me­
jo r  ó peor disposición de la vo luntad  para 
obrar  depende principalmente de qu e la obra 
esté en arm onía ó en oposicion con los háb i­
tos ó inclinaciones del espíritu. La resolu­
ción puede ser irreflexiva y caprichosa ó 
prem editada y sensa ta ,  según  la ilustración 
del espíritu  y la im portancia Concedida á la 
deliberación; tem era r ia  ó p rudente ,  según 
e l  ac ie r to  con que  se ha j u g a d o  acerca  de 
los medios y  ha sido formado el proyecto; fría 
y serena ó aca lo rada  y a r re b a ta d a ,  según 
la par t ic ipac ión  del sentimiento. El imperio 
es enérgico ó débil, según la educación de la 
voluntad  y e l dominio del espíritu sobre sí 
mismo.

9 .  L as operaciones de la volun tad son 
las obras que el espíritu  ejecuta como causa 
e n  la vida. Son tres, como las del en tendi­
miento y el sentimiento. La voluntad, en 
efecto, ó se reitere á acciones simples, t é r ­
minos elementales de toda obra del espíritu: 
ó á un  plan en  el que var ias  acciones se r e ­
lacionan para  el cumplimiento de un fin



p ar t icu la r ;  ó finalm ente hace confluir ha­
cia un fin superior y más alto los p lanes p a r ­
ciales que son objeto de la segunda o p era ­
cion. Estas tres  operaciones corresponden 
con los términos de la división que del fin h a ­
cen las an t ig u as  escuelas: fin próximo, in ­
termedio y último.

Lección 28.

1 .  Distintas significaciones de la palabra «libertad»
—2 .  Sentido en que la empleamos; definición de 
la libertad interna.—3 .  Su dominio.—4 .  Libre 
albedrío; n o  es perfección de la libertad.— 5 . Li­
bertad racional. —6 .  Condiciones de la libertad.

—7. La conciencia nos da test imonio de nuestra  
libertad.— 8 .  Fatalismo; sistemas fatalistas.—
9 . Falsedad de estos sistemas.

1 .  En gene ra l  decimos que es libre una 
actividad cualquiera en cuan to  está  e x e n ta  
de necesidad. Como la necesidad con que un 
acto es determinado puede proceder de la 
na tu ra leza  misma del se r , ó de una fuerza 
exterior ,  se d ist inguen dos especies de liber­
tad: la  que se dice in te rn a , de sim ple necesi­
dad, ó de necesidad n a tu ra l,  con que se eje­
cu tan  los actos deliberados do los seres d o ta­



dos de razón; y la de coaccion, que corres­
ponde á  los actos irreflexivos de los seres r a ­
cionales, y á  todos Jos actos da los an im ales  
brutos que no son determ inados por una c a u ­
sa ex te rio r.

Asimismo, en cuan to  que las leyes impo­
nen la  necesidad m oral de e jecu tar ú om itir 
c ie rtas  acciones, se dice que no son libres los 
actos m andados ó prohibidos por la  ley, por 
e s ta r  sometidos á aquella  necesidad, no obs­
ta n te  que presupongan la lib e rtad  in te rn a ; 
en este sentido, son libres ún icam en te  los 
actos no regulados por n in g u n a  ley.

Por últim o, por c ie rta  extensión  que se 
usa d a r á  la  p a lab ra  libe rtad , se em plea 
tam bién p a ra  sign ificar la  ausencia de obs­
táculos que im pidan la m anifestación de la  
activ idad de un se r, aunque éste  se desen­
vuelva ciega é inconscientem ente y con su­
jeción á  leyes fijas é inm utab les; así se dice 
que u n a  p la n ta  crece con lib e rtad , ó que una  
m áquina funciona lib rem ente .

2 .  Nosotros vamos á  t r a ta r  aquí de la 
lib e rtad  en cuanto  es la forma de la volun­



tad reflexiva y expresa  la determinación 
propia y consciente, libertad in te rn a  y t a m ­
bién de simple necesidad ó de necesidad n a ­
tu ra l ,  como la hemos llamado. La l ibertad  
así entendida se define: La propiedad que 
tiene el espíritu de elegir  sus actos ó de de­
term inarse él mismo á obrar  con conciencia 
y pleno dominio de sí.

3 .  La nocion de libertad es subordinada 
de la de voluntad y la contiene como elemento 
de su comprensión. Cuando hablamos de la li­
bertad  de pensar,  sentir ,  moverse, etc., nos 
referimos á la voluntad  en cuanto  es la ac t i ­
vidad que aplica aquellas facultades y de te r ­
mina la serie de sus actos. De aquí se sigue 
que el dominio de la l ibertad no se extiende 
mas allá que el de la voluntad misma. Sólo 
con relación á  sus propios actos el a lm a es 
y puede decirse libre; ni la esencia ni las pro­
piedades ni las leyes que presiden al desen­
volvimiento de la actividad, son del dominio 
de la libertad.

4 .  En cuanto  la libertad hum ana se m a­
nifiesta como poder de elección e n t re  el bien



y el mal moral, se dice libre albedrío y ta m ­
bién libertad moral. El libre a lbedr ío e s  sig­
no c ie r tam en te  de la libertad, del mismo mo­
do que la enfermedad, valiéndonos de una 
comparación de santo Tomás, es signo de la 
vida; pero no la constituye ni la perfecciona 
ni la aum en ta ,  es, por el contrario , un defec­
to que a rg u y e  limitación en ella: la elección 
del mal es siempre irracional,  consecuencia 
del error  y un abuso por p a r te  de la volun­
tad.

5 .  La posibilidad de obrar el mal dismi­
nuye á medida que el hombre avanza  en el 
camino de su perfección moral. El ideal de la 
libertad  hum ana es  la libertad racional ó de 
rec t i tu d ,  libertas á  pecato, que consiste en 
decidirse siempre, indefectiblemente, en con­
formidad con la razón. San Agustín expresa 
en estos términos la diferencia en tre  el libre 
albedrío y la libertad  racional: P r im a  p e r ­
fe c tio  vo lun ta tis est posse non pecare, se­
cunda  au tem  est non posse pecare.

6 .  Las condiciones de la libertad son dos: 
la conciencia completa, conciencia de sí, y el



dominio sobra nosotros mismos que requ ie re el 
conocimiento de los principios rac ionales  de 
nues tras  determinaciones; es tas  dos condi­
ciones son distintas,  aun  cuando la se gunda  
supone la primera. El hombre es más ó m e­
nos libre, según que su conciencia e s más ó 
menos esclarecida, y que es tá  m ás ó  menos 
sometido á la influencia de o tras  causas  que 
hag a n  presión sobre él, ya sean ex ter io res  y 
le in fie ra n  violencia, ó ya in terio res  como 
los hábitos, las pasiones, los prejuicios etc.

7 .  El hecho de la l ibertad  de nues tro  
espíritu se hace constar  por la conciencia. 
Cuando obro deliberadam ente, con reflexión, 
yo sé que está en mi poder poner ó no poner  
el acto, poner otro diverso ú opuesto, con t i­
nuarlo después de comenzado ó in te r ru m p i r ­
lo. Consecuencia de es ta  firme convicción son 
la satisfacción ó remordimiento y el orgullo 
ó despecho de q u e  me siento poseído, según la 
cualidad moral ó el éxito  de mis actos; s ien­
do de no ta r  que no experimento  aquellos 
sentimientos cuando obro irre f lexivam ente ,  ó 
necesitado por una fuerza superior, esto es,



cuando me juzgo causa de mi acción.
E ste testim onio de la propia conciencia 

es general. Todos los hombres exigen de los 
dem ás la responsabilidad de sus actos y se 
som eten á  responder de los propios; de aquí 
e l juzgarnos y ju z g a r  á los otros hom bres 
d ignos de recom pensa ó castigo , de a la b a n ­
za ó v ituperio. Sin esta  responsabilidad que 
supone la certeza de que somos libres, no se 
concibe la vida del hombre en sociedad.

9 .  Las doctrinas que n iegan  la libertad  
h u m an a  se designan  con el nombre común de 
fatalismo.  E stán  de acuerdo en suponer n e­
cesitad a  la voluntad en todas sus decisiones, 
pero la s  unas derivan  aquella  necesidad de 
d iferen tes principios que las o tras, y en esto 
se funda la  clasificación que de ellas suele 
hacerse.

Podemos reducirlas al fatalism o m a te ria ­
lis ta , fa ta lism o  p an te is ta , optimismo, indife­
rentism o y fatalism o religioso.

Los m ater ia lis tas ,  que n iegan  toda espon­
taneidad  al alm a hum ana, no pueden, sin 
in c u rr ir  en m anifiesta  contradicción, adm itir



la libertad. Según ellos, nues tra s  acciones 
son determ inadas por n u e s t ro s  apetitos, los 
que á su vez resu lta n necesa r iam en te  del 
cumplimiento de las leyes fata les  que rigen 
la m ater ia ,  dadas las relacionas de nuestro 
organismo con la na tu ra leza  exterior.  El a l ­
m a  es invenciblemente movida por la in­
fluencia: de los agentes  exteriores, de ta l  mo­
do, que sus a c tos podrían ser previstos con 
toda certeza, si de an tem ano  fueran conoci­
dos aquellos agen tes  y las relaciones p u r a ­
m ente e x te rn a s  del a lm a con ellos.

El fa ta lism o  p a n teista  ó d e te rm in ism o  no 
n iega  espontaneidad al alma, pero la some­
te  ál a, necesidad de un principio interno. El 
a lm a obra  d e sí y tiene conciencia de lo que 
hace, pero su acción río puede ser en cada 
caso o tra  que la que es, ni tiene su razón 
ú ltim a e n  la voluntad, sino en la n a t u r a leza 
inim itable de  un principio absoluto, del cual 
son determinaciones los seres pa r t icu la res  y 
es  el que fija, invariab le  y necesariam ente
las relac iones recíprocas en tre  ellos.

El optim ism o  concede al alm a no solo es­



pontaneidad, sino también resoluciones deli­
beradas que excluyen toda necesidad i n t e r ­
na. La voluntad se decide ella á obrar y 
el acto depende de su decisión, pero és­
ta  exije siempre una razón suficiente. No 
hay razón suficiente para  preferir el mal a l  
bien ni un bien menor á otro mayor; tam po­
co la hay p a ra  decidirse cuando la elección 
ha de hacerse en tre  dos bienes iguales; lo 
mejor, ó lo que nos parece serlo, contiene la 
determinación de la voluntad en cada caso, 
como única razón suficiente de su resolución. 
Cada vez, pues, que ocurre el obrar,  la deci­
sión de la voluntad no puede ser o tra  que la 
que es, dado el ca rác te r  del individuo y los 
móviles que obran sobre él. En este sistema, 
son los motivos los que necesitan á la volun­
tad.

El ind i feren t ism o ,  admitiendo que los mo­
tivos son las causas d e term inan tes  de las de­
cisiones de la voluntad, exige p a ra  que el a c ­
to sea libre, la ausencia de todo motivo que 
influya sobre aquella facultad, ó, lo que vie­
ne á ser lo mismo, el equilibrio en tre  dos mo­



tivos contrarios. Se comprende sin grande 
esfuerzo que el indiferentismo, si bien no nie­
g a  la libertad, la hace impracticable.

El fa ta lism o  religioso  n iega ab ie r tam en te  
la libertad hum ana, porque la juzga  incon­
ciliable con los a tr ibu tos  divinos, la p res­
ciencia, la omnipotencia, la santidad y la 
bondad.

9 .  El materialismo y el panteísmo fa­
ta l is ta  es tán  en oposicion con el testimonio 
inmediato é irrecusable de nues tra  concien­
cia, que no nos permite dudar  de la esponta­
neidad de nues tra  alm a y  del dominio qu e 
ejerce sobre sus propios actos. El optimismo 
y el indiferentismo nacen de una  falsa nocion 
de los motivos á los que juzgan  causas efi­
cientes de las decisiones de la vo lun tad ,  
cuando sólo son sus condiciones. El fatalismo 
religioso se funda en una  concepción incom­
ple ta  de los a tributos divinos, ó en un ju ic io 
errado acerca de las relaciones del ser racio­
nal con dichos a tributos. Sería necesario in ­
vadir  el terreno de la metafísica p a ra  dar  
contestación directa á les argum entos que



formulan los partidarios del fatalismo re l i­
gioso; procedimiento que no creemos oportu­
no en este g rado de la enseñanza. Bástenos 
hacer n o ta r  que siendo manifiesto á n ues tra  
conciencia el hecho de la libertad y no menos 
evidente p a ra  la razón la existencia en Dios 
de los a tribu tos indicados, necesariam ente  
aquella  ha de conciliarse con éstos, sin que 
nada pruebe en contrario el que la ciencia 
hum ana no alcance á explicar el modo como 
se concilian: en todo caso, los argum entos 
co n tra  un hecho manifiesto, que se fundan 
en la insuficiencia de nues tro  conocimiento 
p a ra  da r razón del mismo, no tienen valor 
en buena lógica, y esta ciencia los califica de 
sofismas.



P A R T E  T E R C E R A.

P S I COLOGIA O R G A N I C A .

Advertencia prelimi nar.
Plan.

En la segunda p a r te  hemos estudiado ca­
da una de las facu lta des en sí m ism a, hecha 
abstracción  de las relaciones de u n as con 
o tras  y de cómo se modifican y d e te rm in a n  
recíprocam ente. En es ta  te rce ra  corresponde 
t r a ta r  de ellas bajo este últim o pun to  de v is­
ta ,  considerándolas en cuan to  concurren u n i­
das á producir la m arav illosa variedad  de la  
vida espiritual.

En dos capítulos distribuirem os toda la m a­



te ria  de este tra tad o . Nos ocuparem os en el 
prim ero de las relaciones y com binaciones de 
las facu ltades del esp íritu  y de la arm onía 
e n tre  estas. En el segundo de las d iferencias 
que las d iversas com binaciones del alm a co­
mo facu ltad , ac tiv idad , fuerza y tendencia 
d e te rm in an  en la vida esp iritual.

CAPÍTULO I.

DE LAS RELACIONES DE UNAS FACULTADES

CON OTRAS Y DE SUS 

DIVERSOS GRADOS DE COMBINACION.

Lección 29.

1 .  Subordinación de la facultades al espíritu; orga­
nización del a lm a.—2 ,  Las facultades se aplican  
á sí mismas cada una y unas á las otras,  y se con­
dicionan mutuamente.—3 . Influencia posit iva  y 
negativa  de unas facultades sobre otras en el pri­
mer grado de combinación; influjo del pensam ien­
to sobre el sentimiento y la voluntad; del sent i­
miento sobre la voluntad y el pensamiento; de la 
voluntad sobre las otras dos.

1 .  Dejamos consignado más a rr ib a  que 
las facultades, in te ligencia, sen tim ien to  y



voluntad, no son causas d is t in tas  sino d iver­
sos aspectos del alm a misma, única causa  de 
los fenómenos anímicos, que se de term ina  de 
diferentes m aneras  s eg ú n la relación en  que 
en tra  con las cosas. Aunque las liemos e s tu ­
diado cada una en sí misma, en su n a t u r a l e ­
za propia, no ha de considerárselas, por esto, 
como teniendo una existencia independiente, 
ó como separadas  unas de o tras, sino como 
subordinadas al espí ritu, el que las rige; y 
como unidas en tre  sí, por relaciones m u tuas ,  
y condicionadas unas por las otras; siendo 
cada una término y medio p a ra  las dem ás,  
como par tes  de un todo organizado,

2 .  P rim eram en te  cada facultad se r e ­
fiere á sí misma; nosotros pensamos nues tros  
pensamientos, sentimos nuestros sen tim ien­
tos y queremos nues tra s  voliciones. Cada fa ­
cultad se aplica tam bién á las o tras  dos; p e n ­
samos nuestros sentimientos y n ues tra s  vo­
liciones, sentimos nues tras  voliciones y n ues­
tros pensamientos y queremos nuestros  pen ­
samientos y nuestros sentim ientos.

Además las facultades espiri tuales se con­



dicionan m u tuam en te manifestándose en de­
pendencia la s  unas de las o tras; no se pien­
sa sin querer  pensar  y sin que el alm a se in ­
terese por el objeto de nuestros pensamientos, 
no se s iente sin que sea conocido el objeto de 
nuestros sentimientos, y sin que sean estos 
determinados por la voluntad que tiene ta m ­
bién el poder de exa lta rlos  ó debilitarlos; es­
ta  ú ltim a facultad no se mueve sin el cono­
cimiento del fin y sin que sea estimulada por 
un sentimiento.

3 .  Veamos ahora como en este primer 
grado de combinación unas  facu ltades mo­
difican y de te rm inan  á las otras.

En genera l ,  la influencia de una facultad 
sobre o tra  puede ser posit iva ó negativa ,  se­
gú n  que favorece ó con tra r ía  el movimiento 
de ella ha cia su fin.

La in te ligencia bien cu l t ivada influy e fa­
vorablem ente sobre el sentimiento, ponién­
dole en relación con mayor número de objetos 
en todos los órdenes de la realidad, y purifi­
cando y ennobleciendo las afecciones por la 
acción de la verdad sobre él. La ignorancia



limita la esfera de nuestros sentimientos y 
los hace groseros; el error, ofreciendo los ob­
jetos desfigurados y en o tras  relaciones con 
nues tra  felicidad que las que rea lm en te  t i e ­
nen, ex t ra v ía  y perv ierte  el corazon.

El pensamiento influye beneficiosamente 
sobre la voluntad, ilustrándola ace rca  del 
bien que debe realizar; sosteniéndola en su 
prosecución, m ediante el concepto puro del 
mismo; aum entando  y perfeccionando la l i­
bertad ,  y dándole acierto  en la deliberación 
y en el proyecto, y seguridad en las reso lu ­
ciones. La ignoranc ia  y el e rro r  hacen la vo­
lun tad  indecisa, esclava de los móviles egoís­
tas  y de las pasiones, y rebelde al orden mo­
ra l .

El sentim iento  influye de un modo positivo 
sobre el pensamiento y la voluntad e x c i ta n ­
do poderosamente su actividad, y sosten ién­
dola pe rseveran te  y enérgica ,  m edian te  el 
calor y entusiasmo que les comunica. Cuando 
el sentimiento  es débil el pensam iento  y la 
voluntad caen en le inacción; y si es inculto 
y egoísta, imprime á aquellas facu ltades  d i­



recciones exclusivas y las desvia de su propio 
fin.

La voluntad ordenada,  la buena voluntad,  
cuando es firme y enérgica ,  de te rmina  el 
desenvolvimiento de las ot r as  facul tades en 
a rmonía  con el bien, que es él mismo la ver ­
dad y la fuente de los sent imientos confor­
mes con n ues t ra  na tu ra leza  racional .  Pe ro  
una voluntad débil abdica con facilidad en 
favor del inst into,  de l hábi to,  ó de la úl t ima 
impresión que nos m a n d an  los objetos, la 
dirección de nues t ra  vida; y si es tá e x t r a v i a ­
da,  a r r a s t r a  las o tr as  f acul tades  por el c a ­
mino de la perversión.

Lección 30.

1 .  Combinaciones ternarias .—2 .  Ley del equilibrio  
de las facultades; perfección del a lm a .—3 .  Modos 
diversos de la perfección del alma; sabiduría, ca ­
ridad, bondad.—4 .  En qué consiste la belleza del 
alma.

1 .  Las relaciones simples,  expues tas  en 
la lección anter ior ,  no son las únicas que se 

dan en t re  nue s t ra s  facul tades:  t a mbién se



engendran  o tras  de la aplicación de és tas  á 
cada una de las combinaciones b inarias .  
Nosotros conocemos que pensamos nuestros  
pensamientos, nuestros se n t im ien to s  y n u es ­
tr a s  voliciones; y sentimos el s e n t im ie n to  d e 
nues tro  pensamiento, de nues tra s  voliciones 
y de nuestros sentimientos, y así de la vo­
luntad; de aquí vein tisiete  combinaciones 
que multiplican los lazos que unen n u e s t ra s  
facultades, y los modos de ser d e te rm in a d a s  
unas por las otras. Cada facultad, en efec­
to, es influida por las o tras  dos, las que pue­
den combinarse e n tre  sí de muy diversas 
maneras ,  dependiendo necesa r iam en te  de 
es ta  combinación la modifiacion que d e te r ­
minen en la te rcera .

2 .  No es posible d a r  cuen ta  de todos los 
resultados que aquella  infinita variedad de 
modos de combinación puede ofrecer: pero 
en el caso de que dos facultades concierten 
en tre  si, es ley de las combinaciones del a l ­
ma el que obren sobre la te rce ra ,  de modo 
que determ inen su desenvolvimiento en a r ­
monía con ellas. De esta lev depende e l  equi­



librio de las facu ltades , que supone que cada 
una es p rim eram en te  cu ltiv a d a  en si m ism a, 
en su unión adem ás con las o tra s  dos, y en 
nu ev a  com binación de es tas  m ism as uniones. 
El equilibrio de todos los e lem entos de la v i­
da  esp iritu a l co n stitu y e  la perfección  del 
a lm a.

3 .  La perfección del a lm a puede ser 
considerada: bajo el pun to  de v is ta  de la in ­
te ligencia , cuando el pensam ien to  es d e te r ­
m inado por la  unión del sen tim ien to  y de la 
vo lun tad  y en v irtud  de ella , y en tonces es 
sab id u r ía ;  ó bajo el pun to  de v is ta  del sen ­
tim ien to , cuando éste  es modificado por la 
unión del pensam ien to  y de la  vo lun tad , y 
en tonces se llam a ca r id a d ;  ó bajo el punto  
de v is ta  de la vo lun tad , y entonces es bon­
dad.

El concepto de sab idu ría  contiene, adem ás 
del conocim iento de la  verdad , el se n tim ien ­
to del bien y la  firm e resolución de p ra c tic a r ­
lo. No es la sab idu ría  el conocim iento p u ra ­
m en te especulativo , es la  a lian za  de la teo­
r ía  y la p rác tica .



La caridad es, á la vez que m ovim iento 
del corazon á un irse con todo lo bueno, p e r ­
fecto conocimiento del bien y desenvolvi­
m iento moral de la voluntad. En cuan to  se 
dir ige á combatir  el mal, á destruirlo, es mi­
sericordia.

La bondad, considerada como modo do la 
perfección del alma, es la disposición h a b i ­
tual á hacer el bien con la c la ra  conciencia 
y el sentimiento puro del deber.

Cualquiera de estas cualidades es medio 
para  a lcanzar  las demás: así podemos a s p i ­
r a r  á  la caridad por la bondad y por la sa b i­
duría; á la bondad por la sabiduría  y la c a ­
ridad; y á  la sabiduría por la caridad y la 
bondad.

4 .  El a lm a es bella en proporcion d e l 
grado en que alcanza la arm onía  in te r io r  de 
sus facultades, la sabiduría ,  la caridad y la 
bondad. A medida que se e leva en perfección, 
se manifiesta más cumplidamente como v e r ­
dadero organismo, en unidad de n a tu ra lez a ,  
variedad de  p a r tes, y acuerdo y arm onía  de 
todo con todo.



CAPÍTULO II.

DE LAS DIFERENCIAS
QUE LA UNION Y COMBINACIONES DE TODOS LOS 

ELEMENTOS DEL ALMA DETERMINAN EN LA
VIDA ESPIRITUAL.

L e c c i ó n  3 1 .
1 .  Variedad de la vida espir itual considerada en 

toda su plen itud .— 2. Diferencias genera les .— 
3 .  Sexualidad; oposición se xua l .—4 .  Carác­
ter; en qué se fundan las diferencias de carácter.
—5 .  Temperamento; sus c lases .—6 . Aptitudes.

1 .  La vida espiri tual ,  no obs tan te  la co ­
mun esencia de los individuos, ofrece una 
var iedad infinita,  debida a l a s  innumerab les  
combinaciones de que son susceptibles las 
dis t int as  facultades,  act ividades,  fuerzas y 
t endencias  del alma.

De aque l l a s  combinaciones,  unas  son pe r ­
manentes  ó habi tuales:  otras,  fugi t ivas  y 
pasajeras .  De estas ú l t imas nos impide ocu­
parnos su prodigiosa multiplicidad: vamos, 
pues,  á t r a t a r  ún icamente  de las primeras,  
es tudiando las diferencias generales  que ellas 
de terminan en la vida del a lma  considerada 

en toda su plenitud.



3 .  Se reducán es tas  diferencias á las de 
sexo, ca rác ter ,  tem peram ento  y ap t i tudes .  
Tienen correspondencia y complemento en  
el organismo y vida del cuerpo, y ta l  vez a l ­
g una  de sus condiciones de ex is tenc ia ;  por 
lo que su estudio es más propio de la A n th ro­
pologia. Nada impide, sin em bargo , el con­
siderarlas, como vamos nosotros á  hacerlo, 
en la vida del a lm a únicam ente .

3 .  La se x u a lid a d , la más profunda y la 
más notable de aquellas diferencias, e x p r e ­
sa una oposicion que se resuelve en dos té r ­
minos, varón y hembra. Esta  oposicion es 
perm anen te ,  indeleble en la vida te rres tre ,  
é independiente de la voluntad; no se funda 
en una diversidad de esencia, puesto que to­
das las propiedades de la n a tu ra le z a  h u m a ­
na  se dan en el uno y en el otro sexo, pero es 
inheren te  á la esencia y se revela en todas las 
manifestaciones de la activ idad individual.  
La sexualidad es, pues, un modo de la vida 
del espíritu que afecta á la actividad en te ra  
aun  en sus menores detalles.

Cada sexo es tá  caracterizado por el predo­



minio de a lg u n as  do las propiedades d e nues­
t r a  n a tu ra le z a , las que en el otro sexo no se 
m an ifies tan  con ta n ta  p reem inencia . La es­
p o n tan eid ad , la independencia y la a u to n o ­
m ía c a rac te r iza n  al hom bre; á la m u je r, la 
recep tiv idad , la dependencia, la sum isión y 
docilidad a l influjo de la n a tu ra lez a  y de la 
sociedad en que vive, á las preocupaciones, 
las trad ic iones y los hábitos. El hom bre opo­
ne su personalidad  á todo lo que le rodea, el 
im ponerse y dom inar es su asp iración  cons­
ta n te ; la tendencia  de la m ujer, por el con­
tra r io , es a t ra e r ,  unirse á todo; no se im pone, 
sino que tiende á  la igua ldad  por medio del 
am or; no a sp ira  a l im perio, se som ete con do­
cilidad  á la dirección de otro y abdica fácil­
m en te  de su personalidad , bajo la única 
condicion de que se la a lh ag u e  en sus se n ti­
m ientos.

Considerados los sexos bajo el pun to  de 
v is ta  de las facu ltades, se observa que, en el 
hom bre, predom ina la in te lig en c ia , en la m u­
je r ,  el sen tim ien to . El cultivo de las ciencias, 
p rinc ipa lm en te  el de las especu lativas, es



más propio del hombre que de la mujer ;  el de 
las ar tes,  con especialidad aquel las  en las 
que domina el sent imiento,  es más propio de 
la mujer  que del hombre. No ha d e en te nde r ­
se que negamos á la mujer  la int el igencia ó 
la apt i tud pa ra  cul t ivarla ,  ni al  hombre el 
sent imiento;  afirmarnos sólo el predominio de 
una facul tad sobre la ot ra  en cada sexo res­
pec t ivamente;  por lo demás ya dejamos dicho 
que en uno y otro se dan todas las propieda­
des y facultades que consti tuyen la n a t u r a l e ­
za huma na .

4 .  C arácter  es aquel la dete rminada  di­
rección que los hábi tos imprimen á nues t ra  
actividad.  Aunque designa,  como el sexo, un 
modo de ésta,  se dis t ingue de él en que no es 
pe rma nen te  é innato,  sino habi tual ,  r e s u l t a ­
do del ejercicio de la propia act ividad,  y de ­
pendiente,  por tanto,  de nues t ra volun tad; se  
diversifica más que la sexual idad,  pero no 
afecta tan hondamente  al espíri tu.

Las diferencias de ca rác te r  no se fundan 
ún icamente  en el predominio de una  facul­
tad sobre las otras,  sino también en el de uno



de los modos de aplicación de cada facul tad 
sobro los demás.

Por  razón d e la facul tad que predomina,  el 
ca r ác te r  es intelectual ,  afectivo ó se n t imen­
tal ,  y voluntar io ó práctico. Cada uno de e s ­
tos órdenes se subdivide según el modo de 
mani fes t arse preferen temente  la facul tad,  y 
su va ria combinación con las demás.

El ca rác te r  es modificable;  su reforma de­
pende pr incipalmente de la voluntad y del 
g rado de desenvolvimiento del sentido íntimo,  
sin que dejen t ambién  de concur ri r  á efec­
t u a r l a  las ocupaciones del espíri tu y las c i r ­
cuns tanc ias  exter iores  que influyen sobre 
n ues t ra  vida; como un cambio de posicion, de 
estado,  de salud etc. etc.

5 .  Llamamos tem peram en to  la dete rmi ­
nación cu an t i t a t i va  de la act ividad del es­
píri tu;  o sea la fuerza,  la medida en que di­
cha act ividad se desenvuelve.  El t e m p er a ­
mento se opone á la sexual idad y al ca rác te r  
como la cuan t idad  se opone á la cualidad.

Los temperamentos  pueden clasificarse to­
mando como principio de división la com­



binacion de la fuerza y el movimiento. Por 
razón de la cuantidad la  fuerza es enérg ica  ó 
débil; el movimiento v ivo  ó lento. Com binan­
do ahora  las determinaciones de la fuerza 
con las del movimiento, obtendremos cuatro  
tem peram entos  espiri tuales típicos corres­
pondientes con los del cuerpo, según  la c lasi­
ficación adm itida por los fisiólogos; á  saber:

Tem peramento débil y ráp ido; correspon­
de con el sanguíneo. Sus c a r a c teres son: 
predominio de la receptividad sobre la es­
pontaneidad , del sentimiento  sob r e  la in te ­
ligencia; viveza y movilidad en la acción, 
pero poca profundidad, poca concentración: 
el entendim iento  es pronto p a ra  concebir, p e ­
ro poco apto p a ra  m edita r;  el sentimiento  es 
impresionable, pero la afección es pasa je ra ;  
la  voluntad es dócil á  la influencia de los mo­
tivos, pero poco perseveran te .

T em peram ento  débil y lento;  corresponde 
con el flemático. Espontaneidad y receptiv i­
dad equilibradas en su grado mínimo; e n te n ­
dimiento tardo, sin profundidad; im a g in a ­
ción pálida; sentimientos am ortiguados; vo­
luntad  apá tica .  El sufrimiento y la p ac ie n ­



c ia son las dotes que sobresalen en los indi­
viduos que poseen es te  tem peram ento .

Tem peram ento  enérgico  y rá p id o ;  co r res ­
ponde con el colérico y bilioso. Espontaneidad 
y receptividad equilibradas en su g rado  m á ­
ximo; in te ligencia capaz, pero poco ref lexiva; 
emociones v io len ta s ;  vo luntad  impetuosa, 
p a ra  la que los obstáculos son un incentivo.

Tem peram ento  enérgico  y lento; corres­
ponde con el melancólico. Predominio de la 
espontaneidad sobre la receptividad, de la 
in te ligencia  sobre el sentimiento, de la r e ­
flexión sobre la im ag inac ión ; sen tim ien tos 
moderados; acción p ausada  pero p e rse v e ra n ­
te; poca idealidad en la vida, pero mucho 
sentido práctico.

Los tem peram entos  descriptos son típicos 
y no se dan en los individuos en toda su pu ­
reza, sino combinados de muy v a r ia s  m a n e ­
ra s  y modificadas las cualidades de los unos 
por las  de los otros, lo que de te rm ina  la di­
versidad de tem peram entos individuales, y 
sus cambios en las dis t in tas  edades y s i tu a ­
ciones de la vida.



El temperam ento es también modificable, 
contribuyendo en prim er térm ino á su me­
joram iento  la cu l tu ra  del espíritu.

6 .  A ptitudes  son las tendencias  del es­
píritu á realizar  con preferencia d e te rm in a ­
dos géneros de actos, p a ra  los que se e n ­
cuen tra  más dispuesto y preparado.

Las aptitudes cultivadas por el ejercicio 
constituyen los talentos. El ta len to  requiere 
educación á la vez que ap t i tud  n a tu ra l .

Hay ap titudes adquiridas, o tras  son in n a ­
tas. Las disposiciones in n a ta s  p a ra  al tos fi­
nes de la vida, cuyo ex tra o rd in ar io  desen­
volvimiento no se explica por sólo los es­
fuerzos individuales, constituyen  el genio. 
Además de excelentes ap t i tudes  y del cu l t i­
vo de ellas por la educación, el g e nio, p a r a  
m a n ife s ta rse ,  exige c ircunstancias  providen­
ciales que favorezcan su aparición.

La conciencia más ó me nos c la ra  de n ues­
tra s  ap t i tudes  individuales constituyo nues­
tra  vocación. Cada uno debe cu l t iva r  su vo­
cación especial, pero sin desatender las dis­
posiciones universales. Todo hombre puede,



sin perjuicio de dedicarse á una d e te rm in a ­
da profesion, adquirir  c ier ta  cu l tu ra  in te ­
lectua l y a r t í s t ica ,  poseer los principios de 
una buena educación, el conocimiento de los 
deberes morales, sociales y políticos etc. etc.

L e c c i ó n  32
1 .  Ú ltimas determinaciones del esp ír itu .—2 . No­

ción del individuo.—3 .  Distinción entre in d iv i ­
dualidad y personalidad.— 4 . Individualidad del 
alma; su originalidad.

1 .  La sexualidad, el ca rác te r ,  los te m ­
peram entos y las ap t i tudes  no son las ú l t i ­
mas determ inaciones del espír i tu  o r ig inadas  
de la v a ria  combinación de sus elementos. La 
ac tividad individual es la que ofrece la fo r ­
ma más determ inada  de la vida.

2 .  El individuo es el se r completa y om­
nímodamente determinado. Como sus tanc ia ,  
es incomunicable á ninguno otro; como a c ­
tividad, manifiesta la esencia común á todos 
los de su especie, de un modo propio, origi­
nal, distinto de como la revelan  los demás.

El individuo no puede recibir ulterior de­
term inación y es, por lo tan to ,  único en su gé­
nero, única tam bién la serie de sus estados



por los que manifiesta la común esencia, y 
único cada uno de los términos de es ta  serie. 
Es limitado bajo todos sus aspectos, bajo to ­
das sus sus relaciones; inf in itam ente finito.

3 .  La individualidad no es la personali­
dad. Persona es nombre de dignidad que se 
aplica al ser dotado de razón y sentido ín t i ­
mo completo. El an im al bruto  es individuo 
y no persona: á Dios atribuimos personalidad 
y no individualidad.

4 .  Afirmamos la individualidad de n ues­
t r a  alma, autorizados p a ra  ello por la obser­
vación. Yo me conozco limitado de todos la ­
dos en cada in s tan te ,  en completa de te rm i­
nación de todas las m anifestaciones de mi 
n a tu ra leza .  Poseo facultades propias, ac t i ­
vidad propia; disposiciones, ca rác te r  y tem ­
peram ento  propios, esto es, una combinación 
propia de todos los elementos de mi a lm a. De 
aquí n u es tra  originalidad; cada uno tiene su 
modo propio de desenvolverse, de hacer  el 
bien y ev i ta r  el mal, un ideal de propia p e r ­
fección á que asp ira r  y un destino propio é 
individual que cumplir.






